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P R E S E N T A C I O N

La realización del V Congreso Eucarístico Nacional, así como 
tendió a un propósito múltiple, aunó el empeño de muchas personas.

Se quiso, desde un primer momento, que la acción espiritual 
renovadora del Congreso, se expresara en una profundización de la 
doctrina, en un esmero en el culto y la piedad y, sobre todo, en vi­
vencia más perfecta de la caridad.

Queriendo como imitar el estilo humilde de Jesucristo, que 
para darnos los mayores bienes vive escondido en los Sagrarios, pre­
tendimos que las actividades del Congreso se desarrollaran en un 
marco de sencillez. Se procuró que en cada parroquia, en cada mo­
vimiento apostólico, en cada familia, se participara del fervor religio­
so y el ánimo de honrar a Jesús Eucaristía.

Sin embargo, también se realizaron las necesarias muestras 
multitudinarias de la fe: las concentraciones de niños, jóvenes y del 
pueblo, las procesiones y la consagración de la Iglesia Catedral de 
Guayaquil.

Se acudió a los medios de comunicación social para hacer 
llegar los mensajes religiosos al mayor número de personas y se contó 
con admirable respuesta y favorable acogida por parte de estos ins­
trumentos de transmisión de las ideas.

Pusimos empeño en que el Congreso fuera verdaderamente 
“Nacional", es decir, que .je celebrara en todos los rincones de la 
Patria, y para mover a ello, fuimos a todas las Diócesis a pedir la co­
laboración de los Prelados, el Clero y los demás fieles.

Se preparó el material impreso necesario para la campaña 
evangelizadora, para la Entronización del Sagrado Corazón en los 
hogares y para precisar las normas litúrgicas que se deben observar 
en las celebraciones eucarísticas.



Estas y muchas otras actividades de preparación y de ejecu­
ción del Congreso Eucarístico, convocaron a numerosas personas en 
común afán. Hubo quienes dirigieron las diversas actividades desde 
la sede del Comité Central; otros proporcionaron el alojamiento 
para los huéspedes; quienes emprendieron en la recolección de me­
dios económicos; el Comité de Damas se encargó de poner a punto 
la Catedral para su consagración, y cada acto eucarístico, en el mismo 
templo, en el Estadio, en el Coliseo, en las parroquias, etc., tuvo cola­
boradores de altísimos merecimientos, quienes en forma discreta y 
eficaz lo dispusieron todo con orden. Para todos ellos, nuestra grati­
tud, y las bendiciones del Señor.

Especial agradecimiento debemos a las personas —Cardenales, 
Obispos, Sacerdotes y Laicos—, que nos dieron el tesoro de la doctri­
na en sus ponencias, homilías y discursos.

Por encima de lo mencionado, nuestra mayor gratitud se diri­
ge al Santo Padre Juan Pablo II, quien se hizo presente por medio 
de su Enviado Especial, el Eminentísimo Señor Cardenal Eduardo 
Martínez Somalo, quien derrochó bondadosa caridad y nos enrique­
ció con sabias enseñanzas, durante el Congreso.

En este libro, se recogen las principales piezas escritas con 
motivo del Congreso, y que permitirán ahondar en el estudio de la 
Teología Eucarística, recordar los hermosos días del Congreso y 
empeñarse por llevar a la práctica las Conclusiones.

Algunas de las Conclusiones ya se han realizado, como en el 
caso de la inauguración de la “Casa del Clero", expresión de caridad 
fraterna, inspirada por Jesús Eucaristía. Otras, suponen un empeño 
constante y duradero; quiera Dios ayudarnos a cumplir todo lo que 
El mismo nos inspiró en aquellos días de especial intimidad divina.

J. L. H.



MENSAJE DE SU SANTIDAD EL PAPA 
AL CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL DE ECUADOR, 

CELEBRADO EN GUAYAQUIL

Con María a Cristo, Pan bajado del cielo

Señor Cardenal,
Queridos obispos del Ecuador,
Amadísimos hermanos y hermanas:

1. Lleno de gozo y esperanza deseo un-irme espiritualmente a todos
vosotros con motivo del V Congreso Eucarístico Nacional que, bajo el 

lema “Con María a Cristo, Pan bajado del cielo”, ve reunidos en Guayaquil a 
los amados hijos e hijas de la Iglesia en el Ecuador para compartir la fe común 
en la Eucaristía y reforzar los lazos de caridad entre los miembros del Cuerpo 
místico de Cristo.

Desde Roma, sede del Apóstol Pedro y centro de la catolicidad, envío 
un saludo entrañable y afectuoso a todos los ecuatorianos: “Que la gracia y la 
paz sea con vosotros de parte de Dios Padre y de nuestro Señor Jesucristo” 
(Gá/1,3).

En esta solemne ocasión, deseo también hacerme presente de un modo 
particular en la persona del señor cardenal Eduardo Martínez Somato, mi Envia­
do Especial para este Congreso Eucarístico.

Vienen a mi memoria las intensas jornadas que viví en Quito, Latacun- 
ga, Cuenca y Guayaquil durante mi viaje apostólico a esa amada nación y, de 
nuevo, doy gracias a Dios por haber hecho posibles aquellos entrañables encuen­
tros con los Pastores y el pueblo fiel ecuatoriano, que con tanto cariño y solici-
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tud expresó su cercanía y comunión con el Sucesor de Pedro, poniendo una vez 
más de manifiesto el alma generosa y noble de los hijos de esa bendita tierra.

2. El Congreso Eucarístico Nacional ha de ser un fuerte llamado a reavivar
lós valores cristianos que han forjado la identidad de vuestra nación a

través de la historia. Guayaquil se convierte en esta ocasión en un nuevo Cenácu­
lo, en el que el Pueblo de Dios se congrega para cantar y reafirmar la fe de la 
Iglesia en el Santísimo Sacramento.

La Eucaristía es por excelencia el Sacramento de nuestra fe, pues en 
ella se contiene, se ofrece y se recibe a Nuestro Señor Jesucristo, perpetuándose 
el memorial de su muerte y resurrección. Por ello la Iglesia de todos los tiempos 
ha proclamado que este banquete y sacrificio es el culmen y la fuente de todo 
culto y de toda vida cristiana (cf. Lumen gentlum, 71). Bajo las especies sacra­
mentales de pan y vino, Jesús está realmente presente con su cuerpo, su sangre, 
su alma y su divinidad.

En el Pan bajado del cielo adoramos al Hijo de Dios, “nacido de mujer” 
(Gal 4, 4), nacido de María, quien por obra del Espíritu Santo concibió en su 
seno y dio a luz un hijo a quien puso por nombre Jesús (cf. Le 7, 31—35). Con 
razón habéis querido que, en el marco del Año Mariano, la Virgen estuviera par­
ticularmente presente en vuestro Congreso Eucarístico Nacional. De esta manera, 
también la devoción a Nuestra Señora recibirá una nueva vitalidad impulsando 
una más intensa formación cristiana en los fieles, una más activa participación 
en la vida litúrgica y caritativa de la Iglesia, y un renovado dinamismo apostólico.

3. La comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo entraña unas exigencias
inderogables que han de traducirse en un decidido compromiso cristia­

no que inspire la vida del individuo, de la familia, de la sociedad.

En la medida en que el fiel cristiano, en lo profundo de su corazón, esté 
abierto a la presencia de Jesús Eucaristía, será capaz de anunciar a los demás la 
Buena Nueva de salvación.

Del mismo modo, la familia, que se ve hoy acosada por peligros e ideo­
logías diversas, podrá hallar en el Pan bajado del cielo el sostén que la mantenga 
unida y en defensa de la vida frente a todas las fuerzas que pretenden sembrar 
desolación y muerte.

Por su parte, la comunidad, que en torno al altar profesa el misterio 
de la fe, ha de ser fermento para que los valores morales y éticos sean salvaguar­
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dados en la vida social y en la gestión de los poderes públicos, no obstante inne­
gables deficiencias fruto de egoísmos e intereses contrapuestos.

4. En mi plegaria ante el Sagrario pido a Jesús Sacramentado que el Con­
greso Eucarístico Nacional de Guayaquil marque un hito en la historia 

de la Iglesia en el Ecuador: Que la confirme como Iglesia comprometida en la 
nueva evangelización a la que toda América Latina está llamada de cara al V 
centenario de la llegada del mensaje salvador al Nuevo Mundo. Que sea una 
Iglesia en la que florezcan abundantes vocaciones sacerdotales y religiosas y que 
se empeñe decididamente en edificar la civilización de la verdad y la justicia, del 
amor y dé la libertad.

En esta solemne circunstancia os invito a invocar a María para que por 
su intercesión maternal su Divino Hijo derrame abundantes gracias sobre los Pas­
tores y fieles del Ecuador, particularmente sobre aquellos que más lo necesitan: 
los enfermos, los ancianos, los pobres, los marginados y todos los que sufren.

Con estos fervientes deseos y en prenda de la constante asistencia divina 
imparto de corazón una especial bendición apostólica.

Vaticano, 13 de noviembre de 1988.

JOANNES PAULUS PP. II

El domingo 13 de noviembre el cardenal Eduardo 
Martínez Somalo, Prefecto de las Congregaciones 
para los Sacramentos y para el Culto Divino, Enviado 
Especial del Papa para las celebraciones que están 
teniendo lugar en Guayaquil, inauguró el V Congreso 
Eucarístico Nacional de Ecuador. Las ponencias, 
centradas en torno a la Eucaristía, van iluminando 
el ambiente del Congreso, que se está desarrollando 
bajo el lema: “Con María a Cristo, Pan bajado del 
cielo”.
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CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL EN ECUADOR

Carta del Papa al cardenal Eduardo Martínez Somalo,
Enviado Especial de Su Santidad

Se está celebrando en Guayaquil, del 13 al 20 de noviembre, el 
V Congreso Eucaristico Nacional de Ecuador. Para presidirlo el Papa 
ha mandado como Enviado Especial suyo al cardenal Eduardo Martínez 
Somalo, Prefecto de Ias Congregaciones para los Sacramentos y  para el 
Culto Divino. Forman parte de la Misión: mons. Gilberto Celi Tapia 
Jácome, de la arquidiócesis de Quito, vicario general castrense; mons. 
Luis Arias A Itami rano, canciller de la curia arzobispal de Guayaquil; 
don Cipriano Calderón. Encargado de la Edición en Lengua Española 
de L ‘Osservatore Romano ”, doctor Santiago Castillo Barredo, miem­
bro del comité organizador del Congreso Eucaristico Nacional; señor 
don Conto Patiño Martínez, Comendador de la Orden de San Gregorio 
Magno. Ofrecemos a continuación la Carta de nombramiento del 
cardenal Martínez Enviado Especial del Papa.

Al venerable hermano nuestro 
Eduardo Martínez Somalo,
Cardenal de la Santa Iglesia Romana

No queremos dejar pasar ningún acontecimiento público importante 
de los que tienen lugar en las naciones del mundo católico sin recordarlo conve­
nientemente y celebrarlo lo mejor posible. Pero es nuestra costumbre tomar par­
te con más fervor y mayor interés en los Congresos Eucarísticos que, por opor­
tuna iniciativa de los sagrados Pastores, suelen preparar y tener, con diligencia 
y provecho, las distintas naciones y pueblos. Así, de modo visible y  con cele­
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braciones públicas, se reafirma eficazmente la fe verdadera en el pueblo cató- 
licó y se alimenta una sólida piedad hacia ese gran misterio de la religión cristia­
na, que es el misterio eucarístico. De esta forma, las buenas costumbres católi­
cas que hemos recibido de nuestros mayores, pueden ser nuevamente apreciadas 
y más profundamente inculcadas en el corazón de los fieles cristianos.

Se comprende así fácilmente por qué pensamos estos días con tanto 
afecto en la comunidad eclesial de Ecuador, que está preparando y esperando ya 
el V Congreso Eucarísticd Nacional, que tendrá lugar en Guayaquil del 13 al 20 
de noviembre. Allí estuvimos hace más de tres años y tú nos acompañabas lleno 
de solicitud. Pudimos comprobar entonces, como testigos directos, ese fervoroso 
y piadoso culto con el.que tanto el clero como el amadísimo pueblo ecuatoriano 
celebraban cada uno de los aspectos de su fe y de su religión, y, sobre todo, del 
intenso entusiasmo que ponen cuando se trata del Sacrificio y del Sacramento 
de la Eucaristía.

Por todo ello, deseando que aparezca claro todo nuestro afán por el 
buen desarrollo de esta saludable celebración y para que en estos días solemnes 
se haga de alguna manera manifiesta nuestra presencia entre los obispos y sacer­
dotes, los religiosos y las religiosas, los fieles y los ciudadanos, decidimos que 
nos represente allí otra persona y que actúe en nuestro nombre como Enviado 
Extraordinario: así, pues, venerable hermano nuestro, con esta carta te destina­
mos a ti, con mucho gusto, para esa misión honorífica y para esa beneficiosa 
labor.

Por tanto, del 13 al 20 de noviembre, presidirás con nuestra autoridad 
las celebraciones del V Congreso Eucarístico de Guayaquil. Así, con el profun­
do conocimiento que tienes de nuestro pensamiento, hablarás a todos los partici­
pantes, exhortándoles con nuestras palabras y elogiando la buena preparación 
del Congreso y su fructuosa realización. Al mismo tiempo, transmitirás nuestra 
bendición apostólica, para que, con la ayuda y la poderosa intervención del cielo, 
este acontecimiento eucarístico produzca abundantes frutos para bien, creci­
miento y beneficio de toda la Iglesia ecuatoriana.

Vaticano, 14 de octubre del año del Señor 1988, X de nuestro pontifi­
cado.

JOANNES PAULUS PP. II
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EUCARISTIA, VIDA CRISTIANA Y  NUEVA EVANGELIZACION

Homilía del Sr. Cardenal Eduardo Martínez Somalo 
en la Consagración de la Catedral

El V Congreso Eucarístico Nacional de Ecuador, se inauguró 
solemnemente en Guayaquil el domingo 13 de noviembre con una Misa 
presidida por el cardenal Eduardo Martínez Somalo, Prefecto de las 
Congregaciones para los Sacramentos y  para el Culto Divino, Enviado 
Especial del Papa. Concelebraron el arzobispo de Guayaquil, mons. 
Bernardino Echeverría Ruiz, o.f.m.; el arzobispo coadjutor, mons. 
Juan Ignacio Larrea Holguín, Ordinario militar para Ecuador, el arzobis­
po de Quito y  Presidente de ¡a Conferencia Episcopal, mons. Antonio 
González Zumárraga; otros muchos obispos y  numerosos sacerdotes. 
Durante ¡a solemne concelebración el cardenal Martínez consagró la 
catedral — a la que trajo como regalo del Papa una preciosa custodia — 
y  pronunció la homilía que ofrecemos seguidamente.

¡Alabado sea Jesucristo en el Santísimo Sacramento del altar!

Mis primeras palabras quiero que sean de alabanza y agradecimiento 
a Dios por haberme concedido estar junto a vosotros, como Enviado Especial 
de Su Santidad Juan Pablo II, en este Congreso Eucarístico Nacional que vamos 
a celebrar bajo el amparo y la guía de la Madre de Dios. Así lo pone de manifies­
to el lema del Congreso: “Con María a Cristo, Pan bajado del cielo”.

Llegue a todos mi cordial saludo, Saludo a la Iglesia en Ecuador, en 
todas las diócesis y parroquias, en todas las comunidades que viven y crecen 
gracias al Sacramento de la Eucaristía, y que en la Eucaristía y por la Eucaristía 
son “un solo Cuerpo” fcf. 7 Cor 10, 17). Saludo de modo particular a la Iglesia

7



en Guayaquil, que bajo la guía de su Pastor, el arzobispo mons. Bernardino 
Echeverría -  que tanto y tan generosamente ha trabajado por la grey de Cristo 
en sus largos y fecundos años de labor pastoral —, ha promovido esta gran mani­
festación de fe y amor al sacramento del Sacrificio Redentor de Cristo y de su 
presencia entre los hombres. Me uno a vosotros en la acción de gracias ante 
Jesús Sacramentado, por los muchos dones recibidos del Señor en estos 160 años 
transcurridos desde la erección de la diócesis de Guayaquil.

Sabemos que toda la Iglesia en Ecuador ha contribuido a preparar este 
Congreso con la oración y con un trabajo intenso, sensibilizando al pueblo ecua­
toriano sobre este acontecimiento de gracia, sobre esta ocasión magnífica para 
renovar la vida cristiana en todas las familias y en todos los miembros de la socie­
dad, para convertir nuestros corazones y la vida entera al Amor de los amores, 
para pedir muchas vocaciones sacerdotales, religiosas y apostólicas, para expresar 
viva y eficazmente la unidad interior y exterior de la Iglesia — de la asamblea 
de los que creen en Cristo —, que El mismo convoca.

Desde el primer momento confiamos estas intenciones a la intercesión 
poderosa de la Virgen María, Madre de ese Cristo -  Sacerdote y Víctima — que 
se oculta bajo las apariencias del pan y del vino, sustentando y fortaleciendo a la 
Iglesia peregrina.

2. "La gloria del Señor llenaba el templo de Dios” (2 Cro 5, 14),

Estamos consagrando esta hermosa catedral construida gracias al esfuer­
zo y amor de todo el pueblo. Con los ritos que vamos realizando, este templo 
queda santificado también materialmente en sus muros, se constituye en santua­
rio de Dios y casa de oración, signo e instrumento de auténtica y radical libera­
ción, donde el pueblo cristiano recibirá los bienes de la redención llevada a cabo 
por Jesucristo.

Este es el lugar principal desde el que Cristo evangelizará a esta Iglesia 
local que está en Guayaquil, pues como ha dicho recientemente (10 de octubre) 
el Papa en la catedral de Metz, durante su último viaje apostólico a Francia, "la 
catedral es un signo de Dios-Pastor. Un signo de su presencia entre nosotros, 
un signo de su solicitud como Salvador. . .  en la catedral de los fieles de la dióce­
sis se reúnen en torno al obispo. Y  el obispo es el representante de Cristo-Pastor, 
que reúne a su rebaño, corderos y ovejas, para conducirlo a las fuentes de la 
vida”, es decir: para evangelizarlo.
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La catedral es, además, —añadfa el Santo Padre en esa misma ocasión—, 
‘‘una elocuente manifestación de la historia de la salvación . . .  un testimonio 
de la fe de sus constructores y de la fe católica de los cristianos que se reúnen en 
ella. . .  un signo vivo de la presencia de Dios entre los hombres, un signo transpa­
rente . . .  un lugar santo donde el sacrificio de Cristo se hace presente, donde 
actúa la gracia de su resurrección, donde se constituye (la Iglesia local), donde 
todas las comunidades cristianas de la diócesis encuentran su referencia, el cen­
tro y cúspide de toda la vida cristiana (cf. Lumen gentlum, 11), fundamento 
de la unidad y fuerza para la evangellzaclón.

En la primera lectura de la Palabra de Dios, hemos contemplado la 
fiesta que celebró Salomón y el pueblo elegido en la dedicación del templo de 
Jerusalén. Dios, Creador del universo, el Inmenso, el Altísimo, quien por boca 
de los Profetas manifestó: “los cielos son mi trono y la tierra el estrado de mis 
pies” (1s 66, 1), quiso condescender con el deseo de los hombres. Y  Salomón 
pudo afirmar: “Yo he querido erigirte una morada, un lugar donde habites para 
siempre (2 Cro 6, 2).

La Iglesia -  el nuevo Pueblo de Dios en Cristo -  lo recuerda con agra­
decimiento, viendo en aquel templo de Jerusalén el tipo y figura, en primer lugar 
de la Humanidad santísima del Señor (cf. Jn  2, 21), verdadero Templo de Dios, 
donde habita corporalmente la plenitud de la divinidad (cf. Col 2, 9). Y, además, 
ve en el templo de Jerusalén el símbolo de estos lugares de oración y de encuen­
tro con Dios, que son los templos cristianos, en cuyo corazón —el Tabernáculo—, 
la Iglesia custodia realmente al Santo de los Santos, el Santísimo, la Sagrada 
Eucaristía, centro espiritual de cada Iglesia local, desde donde nuestro Señor 
Jesucristo, oculto bajo el velo de las especies sacramentales del pan, “ordena 
las costumbres, alimenta las virtudes, consuela a los afligidos, fortalece a los 
débiles, invita a su imitación a todos los que a El se acercan” (Pablo VI, Encícli­
ca Mysterlum fldei).

Sí, verdaderamente Jesucristo es el “Emmanuel”, el “Dios con noso­
tros” (cf. ts 8, 8; Mt 1, 23). “Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios 
a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallan 
bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva (Gál 4, 4—5). Nacido 
de mujer. Por el querer de Dios y el sí de María, por su fíat — “hágase en mí 
según tu palabra” (Le 1, 38) — como respuesta al mensaje del Angel, Cristo 
Jesús, el Hijo de Dios, descendió, tomó nuestra carne en el seno de la Virgen de 
Nazaret. Descendió Cristo, “el Pan vivo bajado del cielo” (Jn 6, 51). Pensadlo 
bien: ese Cristo que se oculta en la Sagrada Eucaristía es el Hijo de María; esa 
Carne y esa Sangre que constituyen el alimento de nuestra alma, son la Carne y
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la Sangre de Cristo glorioso, la misma Carne y la misma Sangre que tomó virgi­
nalmente de María. Nosotros lo creemos, y lo cantamos ante la Hostia Santa: 
¡Ave Corpus verum, natum ex María Virgine! ¡Salve, Cuerpo verdadero del 
Redentor, nacido de María Virgen!

3. La Eucaristía prolonga en el espacio y en el tiempo, de un modo admi­
rable — misterioso pero real —, la obra de la encarnación y de la reden­

ción. Parece como si toda la revelación se concentrase en este Mysterium fldeí,
el más luminoso de nuestra fe.

En este sacramento del “Pan vivo bajado del cielo”, adoramos al Verbo 
de Dios, hecho carne, que habita en medio de nosotros fcf.Jn  6, 1—14). Adora­
mos a Cristo, verdadera, real y sustancialmente presente en la Eucaristía, con su 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

La Hostia Santa y el Cáliz consagrado no son únicamente símbolos de
Cristo, que nos recuerdan la entrega de su vida por la nuestra, el deseo de ser
nuestro alimento y fuerza. Son mucho más. Infinitamente más. Contienen 
a Cristo mismo, vivo y glorioso tras su resurrección, pero representado sacramen­
talmente — por la doble consagración — en el acto de su sacrificio redentor. Así, 
la Eucaristía actualiza y manifiesta de modo incruento la inmolación cruenta 
de la cruz, y permite que nos alimentemos en la vida del mismo Cristo.

El había prometido esta presencia cuando dijo: “ El Pan que yo les voy 
a dar, es mi carne para la vida del mundo” (Jn 6, 57). Y  la promesa se hizo reali­
dad en el Cenáculo de Jerusalén, durante la última Cena, cuando Cristo Jesús 
tomó el pan del banquete pascual en sus manos, lo partió y lo dio a los Apósto­
les, diciendo: “Este es mi cuerpo que es entregado por vosotros” (Le 22, 19). 
Después, tomó un cáliz lleno de vino y dijo: “Esta copa es la Nueva Alianza en 
mi sangre, que es derramada por vosotros” (Le 22, 20). Y  tras haber instituido 
el Sacramento de su Cuerpo entregado en sacrificio, y de su Sangre derramada 
por nuestra redención del pecado, dijo a los Apóstoles: “Hacedlo en recuerdo 
mío” (1 Cor 11,25).

La Iglesia, desde el inicio, desde los tiempos apostólicos, cumple este 
mandato del Señor y lo hará hasta el fin de la historia. Cada vez que se celebra 
la Eucaristía, los cristianos anuncian “la muerte del Señor, hasta que venga” 
(1 Cor 11, 26). Lo anunciamos con la Palabra y con el Sacramento. Con el Sa­
cramento que perpetúa el misterio pascual de Cristo, que actualiza en un mo­
mento del tiempo y del espacio el sacrificio único de Cristo en la Cruz salvadora. 
Con el Sacramento que da a todos los hombres la posibilidad de contemplar con
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fe y amor penitente al “Crucificado” -  “el mismo que resucitó” y de este 
modo alcanzar la redención. Así es: “La obra de nuestra redención se efectúa 
cuantas veces se celebra en el altar el Sacrificio de la cruz” (Lumen gent/um, 3).

4. “ Felices los que viven en tu casa, alabándote siempre” (Sal 83, 5).

Cristo permanece en nuestros templos. No sólo durante la Misa, sino 
también después, bajo las especies sacramentales custodiadas en el Tabernáculo. 
En el templo de Dios, el culto eucarístico se extiende todo el día, sin limitarse 
al tiempo de la celebración del Sacrificio. Verdaderamente Cristo es el “Emma­
nuel” -  Dios con nosotros — una Persona que vive eternamente, que nos ama sin 
medida, que nos espera para llenarnos de esperanza, de alegría y de su gracia.

Cuando se tiene fe en esta presencia de Cristo, iqué natural resulta per­
manecer junto a El en oración, adorándole, implorando todo lo que necesitamos 
para serle fieles, acudiendo a su Sagrado Corazón que nos ama y nos protege!

Entonces, iqué fácil resulta comprender todas las expresiones de amor 
con las que a lo largo de los siglos los cristianos han rodeado la Eucaristía!.

El amor al Santísimo Sacramento ha sido la ocasión para que se mani­
fieste -  en estas tierras de Ecuador, como en tantas partes del mundo la ge­
nialidad de vuestro pueblo, dejando un patrimonio eucarístico singular, digno de 
ser conservado con todo cuidado (cf. Sacrosanctum Concilium, 723). No pode­
mos jamás descuidar el esplendor del culto a la Eucaristía, manifestación de 
nuestro amor a Dios, de nuestra fe con obras. En este sentido permitidme que 
os recuerde las palabras que Juan Pablo II pronunció en la homilía pronunciada 
durante la Misa de clausura del Congreso Eucarístico Mariano de los países boli- 
varianos celebrado en Lima el mes de mayo de este año: “aliviar la miseria de 
aquellos que sufren no podrá ser jamás una disculpa para descuidar o incluso des­
preciar a Jesús en la Eucaristía; no debemos olvidar que la dignidad y el decoro 
de los objetos de culto y de las ceremonias litúrgicas, es una prueba de fe y de 
amor a Cristo en la Eucaristía” (Homilía en la Misa de clausura, 17 de mayo, 
1988).

5. La Iglesia, en este día tan gozoso para Guayaquil, nos invita a contem­
plar con agradecimiento este templo material, ya edificado. Y, a la vez,

quiere que meditemos en la realidad más profunda por él significada: la edifica­
ción del templo espiritual, hecho de piedras vivas, en su primera Carta, nos invita 
a unirnos a Jesucristo “como a la piedra viva desechada por los hombres, pero 
elegida, preciosa ante Dios”. Por esta unión con Cristo — continúa el Príncipe
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de los Apóstoles —, “también vosotros, cual piedras vivas entráis en la construc­
ción de un edificio espiritual, para un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo’Y /  Pe 2, 4—5).

Hermanos míos: ¡Esto quiere el Señor que seamos en su Iglesia: Piedras 
vivas! “Piedras vivas, formadas por la fe, robustecidas con la esperanza y unidas 
por la caridad” (San Agustín, Sermón 337, 1). Para esto cada uno debe apoyarse 
en el cimiento sólido, inconmovible, de la fe cristiana, de la doctrina de los Após­
toles, de la Tradición de la Iglesia, que ha sustentado al Pueblo de Dios durante 
veinte siglos y lo seguirá manteniendo firme hasta el fin de los tiempos. Y  junto 
a la fidelidad de esta doctrina, la piedad, un amor sincero a Jesucristo, que se 
debe manifestar especialmente en el modo como participamos en la celebración 
del Sacrificio eucarfstico, en el modo como recibimos la sagrada comunión y en 
el modo como adoramos a Cristo Jesús, presente en el Tabernáculo.

El misterio de Amor, exige de nuestra parte una respuesta de amor. Por 
esto debemos recibirlo dignamente, con el alma en gracia, previamente purifica­
dos del pecado grave o mortal, cuando tengamos necesidad, por el sacramento de 
la penitencia. Porque “quién coma el pan o beba la copa del Señor indignamen­
te, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor (1 Cor 1 7, 27). Y  lo recibiremos 
con la mayor frecuencia posible, como manifestación de nuestra correspondencia 
a su Amor, de nuestros deseos de parecemos a El, de ser verdaderos discípulos 
suyos en el servicio a nuestros hermanos. Uniéndonos a la Piedra Angular que es 
Cristo — decía San Agustín - ,  “encontramos la paz; reposando sobre ella, conse­
guimos la firmeza. Ella es, al mismo tiempo, cimiento, porque nos sostiene, y 
piedra angular, porque nos une. Ella es la piedra sobre la que el hombre pruden­
te edifica su casa y se mantiene firme contra todas las tentaciones de este mun­
do; ni los torrentes de lluvia la hacen caer, ni los ríos desbordados la derrumban, 
ni la fuerza de los vientos la sacude” (San Agustín, Sermón 337, 1).

6. Con amorosa insistencia la teología contemporánea ha repetido que “la 
Eucaristía edifica la Iglesia”. Si, es la Eucaristía, es Cristo mismo, quien hace a 
su Iglesia. No es obra de los hombres. Es obra de Dios en Cristo. El, “el Pan 
bajado del cielo”, con el don de su Cuerpo y Sangre nos comunica a todos la 
misma vida, nos hace miembros de su mismo Cuerpo — la Iglesia —, nos invita 
a vivir en comunión de amor con todos los que son “un solo Cuerpo en Cristo” 
(1 Cor 10, 16—17). El, comunicándonos su Amor, hace posible que cumplamos 
su mandato: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado” (Jn 15, 12).

Hermanos míos: i Aquí está la fuente de la caridad para la misión evan- 
gelizadora que Cristo nos ha confiado! ¡De aquí nace la caridad que debe ser
12



vivida en la propia familia, en todos los ambientes de trabajo, en la sociedad 
civil y política! ¡Aquí encontramos la fuerza para comprometernos en la defen­
sa del hombre, de su dignidad, de todos sus derechos fundamentales, el primero 
entre ellos el derecho a la vida desde su concepción! Cada vez que participamos 
con fe y amor en la Eucaristía, nos unimos más a El, y en El a todos los hom­
bres, con los vínculos estrechísimos que unen su Corazón misericordioso con 
cada hombre.

Por esto, hermanos míos: con la misma fuerza con que antes os invitaba 
a ser generosos en el culto a Dios, os exhorto a servir a todos nuestros hermanos 
los hombres, especialmente a los más necesitados. Lo haré con las mismas pala­
bras que Juan Pablo II pronunció ante los habitantes de "El Guasmo” de Guaya­
quil: "Quiero hacer una apremiante llamada a la conciencia de los gobernantes y 
responsables de la sociedad, así como a la de los católicos, particularmente de 
aquellos que cuentan con más medios o posibilidades de Influjo, para que procu­
ren un mayor equilibrio social y muestren aún más solidaridad con el necesitado 
y el que sufre, recordando las palabras de Jesús: "cuántas veces hicisteis eso a 
uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40). Que 
nadie se sienta tranquilo mientras haya en el, Ecuador un niño sin escuela, una 
familia sin vivienda, un obrero sin trabajo, un enfermo o un anciano sin adecuada 
atención” (Discurso del 1 de febrero, 1985; La Evangellzaclón de los pobres, 5).

7. "Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les
doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebatará de mi ma­

no” (Jn 10, 27-28).

Nosotros queremos escuchar siempre al Buen Pastor. Aceptar plena­
mente su Palabra, porque es Palabra Divina, que revela los misterios de Dios y 
da el sentido único y verdadero de la vida y de la eternidad. Queremos obedecer­
le, seguirle siempre y en todo. Queremos vivir la vida que El mismo nos da, 
acogiendo con fe y amor el Pan de la Palabra y el Pan de la Eucaristía en el tem­
plo de Dios. Queremos también ser, en su nombre, evangellzadores de nuestros 
hermanos.

Precisamente en este primer contacto eclesial con vosotros yo quiero 
recordaros la llamada del Papa a la nueva evangellzaclón de este "continente de 
la esperanza”, América Latina, en el que Ecuador ocupa un puesto tan preemi­
nente y significativo por su historial católico. Estos d ías evocaremos el mensaje 
que Juan Pablo II os dejó cuando pasó evangelizando por estas tierras durante 
su viaje apostólico en febrero de 1985.
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Acudamos e invoquemos a María. De Ella debemos aprender cómo se 
acoge la Palabra de Dios y cómo se entra en comunión de vida con Cristo, Verbo 
de Dios, que descendió del cielo por arfior a los hombres. De Ella, Estrella de la 
evangelizacíón, debemos aprender a evangelizarnos y evangelizar.

Pidámosle que nos enseñe a tratar a Jesús con un amor igual al que Ella 
supo mostrarle a lo largo de toda su vida. Y hagamos la misma petición a San 
José, esposo casto de Santa María, que en la tierra tuvo la misión de hacer de 
padre a Jesús.

Con la Santísima Virgen, peregrinos de paz y de amor y sostenidos 
siempre por la Eucaristía, queremos caminar hacia “los nuevos cielos y las nuevas 
tierras” de que nos habla la Biblia.

Amén.

Cardenal Eduardo Martínez Somalo
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CONGRESO EUCARISTICO CELEBRADO EN 
GUAYAQUIL -  ECUADOR

"CON MARIA A CRISTO, PAN BAJADO DEL CIELO”

Homilía del cardenal Eduardo Martínez Somalo,
Enviado Especial del Papa, en la Misa de clausura

En i a ciudad de Guayaquil se celebró, del 13 ai 20 de noviembre, 
ei V Congreso Eucarístico Nacional del Ecuador. Tuvo como lema 
“Con María a Cristo, Pan bajado del cielo”. Los actos y  i as celebracio­
nes de! Congreso fueron presididos por ei Enviado Especial dei Papa, 
cardenal Eduardo Martínez Somalo, Prefecto de la Congregación para 
ios Sacramentos y  ei Cuito Divino. Seguidamente ofrecemos ei texto 
de la homilía pronunciada por el cardenal Martínez Somalo en ia Misa 
de clausura, con ordenaciones sacerdotales, que tuvo lugar en ei estadio 
de Guayaquil, ia tarde dei domingo 31 de noviembre, solemnidad de 
Jesucristo, . Rey dei universo.

¡Alabado sea Jesucristo, Rey del universo!

1. En el día de hoy, la Iglesia universal celebra a Jesucristo, Rey de los 
cielos y de la tierra, Señor de la historia, Señor de la vida y de la muer­

te, Señor del día y de la noche, Señor de nuestra existencia y de nuestros desti­
nos.

Cristo Jesús es también el Señor de la Iglesia que El mismo ha fundado 
para continuar su obra de evangelizaclón y para aplicar los frutos de la reden­
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ción. Por eso, en este día solemne, la Iglesia se congrega para alabar y adorar 
a su Rey. Lo hace, este año, de una manera especial la Iglesia que está en el 
Ecuador, reuniéndose aquí en Guayaquil, en el espléndido marco de este Congre­
so Eucarístico Nacional, para rendir homenaje de gratitud y amor a su Señor, 
realmente presente por los siglos de los siglos en el Santísimo Sacramento del 
Altar.

Hemos vivido durante esta semana eucarística unos días de luz y de 
esperanza que dejan marcados para siempre el camino del Pueblo de Dios en esta 
tierra bendita del Ecuador. Aquí llegaron, hace casi cinco siglos los primeros 
evangelizadores que traían el mensaje de Jesús; por aquí, hace poco más de tres 
años, pasó evangelizando el Papa Juan Pablo II, aquí se ha hecho presente estos 
días, con una presencia especial, Cristo Señor y su Evangelio de salvación.

La doctrina de la Iglesia referente a la Eucaristía ha sido expuesta en 
magníficas lecciones y predicada a todos los sectores de la población en catcque­
sis y homilías. Iluminados con estas enseñanzas, los fieles se han reunido para 
rezar y adorar a Jesús sacramentado en los templos de la ciudad, particularmente 
en el templo que es símbolo y centro de la Iglesia local, la catedral, que yo mis­
mo he tenido el honor y la dicha de consagrar al inaugurar este Congreso.

2. He venido aquí como Enviado Especial del Romano Pontífice quien, 
al enviarme — según dice la Carta leída durante la liturgia inaugural del

Congreso — ha querido manifestar su interés por estos acontecimientos eclesiales 
de carácter eucarístico que se celebran en diversas partes del mundo y ha querido 
manifestar de manera particular su solicitud pastoral y perenne hacia el pueblo 
del Ecuador.

En estos días he intentado hacerme portavoz del pensamiento y de las 
enseñanzas del Santo Padre, particularmente del Mensaje que El mismo os dejó 
durante su visita pastoral de 1985.

En su nombre he querido animar a vuestros Pastores, obispos y sacer­
dotes, así como a los religiosos y apóstoles seglares, a comprometerse en la fasci­
nante aventura de la. “nueva evangelización” a la que el Papa ha convocado de 
cara al V centenario de la llegada del cristianismo al nuevo mundo.

3. En ese mensaje que el Santo Padre ha enviado al pueblo ecuatoriano 
con ocasión de este Congreso Eucarístico, Juan Pablo II insinúa clara­

mente cuáles han de ser los frutos de este acontecimiento eclesial y los resume 
en esta frase: “Reavivar los valores cristianos que han forjado la identidad de
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vuestra nación a través de la historia”: En relación con estos valores habría que 
hablar aquí de la familia, de la defensa de la vida, de la juventud que forjará el 
futuro de vuestra patria . . .  de la sociedad en la que hay que “edificar la civiliza­
ción de la verdad y la justicia, del amor y de la libertad”. Habría que hablar 
de la renovación de la Iglesia: de la auténtica renovación que sigue fielmente los 
caminos trazados por el Concilio Vaticano II y por el magisterio del Papa y de 
los obispos.

El Ecuador logrará mantener y renovar sus valores esenciales, sus valores 
cristianos, si mantiene vivo lo que siempre le ha caracterizado como pueblo cató­
lico: el amor y la devoción al Santísimo Sacramento — no olvidéis el compromi­
so que constituye para todos vosotros el ser la primera nación del mundo consa­
grada al Sagrado Corazón de jesús — y el amor y devoción a la Virgen María. 
El Congreso ha sintetizado esto de una forma muy expresiva en su lema que ha 
de constituir un programa siempre actual para vuestra vida: “Con María a Cristo, 
Pan bajado del cielo”.

4. De este Congreso ha de salir una Iglesia — tomo de nuevo palabras del
mensaje papal — “en la que florezcan abundantes vocaciones sacerdota­

les y religiosas”.

Efectivamente la renovación cristiana y la nueva evangelización no serán 
posibles sin numerosos y santos sacerdotes.

Por eso, resulta tan significativo, y en cierto sentido emblemático el que 
en esta liturgia final del Congreso Eucarístíco vayan a ser ordenados cinco nue­
vos sacerdotes.

A vosotros, queridos ordenandos, quiero dirigir ahora una palabra de 
felicitación y de fraternal afecto eclesial y, a través de vosotros quisiera hablar 
a todos los sacerdotes aquí presentes, a todos los sacerdotes del Ecuador.

“Nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios”, se dice 
en la segunda lectura bíblica de esta celebración.

El “reino” del que Cristo es Sumo y Eterno Sacerdote. En este reino 
hay un solo Supremo Sacerdote, Cristo Jesús (cf. Lumen gentium, 28; Heb 7t 
24; 8, 7}, ungido y enviado al mundo por el Padre. De este único sacerdocio par­
ticipamos los obispos y los presbíteros, cada cual en su orden y grado, para con­
tinuar la consagración y la misión de Cristo. Partícipes de la unción sacerdotal 
de Cristo y de su misión, los presbíteros actúan "in persona Christi" (Lumen

17



gentium, 28).

En esto consiste la grandeza esencial del sacerdocio ministerial, de que 
hoy se os hará partícipes por medio del sacramento del orden, a vosotros, hijos 
muy queridos de la Iglesia en el Ecuador.

Configurados con el Señor, debéis celebrar la Eucaristía, que no es un 
acto más de vuestro ministerio. La Eucaristía es la razón de ser de vuestro sacer­
docio. Seréis sacerdotes, queridos diáconos, ante todo para celebrar y actualizar 
el sacrificio de Cristo. Sacrificio único e irrepetible que se presencializa sacra­
mentalmente en la Iglesia, por el ministerio de los sacerdotes.

La Eucaristía deberá ser siempre el centro y la raíz de toda vuestra vida, 
la dimensión permanente de vuestra piedad personal y de vuestra acción pastoral, 
culmen de vuestro ministerio de evangelización (cf. Presbyterorum ordinis, 4). 
Si el sacerdote y el obispo no viven de la Eucaristía no podrán ser jamás unos 
auténticos evangelizadores, unos ministros eficaces de la redención.

Recordad siempre que el sacerdote no es propietario de la Eucaristía 
ni puede comportarse como si fuera su dueño absoluto. Cuando celebra la Santa 
Misa debe subordinarse al Mysterium, “que le ha sido confiado por la Iglesia 
para el bien de todo el Pueblo de Dios” (Juan Pablo II Ep. Dominicae Cenae, 
12). Esta subordinación debe expresarse en la fiel observancia de todas las nor­
mas litúrgicas como se os dice en el documento sobre la liturgia y la sagrada 
Eucaristía que os han dado recientemente vuestros obispos de Guayaquil.

Por lo que hace a vuestra vida eclesial recordad las palabras que os dijo 
el Santo Padre sobre la fisonomía y espiritualidad sacerdotal: “Todo sacerdote 
tiene su fisonomía propia como seguimiento e imitación del Buen Pastor. Su 
opción fundamental por Cristo se ha corroborado con una consagración perma­
nente, el carácter. Este se ha recibido por el sacramento del orden, como don o 
carisma del Espíritu Santo, y le hace participar en la unción y misión sacerdotal 
de Cristo. Como necesario colaborador del obispo, ha sido puesto al servicio 
cualificado de la comunidad eclesial, para ‘obrar’ como en nombre de Cristo 
Cabeza” (Presbyterorum ordinis, 2).

“La fisonomía y espiritualidad sacerdotal queda constituida principal­
mente por la. calidad pastoral o la ascesis propia del Pastor de almas que logra su 
propia santidad ejerciendo su ministerio en el espíritu de Cristo. Esta calidad 
pastoral equivale al seguimiento radical del Buen Pastor por medio de las virtudes 
de humildad ministerial, obediencia, castidad y pobreza que son como el signo y
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estímulo de la caridad y la señal de una amistad profunda con el supremo Sacer­
dote” (29 de enero, 1985).

5. Juntamente con el sacerdocio ministerial, en este día dedicado a Cristo
Rey, también debemos contemplar la realidad del sacerdocio santo de

todo el Pueblo de Dios. Los fieles, en virtud de su sacerdocio regio, también 
concurren en el ofrecimiento a Dios de la Víctima divina que realiza el sacerdote 
¡n persona Christi, y deben ofrecerse a sí mismos juntamente con Ella, llevando 
al altar, a la Hostia Santa, toda.su vida y todas sus obras (cf. Lumen gentium, 
11). Como afirma el Concilio Vaticano II “el sacerdocio común de los fíeles y el 
sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque diferentes esencialmente y no sólo 
en grado, se ordenan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos participan a su 
manera del único Sacerdocio de Cristo” (Lumen gentium, 10).

6. “MI reino no es de este mundo”, manifestó Jesucristo ante Pilato. Pero
Cristo opera y actúa en el mundo. No se rige con las categorías usuales

de la historia, pero incide profundamente sobre la historia; es más: da origen a 
una historia nueva, la historia de la salvación. Esa historia se construye con la 
gracia divina y con la correspondencia de los hombres.

Los cristianos tenemos que hacer realidad cada día el reino de Cristo. 
En primer lugar en nuestra vida, luchando contra el pecado, que nos excluye de 
ese reino; sometiendo al suave imperio de Cristo nuestros pensamientos, proyec­
tos y obras; trabajando por llevar a todas partes el fermento de la vida de Cristo.

En estos años en los que la Iglesia en América Latina se está preparando 
para conmemorar el V centenario del comienzo de la evangelización del conti­
nente, estas reflexiones deben impulsarnos a trabajar más por la extensión de su 
reino: reino de santidad, de verdad, de justicia, de amor y de paz.

Pidamos a Cristo Rey que todos los católicos tomemos mayor concien­
cia de nuestras propias responsabilidades, y nos empeñemos con renovado entu­
siasmo en llevar el Evangelio a todos los ambientes de la sociedad, al mundo del 
trabajo, de la cultura, de la economía, de la política.

Pidamos al Señor que todos nos esforcemos en construir una sociedad 
más justa, fraterna y acogedora, construyendo un modelo de civilización que sea 
auténticamente cristiana por sus obras y estilo de vida.

Pidamos a Cristo, Rey y Señor del universo, que ayude a su Iglesia a 
servir a todos los hombres de esta nación. Los cristianos en el Ecuador, a lo
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largo de este siglo han recorrido un arduo camino para salvaguardar el derecho de 
las familias y de la Iglesia en la educación. En este servicio al hombre — decía 
Juan Pablo II en su discurso del 30 de enero de 1985, ante los representantes de 
la cultura del Ecuador — “han de hallar su puesto los cristianos, sabiendo herma­
nar las exigencias de la fe y los requisitos de la cultura. Dentro de un clima de 
libertad y respeto, participando limpiamente en la vida democrática de la nación, 
en fructuoso diálogo con todos los intelectuales, sin privilegios ni discriminacio­
nes, sin renunciar a proponer y pedir respeto hacia los propios valores” (Discur­
so: La evangelización de la cultura, n. 5).

7. “Padre de todos los hombres, alimentado con el Pan de la inmortali­
dad, te pedimos que quienes nos gloriamos de obedecer a los manda­

mientos de Cristo, Rey del universo, podamos vivir eternamente con El en el 
reino celestial” (Oración después de la comunión).

Sí, hermanos y hermanas todos: Nuestro Rey, Cristo, quiere que todos 
los hombres se salven (cf. 7 Tim 2, 4) y lleguen un día al reino eterno de Dios 
su Padre, para gozar con El de su gloria. Y  como prenda de este ardiente deseo 
suyo, nos ha dado una Madre -  su Madre — que es también Reina de misericor­
dia: la Reina del cielo y de la tierra, nuestra Madre Santa María. Ella intercede 
siempre por nosotros, nos alcanza el perdón, nos obtiene la gracia. Ella vela 
constantemente por cada uno de sus hijos, de modo particular por los más nece­
sitados.

Que la Santa Madre de Dios y Madre nuestra, la Virgen del Quinche 
— de la cual celebramos el cuarto centenario — con su esposo José, el Santo Pa­
triarca, nos acompañen en nuestro caminar con Jesús — “Pan bajado del cielo” — 
hacia el Padre. Amén.

Cardenal
Eduardo MARTINEZ SOMALO
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ECUADOR: V CONGRESO EUCARISTICO 
NACIONAL EN GUAYAQUIL

Carta Pastoral 

Introducción: La situación actual

El Ecuador, como los demás pueblos de América, se prepara para 
celebrar los quinientos años del principio de la evangelización en este continente. 
Miramos con gratitud los designios de la Providencia divina, que quiso que llegara 
la doctrina de salvación a estos pueblos, en el momento en que consideró con su 
infinita sabiduría, que estaban maduros para recibir el Evangelio.

Junto con la Verdad revelada por el Hijo de Dios, la Iglesia entregó 
a los pueblos americanos el tesoro de los sacramentos, medios de salvación insti­
tuidos por el mismo divino Salvador para nuestro bien sobrenatural. Y  entre 
los santos sacramentos, la sagrada Eucaristía ocupa el lugar más alto, puesto 
que contiene no sólo la gracia, sino al mismo Autor de la gracia.

Por disposición divina, mediante el abnegado ministerio de múlti­
ples servidores de la Iglesia y por la favorable respuesta de los indígenas ameri­
canos, el culto a la Eucaristía arraigó profundamente en nuestro suelo y ha sido 
germen de santidad en la vida cristiana personal y colectiva, llegando a producir 
incluso frutos de santidad insigne, como lo fueron Mariana de Jesús, el Hermano 
Miguel, Mercedes de Jesús Molina, Narcisa de Jesús Martillo, los obispos Yerovi, 
Riera, Checa y Barba, y muchedumbre de almas santificadas por la Eucaristía, 
enjos más diversos estados: sacerdotes junto a madres y padres de familia, traba­
jadores, estudiantes, militares y artistas. . . Sólo en el cielo sabremos cuántos 
bienaventurados han llegado a la gloria, sostenidos por el alimento del Cuerpo y 
la Sangre de nuestro Salvador Jesucristo.
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El culto a la sagrada Eucaristía, ha inspirado las maravillosas obras 
de arquitectura, de escultura, de pintura, de música y de danza, que son orgullo 
de nuestra cultura.

La fe de los pueblos se ha expresado en las solemnes celebraciones 
de las fiestas eucarísticas de Corpus, del J ueves Santo y otras.

Esa misma fe, ha inspirado muchas obras de caridad y misericordia, 
ha unido a los hermanos con fuertes lazos de amor, ha apaciguado los enfrenta­
mientos, ha disipado rencores, ha movido a la compasión por los necesitados y 
ha fomentado el ingenio para hacer el bien de múltiples maneras. El Señor, des­
de la cárcel de sus Sagrarios*ha inspirado libertad; desde la humillación de la 
forma consagrada, ha suscitado sentimientos de consideración por la dignidad 
humana; dándose como alimento de las almas, no ha cesado de remover los 
corazones cristianos a buscar caminos de justicia para que todos dispongan del 
pan material junto al del espíritu. El sentido cristiano de la vida, impregna todas 
nuestras instituciones y costumbres: es la fuerza de Jesús Sacramentado que ha 
vencido al mundo.

Ciertamente que nuestra respuesta a los requerimientos de santidad 
de nuestro Redentor, no es perfecta ni mucho menos. Junto al trigo bueno sem­
brado por el Maestro, constatamos en su campo abundante cizaña, la de nuestros 
prejuicios, la de nuestros rencores y divisiones, la del egoísmo y la violencia, en 
una palabra, la del pecado que daña a los individuos y corrompe a las sociedades. 
Con dolor, debemos reconocer nuestras deficiencias, nuestras negligencias y 
nuestros pecados, los que han impedido que la presencia real del Señor con no­
sotros sea más eficaz para la edificación de su reino. Por nuestras miserias, la 
sociedad en que vivimos no es plenamente cristiana, no practica el Evangelio con 
todas sus consecuencias, y en ella triunfa muchas veces la injusticia, la inmorali­
dad, el mal, que Cristo no quiere para sus hijos.

Ante esta situación que tiene tanto de positivo por la bondad de 
Dios y que a la vez nos exige un esfuerzo serio por realizar cambios profundos 
en nuestra vida, en la conducta individual y social, para conformarnos con Jesús, 
la celebración del próximo V Congreso Eucarístico Nacional constituye una 
oportunidad de profundizar en la doctrina y de plantearse decididamente el 
vivirla en la práctica.

Aspiramos a que el Congreso Eucarístico mueva toda una profunda 
actividad evangelizados y catequética y deje huellas perdurables de reforma mo­
ral, de elevación de la vida familiar y social, de verdadera práctica de la doctrina
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social de la Iglesia y de vivencia universal de la más alta de las virtudes: la cari­
dad. Con estos bienes, que pedimos al Señor, le suplicamos también que nos 
conceda muchos y muy santos sacerdotes, para servirle mejor y edificar su reino.

En esta Carta, nos proponemos resumir la doctrina sobre la sagrada 
Eucaristía, para orientar la catequesis sobre tan alto Sacramento, y sacar algunas 
conclusiones de aplicación práctica de esta doctrina a la vida, principalmente en 
el plano social.

LA EUCARISTIA ( I )

1. Naturaleza

“Participando realmente del Cuerpo del Señor en la fracción del Pan 
Eucarístico, somos elevados a una comunión con El y entre nosotros. Porque el 
Pan es uno, somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos en ese único 
Pan (1 Cor 10, 17). Así, todos nosotros nos convertiremos en miembros de ese 
Cuerpo fcf. 1 Cor 1, 27) y cada uno es miembro del otro (Rom 12, 5)” (Lumen 
gentium, 7).

En apretada síntesis, el canon 897 nos describe lo más importante de la 
santísima Eucaristía: “El sacramento más augusto, en el que se contiene, se ofre­
ce y se recibe al mismo Cristo Nuestro Señor, es la santísima Eucaristía, por la 
que la Iglesia vive y crece continuamente. El sacrificio eucarístico, memorial de 
la muerte y resurrección del Señor, en el cual se perpetúa a lo largo de los siglos 
el sacrificio de la cruz, es el culmen y la fuente de todo el culto y de toda la vida 
cristiana, por el que se significa y realiza la unidad del Pueblo de Dios y se lleva a 
término la edificación del Cuerpo de Cristo. Así pues los demás sacramentos y 
todas las obras eclesiásticas de apostolado se unen estrechamente a la santísima 
Eucaristía y a Ella se ordenan”.

Ningún sacramento tan sublime como éste, ya que, como observa Santo 
Tomás de Aquino, no sólo nos da la gracia en la mayor medida, sino que nos en­
trega al mismo Autor de la gracia.

Desde los albores de la Iglesia, en las más primitivas comunidades cris­
tianas, la Eucaristía —muchas veces llamada “Fracción del Pan”, Cena del Señor, 
Viático, Comunión, Sinaxis, Misterio de la Fe, Sacramento de la Paz—, ocupa el 
lugar preferente en la devoción de los fieles, que lo consideran el más grande sa­
cramento. No fueron necesarias declaraciones solemnes de la fe de la Iglesia,
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hasta que surgieron las dudas de Berengario en los siglos X, y los errores protes­
tantes en el XVI, entonces sí varios Concilios proclamaron como dogma de fe 
las grandes enseñanzas de siempre sobre la Eucaristía.

2. Institución

Tan admirable sacramento fue largamente preparado por Dios, y ya 
en el Antiguo Testamento se encuentran una serie de figuras y anuncios de esta 
cumbre del culto divino y de la vida cristiana.

El sacrificio de pan y vino de Melquisedec, a quien se califica de “su­
mo” sacerdote, ha sido siempre interpretado como un tipo de la sagrada Comu­
nión, y así lo explica, inspirada por el Espíritu Santo, la Epístola a los Hebreos 
(cf. Heb 7).

El cordero pascual que debían inmolar cada año los israelitas constituye 
otra figura del sacrificio salvador de J esucristo y la comida de esa carne sacrifica­
da anuncia el alimento espiritual y santificador que nos dio el “Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29).

Dios alimentó a su pueblo con un pan milagroso que contenía todo 
sabor y sostenía vigorosos a sus miembros, y de este maná explicó Jesucristo, 
que era una imagen del “verdadero pan bajado del cielo para dar vida al mundo” 
(Jn 6, 59).

Los panes de la proposición, ordenados por Dios para que se ofrezcan 
como “cosa sacratísima” y “en memorial” de la Alianza (cf. Lev 24, 5—9), pre­
pararon el sacrificio de la Nueva y Eterna Alianza instituido por Jesucristo la vís­
pera de consumar ese Nuevo Testamento o Alianza con su muerte redentora.

Pero fue el propio Salvador divino quien se empeñó en preparar el espí­
ritu de los discípulos para recibir este don altísimo. Y  así, el primer milagro que 
realizó en las bodas de Caná, consistió en una admirable conversión del agua en 
vino, como anunciando que su poder infinito de Dios, le permitiría, al final de 
la vida hacer el más grande de todos los “signos” o portentos: convertir el pan y 
el vino en su propia sustancia (cf.Jn  2, 1—10).

Las dos multiplicaciones de los panes y los peces, tienen mucho que ver 
con la Eucaristía, no sólo porque muestran una vez más el poder omnipotente 
del Señor actuando sobre la materia inanimada, y porque fueron gestos de la mi­
sericordia y bondad de Jesús, sino porque a continuación habló el Mesías de su 
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Cuerpo como “verdadera comida” y de su sangre como “verdadera bebida” (Jn 
6,56).

El anuncio más explícito de la divina Eucaristía está ampliamente rela­
tado por el Apóstol San Juan (cap. 6) y en ese sermón del Señor, con insistencia 
afirma el Hijo de Dios cuatro y hasta cinco veces de diversas maneras, que nos 
entregaría su propio ser, de una manera misteriosa para ser verdadero alimento 
espiritual que da la vida eterna.

Jesús demostró a los ojos del mundo que tenía por su naturaleza 
divina, el poder omnipotente: con esa fuerza divina curó a los ciegos y lepro­
sos, expulsó a los demonios, caminó sobre las aguas, imperó a los vientos, mul­
tiplicó los panes, resucitó a los muertos . . .  Y  con ese mismo poder, con la 
fuerza de su Palabra con la que creó los cielos y la tierra, y los mantiene en su 
existencia y orden, obró también el gran milagro de la Eucaristía.

En la última Cena, “habiendo amado a los suyos, los amó hasta el 
final” (Jn 13, 1), y “sabiendo que iba al Padre”, es decir, que iba a consumar 
el sacrificio de su vida, muriendo en la cruz (cf. Jn  13, 3), realizó lo que tanto 
deseaba: el milagro de perennizar su presencia entre nosotros, de “ ir al Padre”, 
y al mismo tiempo quedarse en el mundo, para ser sustento espiritual de los 
creyentes.

Los santos Evangelios (cf. Mt 26, 26—29; Me 14, 22-25; Le 22, 19- 
20) y también el Apóstol Pablo (1 Cor 11, 23—25), relatan escuetamente, con 
las palabras indispensables, el momento sacratísimo en que Jesús tomó el pan 
y dijo “esto es mi Cuerpo” y tomó el cáliz con el vino y dijo “esta es mi Sangre”, 
que será derramada para la salvación del mundo. Una emoción religiosa, un espí­
ritu de adoración ante tan gran sacramento hace que los autores inspirados guar­
den religioso silencio, no hagan comentario alguno: es la verdad clara y desnuda, 
que no se presta a ninguna deformación.

Los Apóstoles entendieron perfectamente al Señor cuando les anunció 
la Eucaristía en el desierto (cf J n  6), y cuando la instituyó en el Cenáculo. 
Ellos la vivieron después, cumpliendo el mandato expreso del Señor: “Haced 
esto en memoria mía” (Le 22, 19), y lo hicieron con la certeza de que se cum­
plían así lo anunciado por Jesús: “Obras mayores que éstas haréis vosotros” (Jn 
14, 12), precisamente porque el Señor les confirió “todo poder”, como El mis­
mo había recibido del Padre: todo poder en el cielo y en la tierra.
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3. La presencia real

La sagrada Eucaristía, como todo sacramento, tiene una significación 
y una eficacia: significa y confiere la gracia, pero este sacramento se manifiesta 
como un banquete sagrado. El Concilio Vaticano II pone de realce la íntima 
relación entre el aspecto sacramental y el de sacrificio: es un sacramento—sacri­
ficio o sacrificio sacramental, en forma de místico alimento del alma.

Esta especialísima característica de la sagrada Comunión depende de la 
presencia real, verdadera, sacramental de Jesucristo en las especies de pan y vino 
consagrados en la Misa.

La presencia sustancial, es decir, al modo de la sustancia, de Jesucristo 
se produce por la conversión de la sustancia del pan y del vino en el Cuerpo, San­
gre, Alma y Divinidad de Jesucristo, por las palabras de la consagración. Perma­
nece esta presencia eucarística del Señor, mientras se conservan los accidentes 
del pan y del vino.

Conviene recordar aquí que la sustancia es lo que hace que una cosa 
sea lo que es. Yo tengo sustancia humana, soy hombre. La sustancia es la rea­
lidad más íntima, lo más real de cada cosa, de modo que si falta o se altera, ya no 
es esa cosa.

Los accidentes, en cambio, pueden cambiar y una cosa no deja de ser 
ella misma. El hombre puede ser joven o viejo, grande o pequeño, instruido o 
ignorante, blanco o negro, etc., pero es siempre hombre, tiene sustancia huma­
na aunque varíen esos accidentes.

La presencia de Jesucristo en la sagrada Eucaristía se produce por la 
transustanciación, es decir, por esa admirable y milagrosa conversión de toda la 
sustancia del pan en su Cuerpo y del vino, en la Sangre de Jesucristo. Sólo el po­
der omnipotente de Dios es capaz de verificar esta conversión, este cambio de 
sustancia, y Dios lo obra a través del sacerdote, que es un instrumento de su 
poder infinito.

En la naturaleza existen muchas tranformaciones realmente notables 
como la del grano de trigo que se desarrolla hasta ser una planta, o la semilla de 
un árbol que llega a ser un inmenso tronco con ramas, hojas y frutos. Más lla­
mativa aún es la transformación de los alimentos que tomamos en nuestra propia 
sustancia corporal, en los variados tejidos de nuestro organismo como los 
músculos, los dientes, la sangre, el cerebro, etc. Pero estas transformaciones son
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naturales, aunque nos parezcan prodigiosas, y solamente podrían servir de 
ténue, lejana e imperfectísima comparación con la conversión sustancial que úni­
camente se da en la sagrada Eucaristía, que no es natural sino sobrenatural, total­
mente milagrosa, inexplicable, misteriosa y correspondiente a la omnipotencia 
divina.

La forma de presencia de Jesucristo en la Eucaristía es totalmente 
nueva y no tiene parangón con ninguna otra forma de presencia.

Cada ser tiene una manera de presencia adecuada a su naturaleza: así no 
es lo mismo la presencia de una piedra (inanimada), o la de un vegetal (insensi­
ble), o la de un animal (irracional), o la del hombre. Mayor diferencia aprecia­
mos en la forma de estar la luz o las ondas del sonido, de la radio, etc., en el 
espacio, aunque allí existan otras cosas. Distancia inmensamente mayor con 
todo lo dicho, encontramos en la forma de presencia del alma humana, que por 
ser espiritual no ocupa espacio; está en mí, pero no es una parte de mi cuerpo, 
pues no tiene extensión, no ocupa lugar. Si las diferentes maneras de estar las 
cosas creadas ofrecen contrastes tan grandes, muchísima mayor distancia existe 
entre la presencia de Dios que es perfectísimo, absoluto, Increado, y las creatu- 
ras.

La presencia de Dios se nos manifiesta a nosotros de varias formas, 
aunque El es simplísimo e indivisible. Por esto decimos que Dios está presente 
en todas partes por su esencia misma, porque no tiene límite alguno; por su 
poder porque El lo ha hecho todo y lo mantiene en su existencia; por su amor, 
porque conoce y ama a las creaturas. De un modo especial, sobrenatural y per­
fectísimo, Dios inhabita en el alma en gracia, comunicándole misteriosamente 
una participación en su propia vida.

La presencia eucarística de Jesucristo, es diferente de todo lo dicho y 
no puede compararse con ninguna otra realidad del mundo, como corresponde 
también a la única e irrepetible realidad del mismo Jesús, que siendo una sola 
Persona, tiene naturaleza divina y humana. Además, con su poder omnipoten­
te ha dispuesto el Señor, quedarse en forma sustancial, es decir, con la plena 
realidad de su ser y en toda su integridad, pero bajo unas apariencias diferen­
tes: no nos manifiesta sus propios accidentes (como la estatura, el color, su voz, 
etc.), y en cambio, se mantienen los accidentes (figura, sabor, peso, dimensiones, 
etc), del pan y del vino. Las especies sacramentales dejan de ser pan y vino en la 
consagración y se transustancian, se convierten en el Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad de Jesucristo.
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Por la transustanciación no cambia nada en Jesús, que vive glorioso en 
él cielo; El no se desplaza, no va a cada altar o a cada comulgante, pero se hace 
presente en todos los sitios donde se conserva el Santísimo Sacramento. Son 
el pan y el vino los que cambian, los que pierden su sustancia y conservando sus 
propios accidentes permiten la presencia eucarística, presencia milagrosa, mis­
teriosa y plenamente real de Jesucristo.

Para el Señor, que es Dios, no hay, pues límites ni en el espacio ni en 
el tiempo ni en las maneras de estar propias de las creaturas, y El ha querido 
darse a nosotros con esta nueva forma de presencia, perfectísima, y que nos per­
mite recibirle a modo de alimento espiritual (a través de la comunión) y quedarse 
también en los Sagrarios. Y- El ha querido que esta presencia sustancial sea de 
toda su Persona, que como persona es indivisible y en la que están indisoluble­
mente unidas la naturaleza divina y la naturaleza humana.

Además, como sabemos por la revelación del misterio de la Santísima 
Trinidad, allí donde está el Hijo están también el Padre y el Espíritu Santo. 
No pueden separarse las tres divinas Personas (círrumincesión), y por lo tanto, 
debemos adorar junto a Jesús, a las otras dos Personas de la Santísima Trinidad. 
Todo Dios está misteriosamente presente bajo las apariencias del pan y vino 
consagrados.

El Concilio Vaticano II, nos recuerda, continuando una serie de 
solemnes declaraciones de la Iglesia, que “en el sacramento de la fe (Eucaris­
tía) los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, se convierten en 
el cuerpo y sangre gloriosos” (Gaudium etspes, 38).

Siendo la presencia del Señor, una presencia a modo de sustancia, 
Jesucristo no ocupa lugar en la Eucaristía y no está con sus propias dimensio­
nes. Por esto, cuando se parte la sagrada Hostia, no se parte el Señor, y comulga 
igualmente el que recibe una pequeña partícula consagrada o una forma grande, 
de la misma manera que se recibe por igual al Hijo de Dios hecho hombre cuando 
se comulga bajo una sola de las especies y con las dos (pan y vino).

LA  EUCARISTIA ( II )

1. Materia, forma y ministro

El Señor empleó en la última Cena pan y vino para instituir el gran 
sacramento de su Cuerpo y Sangre, y ordenó a los Apóstoles “hacer” aquello 
mismo en memoria suya (cf. Mt 26, 26; Me 14, 22-25; Le 22, 19-20; 1 Cor 11,
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23—25). La Iglesia, con toda fidelidad sigue cumpliendo el mandato del Maestro 
divino y reconoce como única materia válida para el sacramento, los mismos 
elementos que usó Jesucristo.

El pan ha de ser exclusivamente de trigo y hecho recientemente, de 
manera que no haya ningún peligro de corrupción (canon 924). En el rito de la 
Iglesia latina se emplea solamente el pan ácimo, es decir, sin fermento, mientras 
que en la griega se usa pan con levadura (cf. canon 926). Hay obligación grave 
de respetar esta prescripción.

El vino debe ser natural, del fruto de la vid y no corrompido (canon 
924). En el vino se mezclan unas gotas de agua, que significan la unión de los
fieles a Cristo, y de nuestras ofrendas, nuestras intenciones y obras que se suman 
al sacrificio del Señor: poca cosa, pero que se disuelven y casi se transforman en 
El.

La consagración del pan y del vino solamente puede hacerse dentro de 
la Santa Misa, y es la parte central de ella. Se consagran separadamente el pan 
y el vino, pero a continuación lo uno de lo otro; a través de este rito doble, se 
significa la separación del Cuerpo y de la Sangre, esto es, la muerte de Cristo, y 
al mismo tiempo, la unidad indisoluble en la vida resucitada y gloriosa de Jesús.

El pan y el vino, materia de la Eucaristía, poseen una gran expresión 
simbólica: ambos se hacen de múltiples granos de trigo y de uvas, y llegan a ser 
alimentos muy diferentes de los elementos iniciales; del mismo modo, los hom- 

* bres, al participar en la Eucaristía, reciben una acción transformadora de la 
gracia divina, que los asimila a Cristo y los une estrechamente con El, como 
Cabeza de la Iglesia, y en consecuencia los vincula también entre sí, formando el 
Cuerpo místico del Señor, que es la Iglesia.

La forma del sacramento consiste en las palabras con las que Jesús lo 
instituyó en la última Cena. La parte esencial de la forma consiste en la decla­
ración “esto es mi Cuerpo”, “esta es mi Sangre”, que pronuncia el sacerdote así, 
en primera persona, porque actúa en nombre de Cristo. Fue Jesús mismo quien 
ordenó “Haced esto en memoria mía”; ese “hacer”, significa actuar en nombre 
suyo, realizar, producir el mismo efecto, que El hizo.

“Sólo el sacerdote válidamente ordenado es ministro capaz de confec­
cionar el sacramento de la Eucaristía, actuando en la persona de Cristo” (canon 
900). “En la celebración de la Eucaristía, no se permite a los diáconos ni a los 
laicos decir las oraciones sobre todo la plegaria eucarística, ni realizar aquellas
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acciones que son propias del sacerdote celebrante” (canon 907). Contravenir 
estas normas en materia tan grave sería pecado igualmente grave, y, carecería 
totalmente de valor una consagración hecha por quien no es sacerdote.

En cambio, aunque el ministro ordinario de la administración de la 
comunión es el sacerdote, el diácono y desde luego el obispo, puede ser ministro 
extraordinario el acólito u otro fiel designado para este santo ministerio.

El Concilio Vaticano II destaca la diferencia esencial entre el sacerdocio 
común de los fieles y el sacerdocio ministerial, siendo este el único que “pérmite 
confeccionar el sacrificio eucarístico en la persona de Cristo y ofrecerlo en nom­
bre de todo el pueblo a Dios” fLumen gentium, 10). Al mismo tiempo, en la 
Eucaristía se aprecia la unión de ambos sacerdocios, ya que los bautizados tienen 
derecho de participar en el sacramento y de recibirlo con las debidas disposicio­
nes, y todos han de unir las oblaciones espirituales de sus propias vidas, al sacrifi­
cio redentor de Jesucristo (cf. Lumen gentium, 11).

La materia, la forma y la actuación del ministro en nombre de Cristo- 
Cabeza, todo ello expresa de la mejor manera la significación propia de este 
sacramento.

La Eucaristía es verdadera conmemoración de la pasión y muerte del 
Señor: “Pues cada vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muer­
te del Señor, hasta que venga. Por tanto, quien coma el pan o beba el cáliz del 
Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor” (1 Cor 11, 
26-27).

Pero, a la vez que se revive con la fe, y mediante una unión espiritual 
estrechísima, la pasión del Señor, al mismo tiempo, se vuelve a presentar (se 
representa) su sacrificio redentor al Padre celestial. Cristo “ya no muere”, vive 
glorioso en el Cielo, pero por voluntad suya, se ofrece una y otra vez el único 
sacrificio redentor de la cruz.

La riqueza espiritual de la Eucaristía es tal, que contiene otros aspectos 
más. Constituye un banquete espiritual, un “ágape” o reunión en la que triunfa 
la caridad. Nadie tiene mayor amor que quien da la vida por sus amigos, procla­
mó Jesucristo en la última Cena, y anunció allí mismo que El iba a dar volunta­
riamente su vida por nosotros; esa entrega generosísima que consumó en el Cal­
vario, la anticipó ya en la cena, de modo místico, y la perennizó en la Eucaristía, 
hasta el final del mundo.
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La caridad de Cristo produce el fruto de la unidad de los congregados 
por El al banquete de su Cuerpo y Sangre. Con su presencia y virtud, el Señor 
enciende en el corazón de los fieles los mismos sentimientos de caridad que 
sobreabundan en su Corazón.

La gracia propia de la Eucaristía consiste en alimentar el alma, hacién­
dola crecer principalmente en las virtudes teologales de la fe, la esperanza y la 
caridad. Por esto, constituye una prenda de vida eterna, prepara para la resurrec­
ción bienaventurada.

2. El sacrificio eucarístico

Dice el Concilio Vaticano II, que los fieles “participando en el sacrificio 
eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana, ofrecen a Dios la Víctima 
divina y se ofrecen a sí mismos juntamente con ella” (Lumen gentium, 11),

El mismo Jesucristo manifestó en la última Cena que entregaba su Cuer­
po como oblación para la redención del mundo, y que iba a derramar su Sangre, 
con esa intención sacrificial. Además, dijo el Maestro divino que su sacrificio 
sería el sello de la Nueva y Eterna Alianza, que por tanto venía a reemplazar 
a todos los sacrificios de la antigua ley, que eran solamente anuncio o figura del 
único sacrificio redentor y universal: el de Cristo.

El Apóstol San Pablo explica como todos los sacrificios de la antigua 
ley eran insuficientes y su valor consistía sobre todo en anunciar el sacrificio per­
fecto y eterno que ofrecería el Mesías fcf. Heb 7y  10). Siguiendo esta enseñan­
za y confirmando la fe permanente de la Iglesia, el Concilio de Trénto definió 
solemnemente que Jesucristo, como Eterno Sacerdote, ofreció en la última Cena 
el sacrificio de su vida, que consumó al día siguiente en la cruz, y ordenó que se 
perpetuara continuamente en la Eucaristía: “Y  porque en este divino sacrificio, 
que se realiza en la Misa, se contiene e incruentamente inmola aquel mismo 
Cristo que una sola vez se ofreció El mismo cruentamente en el altar de la cruz” 
(Trento, sesión 22, cap. 2).

La identidad del sacrificio de la cruz con el de la Misa se aprecia al con­
siderar que el oferente es el mismo, la víctima la misma y las intenciones del sa­
crificio son las mismas, variando solamente el modo, porque en la cruz Jesucristo 
sufrió y murió, y en la Misa el sacrificio es incruento, sin dolor ni muerte reales 
sino solamente significadas y ofrecidas nuevamente de manera sacramental.

El verdadero oferente de la Misa, en efecto, es Jesucristo, Unico y
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Eterno Sacerdote — según explica San Pablo —, y obra a través de un Instrumen­
to humano que es el sacerdote ministerial. La víctima del Calvario fue el mismo 
Cristo que igualmente se ofrece y se inmola bajo las especies de pan y de vino 
en la Misa, sin padecer ahora lo que ya sufrió en el Calvario. Las intenciones por 
las cuales el Señor se ofrendó en la cruz, son las mismas por las que sigue presen­
tando al Padre su Cuerpo y Sangre Inmolados, en cada Misa.

Jesús en la cruz adoró de modo perfectísimo a Dios; le tributó la más 
acabada alabanza en nombre de todas las creaturas, desagravió por todos los pe­
cados del mundo, desde el de Adán hasta el último que se cometa sobre el mun­
do mientras exista; redimió así a la humanidad de toda culpa abriéndonos nueva­
mente las puertas del cielo; dio' infinitas gracias por las bondades divinas y supli­
có por las necesidades de las creaturas; así el Sacrificio de Cristo es de adoración, 
de expiación, eucarístico (de acción de gracias) e impetratorio. Toda Misa se 
dirige a Dios por ¡guales intenciones.

Si todo hombre al morir queda definitivamente dirigido hacia Dios si 
muere en gracia o alejado de El si está en pecado mortal, con mayor razón, al 
entrar Jesús en la eternidad, permanecen los sentimientos e intenciones de su 
supremo sacrificio redentor. Ahora bien, San Pablo nos exhorta: “Tened los 
mismos sentimientos que Cristo Jesús” (Flp 2, 5), y en la Misa, efectivamente, 
nuestra participación consiste fundamentalmente en hacer nuestros los senti­
mientos e intenciones de Jesús en el Calvario.

Así como los accidentes del pan y del vino dan a la presencia eucarística 
de Jesucristo una consistencia física: por sus dimensiones, localizamos al Señor; 
algo así sucede con nuestras disposiciones espirituales de unión e identificación 
con las Intenciones del Señor: a través de ellas Jesús, el eterno Sacerdote, cons­
tantemente sitúa en el tiempo el sacrificio que un día ofreció en la cruz. El es 
dueño del tiempo y del espacio, y se vale de creaturas limitadas para represen­
tar su eterno sacrificio.

Juan Pablo II sintetiza así esta gran verdad de fe: “La Eucaristía es por 
encima de todo un sacrificio: sacrificio de la redención y al mismo tiempo sacri­
ficio de la Nueva Alianza” (Carta sobre el misterio y el culto de la Eucaristía 
n. 9).
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LA EUCARISTIA ( I I I )

1. Frutos

Dice San Juan Damasceno: “Este sacramento nos junta con Cristo y nos 
hace participantes de su Carne y Divinidad, y a nosotros mismos nos une como 
en un cuerpo” (De fide ortodoxa, Lib. 4, 14).

El Código de Derecho Canónico ha recogido estos dos efectos funda­
mentales de la Eucaristía señalados por los Padres de la Iglesia: la unión con Cris­
to y la unión de los cristianos entre sí (cf. canon 897). Y  desde luego, esta doc­
trina se funda en las mismas palabras del Señor: “Quien come mi carne y bebe 
mi sangre, permanece en mí y yo en él” (Jn 6, 57), y en la cena en que instituyó 
la Eucaristía rogó para que “todos fuéramos una sola cosa” y estuviéramos uni­
dos a El como los sarmientos a la vid (cf. Jn  cap. 15).

El Concilio Vaticano II nos recuerda que “ La renovación de la Alianza 
del Señor con los hombres en la Eucaristía, enciende y arrastra a los fieles a la 
apremiante caridad de Cristo”.

Efectivamente, siendo la sagrada Comunión la muestra más grande del 
amor de Cristo por nosotros, a la vez, está destinada principalmente a encender 
la caridad, que nos une con Dios y con los hermanos.

Ya hemos considerado que la figura de banquete sagrado que quiso dar 
Jesús a este sacramento y sacrificio, es singularmente apta para significar — y 
por la acción divina, para producir —, la más estrecha unión entre los participan­
tes: primero con Cristo, nuestra Cabeza y quien hace el sacrificio, y luego noso­
tros, sus miembros, alimentados de su propia sustancia.

El alimento eucarístico, como enseña San Agustín, no se asimila al cuer­
po del comulgante, sino que más bien asimila su alma a Cristo: “Comida soy de 
grandes, crece y me comerás. No me mudarás en tu carne, sino que tú te muda­
rás en mí”; así hablaba Jesús al Santo Doctor (Confesiones Libro 7, cap. 10).

Si hemos recibido “la gracia y la verdad por Jesucristo” (Jn 1, 17), 
cuando El nos visita nos trae un crecimiento admirable en esa gracia: “Porque mi 
carne verdaderamente es comida, y mi sangre es verdaderamente bebida” (Jn 6, 
56). Este aumento de gracia se produce “ex opere operato“, por la misma fuerza 
del sacrificio de Cristo, como recuerda Pío XII (Humanigeneris, año 1950); pero 
también hay una relación entre las buenas disposiciones del comulgante y el
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grado de provecho que el mismo recibe.

Además, esta gracia y aumento de caridad permiten comunicar bienes 
espirituales a los demás miembros del Cuerpo místico. Cristo ofrece cada Misa 
por todos, y todos participamos de alguna manera en todas las Misas que se cele­
bran; pero podemos intencionalmente aplicar los frutos espirituales de la Misa en 
favor tanto de los vivos como de los difuntos, para rogar por ellos, para satisfacer 
por sus culpas y como sufragio para alivio o liberación de las almas del purgato­
rio; esto fue definido por el Concilio de Trento (sesión 22, cap. 2).

Para darnos cuenta de la eficacia de la divina Sinaxis, nos conviene re­
cordar que el Verbo se hizo carne’, que asumió nuestra naturaleza humana, y que 
a través de esta naturaleza nuestra obró con su poder infinito de Dios: para 
curar a los enfermos muchas veces ponía sus manos sobre ellos, los tocaba . . . 
¡Cuánta mayor eficacia no tendrá este íntimo contacto nuestro con la plenitud 

de la presencia del Señor en la comunión!

Desde luego, para que aumente la gracia, para que crezca la caridad, se 
requiere estar en gracia, vivir unidos a Dios sin pecado mortal. La Eucaristía es 
sacramento de vivos, y quien le recibiera en pecado mortal cometería un gravísi­
mo sacrilegio y no obtendría fruto aíguno de bien. Ya advirtió el Apóstol: 
“Quien come y bebe indignamente el Cuerpo y la Sangre del Señor, come y bebe 
su propia condenación” (1 Cor 7 7, 29).

Pero, supuesta la gracia de Dios, la comunión obra también este fruto 
de bondad, perdona los pecados veniales y la pena debida por ellos.

El alma así purificada y alimentada, adquiere nuevas formas espirituales 
que le preparan tanto para resistir al mal como para avanzar por el camino de las 
virtudes: la Eucaristía acerca al cielo, prepara para entrar en él mediante una 
vida santa.

También se señala como fruto de la Eucaristía un especial deleite, que 
hace capaces de gozar de las cosas del espíritu, a la vez que desprende del apego 
a las de este mundo. Pero ha de entenderse este gozo espiritual como realmente 
es; no importa mayormente el aspecto sensible, que muchas veces faltará, sino 
el más profundo y estable, que radica en la voluntad y se nutre de la gracia; con­
siste en una inclinación espiritual hacia Dios y las cosas de Dios, que llena el 
alma de paz, serenidad y firmeza.

La comunión bien recibida, y sobre todo cuando fervorosamente se
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recibe con frecuencia, transforma progresivamente al cristiano en Cristo, le hace 
pensar y querer cada vez más de acuerdo con el Evangelio del Señor. Así, pues, 
este divino manjar aparta del pecado y enciende deseos de servir mejor a Jesu­
cristo, de amarle más. Aún el cuerpo del comulgante recibe el saludable influjo 
de la Eucaristía santamente recibida, ya que mitiga la fuerza de la concupiscencia 
y ayuda a controlar las pasiones y ordenarlas rectamente.

La Eucaristía asegura la perseverancia en el bien, como enseñó el Conci­
lio de Florencia (1439) y como lo recordó San Pío X en el Decreto del 2 de 
octubre de 1905.

El reciente Concilio recoge la enseñanza tradicional de la Iglesia, de que 
la Eucaristía es “prenda de vida eterna” (Gaudium etspes, 38), ya que el propio 
Jesucristo prometió: “Quien come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna 
y Yo le resucitaré en el último d ía” (Jn 6, 55y  59).

2. Disposiciones

Al considerar la sublimidad de este sacramento, surge espontánea la 
conclusión de que requiere excelentes disposiciones en quien va a recibirlo.

Jesús lavó los pies a los Apóstoles antes de darles a comer este divino 
alimento, y les explicó que ya estaban limpios, pero aún quería purificarlos más 
fcf. Jn  13, 10). La máxima limpieza espiritual exigida para este banquete celes­
tial, fue explicada por el Maestro divino en la parábola de los convidados: el que 
no llevaba el traje adecuado fue expulsado “a las tinieblas exteriores”, significan­
do con ello, la pena merecida por falta de las disposiciones necesarias para 
comulgar bien (cf. Mt 22, 13).

San Pablo desarrolla con singular energía al mismo concepto en concre­
to y dice: “Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo 
del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma enton­
ces el pan y beba el cáliz. Pues, quien come o bebe sin discernir el Cuerpo, come 
y bebe su propio castigo” (IC o r 11, 27-29).

Evidentemente la primera condición para comulgar bien consiste en 
tener fe: la fe íntegra de la Iglesia, pero especialmente la fe en el misterio euca- 
rístico: creer y confesar la presencia real de Jesús en la Eucaristía, tal como dijo 
el mismo Jesús y lo ha enseñado siempre la Iglesia. Si faltara esta adhesión firmí­
sima a la Palabra del Señor, no se podría comulgar. Pero esta fe es siempre 
susceptible de crecimiento, de afianzamiento, y precisamente esto es lo que más
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conviene pedir al mismo Señor cada vez que comulgamos.

Luego, se requiere estar en gracia de Dios. Quien tenga conciencia de 
haber cometido algún pecado mortal, no puede comulgar, por muy arrepentido 
que esté, sin antes haberse confesado. Esto ya fue definido por el Concilio de 
Trento y continúa enseñándolo y ordenándolo la Iglesia (cf. canon 916). La 
única excepción sería cuando hay necesidad de comulgar y no es posible confe­
sarse, pues entonces bastaría el acto de contrición perfecta, con la voluntad de 
confesarse cuanto antes, para poder acceder a la Sagrada Misa; pero, nos pregun­
tamos ¿cuándo hay “necesidad” de comulgar?; probablemente no se da este 
supuesto para los fieles seglares; podría suceder que el sacerdote tenga obliga­
ción, “necesidad” de celebrar, la Misa y por tanto, de comulgar, y entonces 
podría hacerlo, con el arrepentimiento perfecto de sus pecados y quedando obli­
gado a confesarse cuanto antes. Nunca, pues, por el deseo de comulgar, aunque 
esté inspirado en sentimientos de verdadera piedad, se puede recibir la sagrada 
Eucaristía si no se ha confesado antes los pecados mortales aún no perdonados 
por el sacramento de la penitencia.

Además, se debe procurar recibir al Señor con los mejores sentimientos 
de caridad para con todos. El que guarda odios, envidias, malos deseos volunta­
rios respecto del prójimo, primeramente debe rectificar esa postura interior y 
purificarse de cuanto haya de pecado en ello.

Invocar a la Santísima Virgen y a los santos para que nos ayuden a reci­
bir bien a Jesucristo es lo más sensato y oportuno.

Luego se deben respetar las normas de la Iglesia: el ayuno eucarístico, 
que ahora se halla reducido a solamente una hora antes del momento de comul­
gar, y si se trata de personas enfermas o ancianas se reduce aún más. Este ayuno 
no se quebranta por tomar agua o medicinas (canon 919).

También es norma de la Iglesia que, en principio se puede comulgar solo 
una vez al día, o a lo más una segunda vez, pero esto necesariamente deberá ser 
dentro de una Misa (canon 917).

Se recomienda que se reciba la sagrada comunión dentro de la Misa, 
pero por causa justa se puede comulgar fuera de la Misa (canon 918).

Está mandado que al comulgar se haga un signo de reverencia; este 
puede consistir en una genuflexión, en estar de rodillas o en Inclinar la cabeza. 
Todo debe realizarse con sencillez, naturalidad y gran reverencia hacia la presen­
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cia adorable del Señor.

El rito de la comunión establece que sea el sacerdote quien entrega 
la sagrada Forma al comulgante. Esta entrega, es “signo y memoria” de la en­
trega total que Cristo hizo de su persona a Dios Padre y por El al mundo, para 
su salvación.

Es además, la actualización del “gesto salvífico” de Cristo en la última 
Cena, cuando pronunció estas palabras: “Tomad y comed”. “Tomad y bebed”. 
Es Cristo quien se entrega y se da, solamente por mediación del sacerdote.

Por regla general, debe depositarla en la boca. Solo la Santa Sede puede 
autorizar y ha autorizado para que se entregue la comunión en la mano de los 
comulgantes, en ciertos países; en los lugares donde no se ha autorizado esto, 
no puede arbitrariamente hacerse, pues sería una desobediencia en materia muy 
seria, como es el rito de un sacramento. Aún en los lugares donde está autoriza­
do dar la comunión en la mano (por ej. en Bélgica, Holanda, etc.; no en el Ecua­
dor), queda siempre la libertad de comulgar en la boca, y nunca, se autoriza para 
que sea el propio comulgante quien tome la Forma del copón o patena.

El que comulga debe después dedicar algún tiempo a adorar y dar gra­
cias a Dios, que ha visitado su alma (cf. canon 909). Son momentos santísimos 
de recogimiento espiritual aquellos mientras se tiene aún la presencia real del 
Señor que se acaba de recibir.

La sagrada comunión se administra normalmente bajo la sola especie 
de pan, pero puede también darse bajo las dos especies —según las normas del 
obispo—, y, en caso de necesidad, bajo la sola especie de vino (cf. canon 925).

Particular empeño se ha puesto siempre en preparar a los niños para 
su primera comunión. Se ha de procurar que no se retrase este feliz encuentro 
con Jesús, pero al mismo tiempo, que reciban suficiente conocimiento de lo 
que van a hacer y de la doctrina cristiana en general y, sobre todo, que antes 
de comulgar hagan muy bien su confesión (cf. Directorio catequístico general, 
173).

LA SANTA MISA ( I V )

1. Qué es la Santa Misa

Aunque ya se ha hablado sobre la Santa Misa al tratar de la sagrada
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Eucaristía, porque en la Misa tiene su origen la Eucaristía, conviene sin embargo 
insistir y ampliar algunos conceptos sobre la Misa.

El Código de Derecho Canónico después de haber definido el Santísimo 
Sacramento, da también un concepto sobre la Santa Misa: “La celebración euca­
ristía es una acción del mismo Cristo y de la Iglesia, en la cual Cristo nuestro 
Señor, por el ministerio del sacerdote, se ofrece a sí mismo al Padre, substancial­
mente presente bajo las especies del pan y del vino, y se da en alimento espiritual 
a los fieles unidos a su oblación“. & 2. “En la asamblea eucarística, presidida 
por el obispo, o por un presbítero bajo su autoridad, que actúan personificando 
a Cristo, el Pueblo de Dios se reúne en unidad; y todos los fieles que asisten, tan­
to clérigos como laicos, concuíren tomando parte activa, cada uno según su 
modo propio, de acuerdo con la diversidad de órdenes y funciones litúrgicas” 
(canon 899).

La Santa Misa presenta, pues, varios aspectos que considerar:

a) Es una reunión de Pueblo de Dios, de la Iglesia; pero no una reu­
nión meramente accidental, o motivada por meros sentimientos

religiosos o por comunidad de intereses y deseos santos; todo ello sería respeta­
ble, pero es mucho menos que esta unión orgánica, de los miembros vivos con la 
Cabeza: Cristo preside y actúa —con todo el valor infinito de sus actos divinos—, 
y lo hace por medio de su representante el ministro ordenado (obispo o sacer­
dote).

Ya el vivir con fe el sentido de esta congregación mística con Jesús, 
tiene enorme valor espiritual: quienes participan en la Santa Misa deben procurar 
identificarse moralmente, espiritualmente, con Jesucristo, tomando conciencia 
de que son “miembros de miembro”, como dice San Pablo.

La Misa es por tanto un acto oficial de la Iglesia toda, de la Iglesia 
íntegra, que se extiende en toda la tierra y trasciende al purgatorio (Iglesia 
purgante) y al cielo (Iglesia triunfante). La asamblea eclesial que se produce en 
cada Misa, congrega en la unidad con Cristo a la Virgen Santísima, a todos los 
Angeles y Santos del cielo, a las almas benditas del purgatorio y a todos los fieles 
de la tierra. Aunque celebrara el sacerdote solamente con la asistencia de un 
ayudante esa Misa sería siempre obra de Jesucristo y de la Iglesia, ceremonia li­
túrgica pública y universal.

b) Esta unión espiritual permite dirigir a la Trinidad Santísima una 
oración de extraordinario valor por el mismo hecho de ser plegaria
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de Cristo y de los miembros de Cristo unidos estrechamente cort El.

Si el Señor prometió estar en medio de dos o tres reunidos en su nom­
bre (cf. Mt 18, 20) con mucha mayor razón Jesús preside, inspira y levanta la 
oración de los fieles congregados en la Misa.

La intercesión poderosísima de la Virgen María y de los Angeles y 
Santos, alcanza también su mayor fuerza impetratoria, unida a la misma oración 
de Jesucristo, en la Misa.

Por la unión en la fe y la caridad, y además por la unión en la obedien­
cia litúrgica, repitiendo en todos los lugares de la tierra las mismas preces que 
rezan el Papa, los obispos y todos los sacerdotes celebrantes, la oración de los 
fieles se convierte como en un inmenso coro universal que, haciéndose eco de las 
oraciones de los bienaventurados del cielo, es capaz de alcanzar todo de Dios.

Existe aún una especie de unión a lo largo de los siglos y que trasciende 
el mismo tiempo —por voluntad de Jesqcristo—, ya que cumpliendo lo que El 
ordenó que se hiciera “en memoria suya” (Le 22, .19), nos unimos a las oraciones 
de los Apóstoles, de los primeros cristianos, de los fieles de los siglos precedentes 
y aún de los que vivirán hasta el fin del mundo.

c) La Misa es también momento privilegiado para la proclamación de 
la Palabra de Dios: Las Lecturas del Antiguo y del Nuevo Testa­

mento que se hacen conforme a las normas litúrgicas, constituyen un verdadero 
mensaje de nuestro Padre Dios para cada momento determinado. Estas palabras 
inspiradas por el Espíritu Santo, recogidas y conservadas amorosamente por la 
Iglesia, se entregan dentro de la Misa, como alimento espiritual que prepara para 
recibir el alimento aún más sublime del Cuerpo y Sangre del Redentor.

El Concilio Vaticano II habló de la estrecha vinculación de la “Mesa de 
la Palabra” y de la “Mesa de la Eucaristía” del doble alimento para la vida espiri­
tual que se nos da en la Santa Misa fcf. Presbyterorum ordinis, 4 ;Sacrosanctum 
Concllium, 51, etc.).

d) El aspecto central y principalísimo de la Misa consiste en su carác­
ter de sacrificio de la Nueva Ley, que perpetúa el único y perfecto

sacrificio de Cristo en la cruz. Ya hemos expuesto anteriormente el carácter de 
sacrificio sacramental que está en la esencia misma de la Santa Misa. Esta es el 
mismo sacrificio de la cruz, vuelto a ofrecer por Jesucristo, ahora de manera in­
cruenta y mediante el ministerio del sacerdote.
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La Misa como sacrificio, se ofrece por las mismas intenciones de Jesu­
cristo en la cruz: adoración, expiación, acción de gracias e impetración (peti­
ción). Sus frutos se aplican tanto a los vivos como a los difuntos.

e) El ofrecimiento del sacrifico se realiza mediante la doble consa­
gración del pan y del vino, que significa la separación del Cuerpo

y la Sangre, la muerte de Cristo. Pero además de significarse la oblación reden­
tora del Señor, por la consagración se produce la transustanciación, la admirable 
conversión de toda la sustancia del pan y del vino en la sustancia de Cristo. Por 
tanto, la Misa nos da la presencia sacramental de Jesús, que se nos entrega a 
modo de alimento para el alma.

f) Por la Santa Misa Jesucristo se queda con nosotros en los sagrarios 
o tabernáculos de las iglesias; allí nos espera para que lo visitemos,

le adoremos, le hagamos compañía, le pidamos lo que queramos con total .con­
fianza . . .  Allí esta reservado el Señor también para ser entregado en comunión 
a quienes quieran recibirlo, y de modo especial para consolar a los enfermos y 
para ayudar a los moribundos a bien morir: para entregarse como viático, como 
auxilio especialísimo para las horas difíciles de la agonía y para el paso del tiem­
po a la eternidad.

2. Aspectos litúrgicos

Siendo la Santa Misa el acto más importante de la vida litúrgica de la 
Iglesia, es lógico que esté regulada por normas que se han de respetar por todos 
con grande reverencia de modo que “todo se haga con orden”, como mandó 
precisamente el Apóstol San Pablo (1 Cor 14, 40).

Las instrucciones emanadas por la Santa Sede después del Concilio 
Vaticano II, recogen las enseñanzas de este Sínodo Ecuménico y tienden a facili­
tar la mayor participación de los fieles en el Santo Sacrificio. Queda allí muy 
claro que “nadie, aunque sea sacerdote, puede por su propia autoridad cambiar 
nada de la sagrada liturgia”, correspondiendo únicamente a la Santa Sede esta­
blecer cómo se ha de proceder.

Está regulado todo lo relativo al altar, los ornamentos que debe usar el 
sacerdote, los ritos y palabras que se deben decir y la parte que corresponde a los 
fieles seglares. Nada de todo ello puede ser alterado u omitido, pues indicaría 
poca fe y respeto para el Santo Sacrificio y desobediencia al Vicario de Cristo.
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La participación de los seglares consiste sobre todo en una disposición 
espiritual de indentificarse con los sentimientos e intenciones del Señor. La más 
estrecha y sublime participación consiste en comulgar bien, con las debidas con­
diciones; lo demás es secundario, aunque no deja de tener importancia: los can­
tos, oraciones, silencios y otros signos exteriores, etc. En todo ello, lo que más 
importa es el espfritu de fe, de caridad y de obediencia; con estas virtudes se 
edifica una auténtica unidad, como la quiere Jesucristo.

La limpieza, el orden, el silencio, la disposición adecuada del templo 
para la sagrada liturgia, la música apropiada, y mil detalles de piedad, contribu­
yen a dar el marco de dignidad a la celebración de nuestro Santo Sacrificio que 
es renovación perpetua del drama del Calvario. Cuanto hagamos para contribuir 
a la esplendidez del culto divino será especialmente recompensado por Nuestro 
Señor y redundará en beneficio espiritual nuestro y de innumerables hermanos 
de la fe.

“El culto, tributado a la Trinidad — Padre, Hijo y Espíritu Santo—, 
acompaña y se enraíza ante todo en la celebración de la liturgia eucarística. Pero 
debe así mismo llenar nuestros templos, incluso fuera del horario de las Misas. 
En efecto, dado que el misterio eucarístico ha sido instituido por amor y nos ha­
ce presente sacramentalmente a Cristo, es digno de acción de gracias y de culto. 
Este culto debe manifestarse en todo encuentro nuestro con el Santísimo Sacra­
mento, tanto cuando visitamos las iglesias como cuando las sagradas Especies son 
llevadas o administradas a los enfermos” (Juan Pablo II: Carta a los obispos, 24 
de febrero de 1980, n. 5).

PARTICIPAR EN LOS SACRAMENTOS ( V )

1. Confesar por lo menos una vez al año

Como buena madre, la Iglesia nos señala unos mínimos obligatorios 
pará mantener la vida del alma; confesar y comulgar una vez al año constituyen 
una práctica de sacramentos que, con la inspiración del Espíritu Santo, ha consi­
derado indispensables para continuar unidos a Jesucristo como los sarmientos 
a la vid (cf. Jn 13).

Cada sacramento nos proporciona la gracia de Dios de maneras diversas 
y apropiadas para peculiares circunstancias. Baste decir aquí, que la confesión 
purifica el alma de los pecados cometidos después del bautismo y aún no perdo­
nados; y la Eucaristía alimenta la vida espiritual, uniéndonos más estrechamente 
a Jesucristo y a nuestros hermanos los hombres (cf. Sacrosanctum ConcMum,
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10). Ambos sacramentos nos hacen crecer en la gracia de Dios y nos ayudan a 
résístir y “vencer al Maligno” (1 Jn  2).

Nuestro Señor hizo como el centro de su predicación, el llamamiento a 
la penitencia: “Jesús comenzó a predicar diciendo: Haced penitencia porque 
está cerca el reino de los cielos” (Mt 4, 17; Me 1, 15). Proclamó, que había 
venido a llamar “no a los justos sino a los pecadores” (Le 5, 32).

Con amor preparó Jesús el sacramento de la penitencia, anunciándolo 
primeramente (cf. Mt 18, 18); ejerciendo El mismo el poder de perdonar los 
pecados, como lo hizo cuando la curación de un paralítico, y, finalmente, insti­
tuyó el sacramento y dio el mismo poder a los Apóstoles: “Quedan perdonados 
los pecados a aquellos a quienes los perdonaréis y quedan retenidos a quienes se 
los retuviéreis” (Jn 20, 21-23),

Los Apóstoles ejercitaron este mandato de Jesucristo y llamaron conti­
nuamente a penitencia fcf. Act 26, 20; Rom 2, 4 ;2  Pe 3, 9, etc.).

La Iglesia concreta esta obligación, que tenemos de volvernos a Dios, 
mediante el precepto de la confesión anual, que actualmente está consignado 
en el Código de Derecho Canónico, en el canon 989: “Todo fiel que haya llegado 
al uso de razón, está obligado a confesar fielmente sus pecados graves al menos 
una vez al año”.

Desde que se tiene uso de razón se puede incurrir en pecados, incluso 
mortales, pero la misericordia infinita de Dios está siempre dispuesta a perdonar. 
San Pío X en el Decreto Quam singulari (8 de agosto 1910), condenó la falsa 
¡dea de que los niños no necesitan confesión: también ellos tienen, junto con la 
dignidad humana, la debilidad de pecadores, y el derecho a recibir los sacramen­
tos, lo mismo que la necesidad de la confesión.

Habiendo surgido nuevamente dudas sobre la confesión de los niños, 
las Sagradas Congregaciones de los Sacramentos y para los Clérigos, en declara­
ción conjunta del año 1973, indican que los niños deben confesarse antes de 
hacer la primera comunión.

La obligación de la confesión anual, en rigor, solamente se refiere a 
quien ha cometido algún pecado mortal; pero es moralmente improbable que 
una persona que no frecuenta los sacramentos pase un año entero sin ofender 
gravemente a Dios. A veces piensan algunos que no tienen ninguna falta, a pesar 
de no haberse confesado mucho tiempo; pero generalmente se debe a una con­
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ciencia deformada o a un examen deficiente, que piensan así. Una mejor prepa­
ración y la prudente ayuda del confesor, les ayudará a darse cuenta de que sí 
necesitan del perdón sacramental.

Además de la confesión anual, es obligación para un cristiano, acudir 
debidamente preparado a la confesión, si se va a recibir un sacramento de vivos, 
es decir, que requiere la gracia santificante, que es la vida del alma. Antes de 
recibir la confirmación, o de celebrar matrimonio, o de recibir las Ordenes sagra­
das o la unción de los enfermos, se debe estar en gracia de Dios. Y  desde luego, 
esta obligación es gravísima, en el caso de querer recibir la sagrada comunión: 
este sacramento es únicamente para quienes están en gracia de Dios, y si se ha 
cometido un pecado mortal se requiere la confesión previa, no bastando ni si­
quiera la contrición perfecta. "Si hay pecado mortal es imprescindible la confe­
sión sacramental antes de comulgar" (Juan Pablo II, Exhortación sobre la Recon­
ciliación y la Penitencia, n. 27).

También debe confesarse el que está en peligro de muerte, sea por en­
fermedad grave, o porque se va a someter a una operación quirúrgica peligrosa, 
o porque va a la guerra u otro peligro de muerte. Efectivamente, no se puede 
exponer a la eterna condenación, corriendo el riesgo de morir en pecado mortal. 
El no confesarse — pudiendo hacerlo —, en esas circunstancias sería un desprecio 
de la gracia, que ofende a su vez a Dios gravemente.

La Iglesia ha señalado así un mínimo, pero además, aconseja la confe­
sión frecuente, que trae grandes beneficios: purifica más el alma, aumenta la 
gracia santificante, proporciona nuevas gracias actuales, acrecienta el mérito para 
la vida eterna, forma la conciencia y estimula para el progreso espiritual.

El Documento de Puebla exhorta a los sacerdotes a que se “dediquen 
de manera especial a administrar el sacramento de la reconciliación" (punto 
951).

2. La Comunión anual

"Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. Quien comiere de este 
pan vivirá eternamente, y el pan que os daré es mi carne para la vida del mundo” 
(Jn 6, 51—52). En el discurso después de haber multiplicado los panes, Jesucris­
to nos inculcó insistentemente que recibamos el sacramento que contiene su 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad: Cristo todo, verdadero Dios y verdadero 
hombre.
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La sagrada Eucaristía es la cumbre de la vida cristiana, como nús lo 
récordó el Concilio Vaticano II (cf.Adgentes, 9 ;Presbiterorum ordlnls, passlm).

La Iglesia nos señala así mismo un mínimo en la recepción de este 
sacramento que es alimento para la vida espiritual: por lo menos una vez al año, 
en tiempo de Pascua de Resurrección. Así lo prescribe el canon 920: “Todo fiel, 
después de la primera comunión, está obligado a comulgar por lo menos una 
vez al año (2). Este precepto debe cumplirse durante el tiempo pascual, a no ser 
que por causa justa se cumpla en otro tiempo dentro del año”.

Conviene recordar una vez más el gravísimo deber de confesarse antes 
de comulgar, si se ha cometido pecado mortal. El canon 916 insiste en este pre­
cepto de la confesión previa, que ya el Concilio de Trento declaró necesaria (se­
sión 13). Solamente podría comulgar sin confesión quien tuviera necesidad de 
comulgar y no pudiera confesar el pecado mortal, por ejemplo, por peligro de 
muerte. Realmente será muy difícil que se produzca el caso de necesidad de 
comulgar y que no se pueda confesar; muchas veces no hay tal necesidad, sino 
mero deseo de comulgar, y si no se puede confesar previamente el pecado grave, 
lo que se debe hacer es no comulgar, por mucho deseo que se tenga o por muy 
arrepentido que se esté.

Hay también obligación de comulgar cuando se está en peligro de muer­
te (por enfermedad u otra causa). El canon 921 señala la obligación de adminis­
trar el Viático a los fieles en peligro de muerte; es la sagrada comunión que pre­
para al viaje supremo a la eternidad, al juicio de Dios.

Con gran empeño la Iglesia nos exhorta a la comunión frecuente. San 
Pío X movió extraordinariamente a los fieles a que comulgaran con frecuencia, y 
los Soberanos Pontífices siguientes han renovado esa gran invitación; también el 
Concilio Vaticano lo hizo.

Ahora, después de la promulgación del Código, se puede, comulgar no 
solamente una vez cada día, como estaba permitido antes, sino hasta dos veces el 
mismo día, si se participa en la Santa Misa y se comulga dentro de ella. También 
se puede comulgar fuera de la Misa, pero sólo una vez al día. En peligro de 
muerte, se puede administrar el Viático a quien ya comulgó otra vez el mismo 
d ía (cf. cánones 917 y 921).

La comunión diaria, o al menos frecuente (por ejemplo cada semana, o 
una vez al mes), si se prepara bien, hace progresar enormemente en la vida espi­
ritual y preserva de los pecados. Mientras más se comulga, mayor obligación hay
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de prepararse bien y de poner un real empeño en apartarse del mal y practicar 
la virtud: la inmensa caridad de Jesucristo debe ser correspondida con un encen­
dido amor del que comulga.

ASUNTOS SOCIALES, A LA LUZ DE LA SAGRADA EUCRISTIA ( VI )

No fue casual, sino “ardientemente deseado por el Señor” el hecho de 
instituir la sagrada Eucaristía, dentro de la celebración de la Pascua con sus dis­
cípulos. Jesús vivió como orientado permanentemente a ese momento feliz y 
supremo de su total entrega por amor y para salvar a los hombres: “llevaba su 
alma como en prensa”, deseando ardientemente aquella hora. Y  en esa última 
Cena, nuestro Salvador promulgó el mandamiento nuevo, la caridad, como ley 
superior y englobante de todo otro mandato, la caridad según la medida de su 
propio corazón, dispuesto a inmolarse por los hombres, “entregando voluntaria­
mente la vida” Además, quiso el divino Redentor, darnos el ejemplo de servicio 
y caridad, lavando los pies de los Apóstoles. Todo esto nos lleva a reflexionar 
sobre la dimensión social de la sagrada Eucaristía.

Si Jesucristo nos dejó este sacrificio de la “Nueva y Eterna Alianza”, 
en forma de banquete sagrado, sin duda con ello nos enseña a no separar ni por 
un instante el culto debido a Dios, del servicio de los hermanos. Este banquete 
sagrado en el que Jesús nos da su propia Carne y Sangre, su Alma y su Divinidad, 
será permanentemente el memorial de su entrega en la cruz para salvar a todos 
los hombres, y golpeará fuertemente el corazón del cristiano para que sepa amar 
“con obras y de verdad” al prójimo. Amor de Dios y amor al hermano, han 
quedado indisolublemente consagrados en la unidad, desde que Jesús rogó al 
Padre, en esa misma Cena, que “todos sean uno, como nosotros somos uno”.

Tanto el mandamiento nuevo, como el ejemplo de Jesús y el carácter 
de banquete sagrado conferido a la Eucaristía, nos llevan a la conclusión de que 
el Señor, quiere alimentar con su propia sustancia, la vida de caridad de los cris­
tianos, y por tanto, la caridad es a la vez condición para comulgar, y el fruto más 
alto que se espera al recibir el misterioso alimento.

Ya que la sagrada Eucaristía es fruto del amor de Cristo y está destinada 
a fomentar en las almas la íntima unión con Dios y con los hermanos, lógicamen­
te quienes se acercan a comulgar no deben poner el máximo obstáculo para esta 
función santificadora del sacramento, que sería el mantener voluntariamente 
cualquier odio, rencor o mal sentimiento voluntariamente aceptado. Las tenden­
cias mismas en ese sentido, deben en la medida de lo posible corregirse; se requie­
re, por lo menos, con un esfuerzo de voluntad, querer perdonar toda ofensa y
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no mantener ninguna actitud negativa frente a los hermanos. Luego, con la 
ayuda del mismo Señor, esas buenas disposiciones se mejoran paulatinamente, 
sobre todo en la comunión frecuente, acompañada de una lucha ascética, de un 
esfuerzo serio por vivir de verdad la caridad.

Pero no hemos de pensar que solamente hay que obtener un corazón 
limpio para recibir bien a Jesús; además, “la caridad de Cristo nos urge”, nos im­
pulsa a vivir con generosa preocupación por el prójimo, poniendo los medios a 
nuestro alcance para servir a los demás, para ayudarles, para remediar sus males y 
para impulsarles hacia el bien, incluso hasta el mayor de los bienes que consiste 
en la santificación. Nuestra caridad debe ser “con obras y de verdad”, como 
enseña San Juan, y ha de vertirse en obras de misericordia, ya que no basta la 
mera justicia. Todos podemos dar un buen consejo, enseñar, animar a recorrer 
el camino de la virtud, dar buen ejemplo, servir en múltiples pequeños detalles 
de la vida diaria y realizar todas las obras de bondad que Dios mismo inspira 
constantemente a las almas bien dispuestas.

Muchas de esas manifestaciones de caridad no tendrán más resonancia 
o alcance que en el ámbito familiar, las relaciones entre amigos o parientes, 
entre colegas de trabajo; pero, con el corazón agrandado -hecho magnánimo- 
por la Eucaristía, el cristiano se debe proponer también actuaciones en las que, 
generalmente uniendo su esfuerzo al de otros hombres de buena voluntad, se lo­
gren resultados en beneficio de toda la sociedad, quizás del mundo entero. 
Cuando se estudian y se plantean seriamente las reformas estructurales de la so­
ciedad, de sus leyes y costumbres, con sentido cristiano, se puede contribuir a 
notables transformaciones del mundo, según la orientación del Evangelio.

El fiel que se alimenta con el Pan del cielo, no puede ser Indiferente, 
ante el hambre de pan material que sufren muchos hombres, y para remediar 
este mal, rezará, se mortificará, pero también sabrá desprenderse de muchas co­
sas para ayudar a quienes más necesitan y sabrá impulsar valiente y esperanzada­
mente todo lo que puede contribuir a remediar las injusticias que acarrean este 
mal. En forma parecida debemos plantearnos la urgencia de buscar soluciones 
cristianas y humanas, sólidas y siempre inspiradas en la doctrina de Cristo, para 
aliviar o solucionar muchas otras miserias que sufren los miembros de Cristo, 
nuestros hermanos, tales como la ignorancia, el desempleo, la carencia de vivien­
da digna y el tratamiento inhumano al que se ven sometidos muchas veces.

Al comulgar, el cristiano debe preguntarse si está correspondiendo debi­
damente a la infinita caridad de Cristo, si está empeñándose por “tener los mis­
mos sentimientos que Cristo Jesús,” como nos enseña San Pablo. Y  si hay tibie­
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za, si hay indiferencia ante los males del prójimo, debe rogar ardientemente al 
Señor, que le cambie el “corazón de piedra y le dé un corazón de carne”, un co­
razón capaz de interesarse por los demás, de comprender a todos, de perdonar 
siempre, de servir en lo pequeño y en lo grande y de desvivirse por mejorar la 
condición material y espiritual del mundo entero, sin distinciones ni prejuicios.

La sagrada Eucaristía, considerada como sacramento con una dimensión 
social, tiene mucho que enseñarnos y mucho que exigirnos en cuanto a la fami­
lia, que es la célula fundamental de toda otra sociedad tanto civil como eclesiásti­
ca. Y  en este aspecto también tendríamos que preguntarnos si la santa comu­
nión está influyendo realmente en nuestros hogares, si apoyándonos en la fuerza 
de Jesucristo sabemos corregir nuestros defectos y vicios que dañan la vida fami­
liar: la violencia, la impaciencia, el espíritu dominador, las injusticias domésti­
cas. . .  Y  examinarnos igualmente, si dóciles al Espíritu del Señor, nos esforza­
mos por vivir el verdadero cariño, la delicadeza, la comprensión, el sentido del 
servicio, en nuestras familias. El Señor se da todo entero para nuestro bien, pero 
espera que correspondamos con una acción decidida por vivir su doctrina en los 
diversos ámbitos de la vida; El ha dicho: “el que me ama, guarda mis manda­
mientos”, y conviene preguntarse si hay un serio, designio de cumplir los man­
damientos del Señor en la vida hogareña, si se respeta la fidelidad matrimonial, 
si se reciben los hijos que Dios ha determinado que vengan a la vida, si hay verda­
dera caridad en cada familia cristiana.

Muchas otras consecuencias de índole social se derivan de la Eucaristía, 
pero queremos destacar una de muy relevante importancia: Jesús-Eucaristía es 
el eterno sembrador de vocaciones sacerdotales y de entrega apostólica. En la 
misma última Cena instituyó el sacerdocio de la Nueva Ley junto a la Eucaristía, 
y ordenó a sus ministros que continúen partiendo el pan, consagrando las espe­
cies sacramentales y dando este divino alimento a los hombres, hasta la consuma­
ción del mundo. Por esto, podemos y debemos esperar un florecimiento de 
vocaciones sacerdotales, tan necesarias, si cuidamos extremadamente el culto 
eucarístico, si ponemos mucho amor al celebrar la Santa Misa o al participar 
en ella, al comulgar, y si pedimos con mucha fe a Jesús, cuando le tenemos en 
nuestro corazón, que nos bendiga con muchas y muy santas vocaciones sacer­
dotales.

Recomendaciones conclusivas

Luego de esta revisión de múltiples aspectos teóricos y prácticos sobre 
la sagrada Eucaristía, quisiéramos sintetizar nuestros consejos para honrar mejor 
este altísimo sacramento y para que consigamos los mejores frutos del mismo.
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Primeramente, queremos encarecer la máxima devoción a la santísima 
Eucaristía, manifestada en la forma delicada, esmeradísima, de vivir las prescrip­
ciones litúrgicas referentes a ella.

En segundo lugar, el estudio, la reflexión, la contemplación frecuentes 
de los misterios eucarísticos, debe ser la manera de disponernos cada vez mejor 
para el culto al Santísimo Sacramento, para participar bien de la Santa Misa y 
comulgar con verdadero provecho espiritual.

Luego debemos entender la devoción eucarística como un auténtico 
compromiso de vida cristiana que nos mueva a mejorar en los aspectos individua­
les y sociales, luchando contra’ el pecado y procurando adquirir y vivir las virtu­
des cristianas que nos hacen semejantes a Jesús.

Finalmente, los aspectos sociales de la sagrada Eucaristía, son de tal 
importancia que continuamente debemos revisarlos, examinarnos y tratar de 
vivir las santas exigencias del amor de Jesús, por todos los hombres. Que nadie 
se sienta exonerado del deber de trabajar para que haya más justicia y caridad en 
el mundo, corrigiendo lo que hay que corregir, cambiando lo que haya que cam­
biar y edificando siempre con la caridad de Cristo, sin odios, prejuicios ni vio­
lencia.

Si nos empeñamos seriamente en todo esto, podremos también esperar 
que el Señor nos concederá las tan deseadas y necesarias vocaciones sacerdotales.

Ponemos en manos de nuestra Madre, la Virgen María, estos anhelos, 
estas súplicas, y le pedimos finalmente, que Ella misma disponga nuestros cora­
zones para recibir a su Hijo, si posible fuera, como Ella misma lo recibió, y para 
mejorar prácticamente nuestra vida con cada comunión, de modo que el sagrado 
Pan eucarístico nos conduzca por sendas de auténtica santificación, creciendo en 
el amor a Dios y al prójimo por Dios.

Guayaquil, 15 de julio de 1988

Bernardino ECHEVERRIA RUIZ o.f.m. 
Arzobispo de Guayaquil

Ernesto ALVAREZ ALVAREZ, s.d.b. 
Arzobispo Auxiliar

Juan Ignacio LARREA HOLGUIN 
Arzobispo Coadjutor y Ordinario 

militar para Ecuador

Gabriel DIAZ CUEVA 
Obispo Auxiliar
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OBJETIVO Y FINALIDADES DEL CONGRESO

Este Congreso Eucarístico que se celebra en Guayaquil, la ciudad más 
populosa del Ecuador, en este mes de noviembre de 1988, se ha propuesto como 
objetivo fundamental, hacer que la Sagrada Eucaristía ocupe el lugar central en 
la vida cristiana, tanto individual como colectiva.

Los prelados del Ecuador confían lograr este objetivo, con la gracia de 
Dios, que llega por María Santísima, y han escogido como lema del Congreso: 
“Con María a Cristo, Pan bajado del cielo”.

Para que puedan participar el mayor número de fieles y recibir los ma­
yores frutos, el Congreso se está organizando con una modalidad descentralizada, 
de forma que se celebren actos en las diversas arquidiócesis y diócesis del país, y 
en la arquidiócesis de Guayaquil se tendrán solemnidades en las diversas parro­
quias e iglesias.

También la preparación misma del Congreso, en la que se pone el 
máximo afán, pretende llegar a todos los rincones del país, y movilizar espiritual­
mente a todos los católicos.

Se pretende dar al Congreso un carácter muy práctico: que todo el 
empeño se dirija a mejorar la adoración y el culto debidos a la Sagrada Eucaris­
tía; que se purifique y eleve la piedad popular y la personal, mediante el esmera­
do ejercicio de la liturgia; que la Sagrada Eucaristía influya poderosamente en la 
vida de las personas y de las comunidades, renovándolas según los deseos del 
Sagrado Corazón de Jesús y, por tanto, mejorando las costumbres, la moralidad 
en la vida pública y privada, sobre todo, en el ámbito de la familia. Finalmente, 
el más alto y deseado futuro del Congreso, se espera que consista en un reflore­
cimiento de las vocaciones sacerdotales, muy necesarias en estas Iglesias locales.
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La Iglesia del Ecuador, y principalmente en la arquidiócesis de Guaya­
quil, está empeñada en una intensa actividad de evangelización y catequesis, en 
torno a la Sagrada Eucaristía. Se están empleando con abundancia los medios de 
comunicación social.

Se ha publicado una Carta pastoral que resume la doctrina sobre la Sa­
grada Eucaristía y plantea las necesarias reformas de las costumbres y las institu­
ciones para honrar debidamente al Señor Sacramentado.

Juan LARREA HOLGUIN, 
Arzobispo Coadjutor de Guayaquil
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PROGRAMA DEL V CONGRESO EUCAR1STICO NACIONAL 
Guayaquil, 13 -  20 de Noviembre 1988

Julio — Noviembre 1988
Trabajo especialmente intenso de evangelización y catequesis, en torno 
a la divina Eucaristía.
Campaña de entronización del Sagrado Corazón de Jesús.
Congresos parroquiales, triduos preparatorios.
Actividad organizadora del Congreso.
Misión usando cassettes grabados.

Octubre — del Viernes al Domingo 30
Novena preparatoria para el Congreso Eucarístico predicada por los 
Arzobispos y altos Prelados de la Iglesia.
Será radiada por Radio San Francisco todos los días a las 19h00.

Semana del 7 al 12 de Noviembre
Especiales actos eucarístlcos en cada Parroquia: Horas Santas; Exposi­
ción y Bendición del Santísimo; Liturgias de la Palabra.
Misión con cassettes.
Especial dedicación al Sacramento de la Confesión.

Viernes 11 de Noviembre
Día de ayuno y  oración. Todos los sacerdotes atenderán en el confe­
sonario.

Domingo 13 de Noviembre
Recepción en Guayaquil a las delegaciones.

11 hOO Consagración de la Catedral de Guayaquil.
15h00 — 20h00 Actos penitenciales en la Catedral y en las Parroquias.
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Lunes 14 de Noviembre
10h00 Ponencia de S.E. Mons. Tomás Romero Gross, Obispo-Vicario Apostó­

lico de Puyo: LA EUCARISTIA, FUENTE DEL IMPULSO MISIONE­
RO.

11 hOO Ponencia de S.E. Mons. Enrique Bartolucci, Obispo-Vicario Apostólico 
de Esmeraldas: EUCARISTIA Y  NUEVA EVANGELIZACION.

17h00 — 18h00 Hora Santa, con asistencia de Religiosos y Religiosas, incluidos 
Novicios y Postulantes y Misioneros, en la Catedral.
Dirigen los PP. José Luis Micó, S.J. y Gonzalo Aguayo, OSA.

19h30 Misa en Rito Maronita en San Francisco.

Martes 15 de Noviembre
10h00 Ponencia de Mons. Olindo Spagnolo: LA SAGRADA EUCARISTIA Y 

LOS N[NOS.
11 hOO Ponencia del Rvmo. Padre José González Poyatos, S.J.: EUCARISTIA 

Y LA CIVILIZACION DEL AMOR.
17h00 Hora Santa de las Familias en la Catedral: Encuentros Matrimoniales, 

Movimientos Familiar Cristiano, Pro Vita, Grupos de Apostolado Fami­
liar, familias. Concelebración Eucaristica, preside Mons. Víctor Corral.

19h00 Acto Eucaristico de la Arquidiócesis de Cuenca y sus sufragáneas: 
Azogues, Loja y El Oro, en la Catedral.

20h00 En cada familia: Consagración al Sagrado Corazón de Jesús, siguiendo 
transmisión radial.

Miércoles 16 de Noviembre
06h00 Rosario de la Aurora que saldrá del Parque de la Catedral hasta la Iglesia 

de San Francisco, en donde celebrará la Santa Misa S.E. Mons. Hugolino 
Cerasuolo Stacey, Obispo de Loja.
Organizan: Mons. Luis Arias A. y Rvmo. P. Christian Christensen.

10h00 Ponencia de S.E. Mons. Antonio González, Arzobispo de Quito: EUCA­
RISTIA Y SACERDOCIO.

11 hOO Ponencia de S. Eminencia Cardenal Pablo Muñoz Vega: LA PRESEN­
CIA REAL DE JESUCRISTO EN LA EUCARISTIA.

16h00 Misa para ios enfermos, en la Catedral. A continuación llevarán la 
Sagrada Comunión a los enfermos, los Ministros Ordinarios y Extraordi­
narios de la Eucaristía. Dirige el Rvmo. Padre Longino Schmidt, SVD. 
Hará la motivación Mons. Luis Bernardo Pozo.

17h00 Acto Eucaristíco de ia Arquidiócesis de Quito y de sus Diócesis sufragá­
neas: Riobamba, Ibarra, Ambato, Guaranda, Latacunga, Tulcán y Santo 
Domingo de los Colorados, en la Catedral.

19h00 Misa de las Colonias Extranjeras, en la Basílica de La Merced, celebrada
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J ueves 17 de Noviembre
10h00 Ponencia del Rvmo. Padre Hugo Vázquez Almazán, Director de “LE­

VANTATE”: EUCARISTIA, MEMORIAL DE LA CENA PASCUAL.
11 hOO Ponencia de la Sra. Abogada Annunciata Valdez de Ferrin: MARIA Y 

LA SAGRADA EUCARISTIA.
12h00 En el Seminario Arquidiocesano FRANCISCO XAVIER DE GARAY- 

COA: Meditación dirigida por S.E. Mons. Juan Larrea Holguín, Arzobis­
po Coadjutor de Guayaquil y Concelebración de los Sacerdotes, con 
asistencia de los Seminaristas y jóvenes con vocación sacerdotal. Agape 
fraterno.

17h00 Acto Eucaristico en ia Catedral, a cargo de las Diócesis de Portoviejo 
y Los Ríos.

19h00 Consagración de las 12 Iglesias de ia Corona de María, construidas como 
recuerdo del Año Mariano Internacional.

19h30 Hora Santa: Liturgia de la Palabra y Bendición dedicada especialmente 
a los trabajadores en la Catedral, a cargo de Mons. Carlos Cuadrado.

Viernes 18 de Noviembre
10h00 Ponencia del Dr. Galo García Feraud: EUCARISTIA, CENTRO DE LA 

VIDA SOCIAL.
11 hOO Ponencia de S.E. Mons. Luis Alberto Luna Tobar, Arzobispo de Cuen­

ca: EUCARISTIA Y  ACCION SOCIAL DE LA IGLESIA.
17h00 -  19h00 Concentración de jóvenes en el Estadio Modelo, organizada por 

el Padre Federico Gagliardo y la FEDEC. Programa especial. Procesión 
hasta la Catedral. Bendición y reserva del Santísimo. Santa Comunión 
a cargo de S.E. Mons. Gonzalo López Marañón, Obispo-Prefecto Apos­
tólico de Sucumbíos, Presidente del Departamento de la Juventud de 
la Conferencia Episcopal.

Sábado 19 de Noviembre
10h00 Ponencia del Dr. Santiago Castilllo Barredo: EUCARISTIA Y COMU­

NIDAD.
11 hOO Ponencia de Mons. Francisco Vera, Vicario General de Portoviejo: LA 

EUCARISTIA, CENTRO DE LA VIDA PERSONAL.
Palabras de clausura dei Congreso por S.E. Mons. Bernardino Echeverría 
Ruiz, OFM, Arzobispo de Guayaquil.

10h00 — 12h00 DIA DE LOS NIÑOS. Concentración de Niños en el Coliseo 
“Voltaire Paladines Polo”.

17h00 — 19h00 Hora Santa en la Catedral, a cargo del Rvmo. Padre Paulino

por S.E. Mons. Bernardino Echeverría Ruiz, Arzobispo de Guayaquil.
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Toral.
21 hOO Vigilia Eucarística en la Catedral y en las Parroquias de la Arquídiócesis. 

Domingo 20 de Noviembre
17h00 Misa Solemne en el Estadio Modelo, con Homilía del Legado Pontificio, 

S. Eminencia Cardenal Eduardo Martínez Somalo. Se transmitirá por 
radio y televisión.
Ordenación de sacerdotes.
S.E. Mons. José Mario Ruiz N., Obispo de Latacunga y Secretario Gene­
ral de la Conferencia Episcopal proclamará las conclusiones del V Con­
greso Eucarístico Nacional.
Procesión a la Catedral.

N ota: Las Ponencias se desarrollarán en el Salón de la Beneficencia de Seño­
ras, calles Urdaneta y Córdova.
Durante los días del Congreso, cada Arquídiócesis, Diócesis, Prelatura, 
Vicariato Apostólico o Prefectura Apostólica, dispondrá de una Iglesia 
en Guayaquil, en la que podrá organizar actos especiales para la respec­
tiva colonia y las delegaciones o peregrinos que acudan.
En los meses anteriores al Congreso, se pasan programas radiales y en la 
última semana anterior al Congreso, de televisión.
Después del Congreso, se seguirá con mayor empeño la campaña de 
evangelización y catequesis, se difundirá aún más la doctrina cristiana 
y se hará la publicación de las ponencias del Congreso.
La entrada a todos los actos del Congreso es libre.
Las doce Iglesias a consagrarse el día jueves 17 de Noviembre son las 
siguientes:
1. Blanca Estrella de la Mar, Vicaría de Sta. Elena.
2. Niña María, Ciudadela Simón Bolívar.
3. Nuestra Señora de La Presentación, Guasmo Norte.
4. Nuestra Señora de La Visitación, Guasmo Central.
5. Nuestra Señora del Carmen, Banife, Daule.
6. Nuestra Señora del Pilar, km. 8 y 1/2 Vía a Daule.
7. Nuestra Señora de Loreto, Cooperativa “ La tierra es nuestra”.
8. Nuestra Señora del Quinche, Guasmo Sur.
9. Nuestra Señora de Baviera, Durán.
10. Nuestra Señora de Las Lajas, Vicaría de Milagro.
11. Nuestra Señora de La Misericordia, en la Penitenciaría del Litoral.
12. Santa María, Madre del Consuelo, en la Penitenciaría del Litoral.
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CIRCULAR PRESCRIBIENDO ALGUNOS ACTOS PREPARATORIOS 
DEL V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL

A todos los venerables sacerdotes diocesanos y religiosos,
A todas las Religiosas, a los Institutos Religiosos y 
a los diferentes Agentes de Pastoral.

Venerables Hermanos y muy amados hijos:

Para fomentar la devoción eucarística de nuestras comunidades y como prepara­
ción espiritual a la celebración del próximo Congreso Eucarístico Nacional es 
conveniente que, en todas las parroquias, capillas y oratorios semipúblicos, se 
tenga la práctica de la Hora Santa todos los jueves, hasta la semana anterior al 
Congreso Eucarístico.

A la hora conveniente, reúnase la comunidad para la oración. En los lugares, 
donde hay sacerdotes o diáconos, hágase la exposición mayor del Santísimo 
Sacramento, con todas aquellas prácticas de piedad tradicionales y las rúbricas 
que señala el documento “LA SAGRADA COMUNION Y EL CULTO DEL 
MISTERIO EUCARISTICO FUERA DE LA MISA”, cap. III, números 119-124.

En los lugares donde no hay sacerdotes, pero la comunidad desee unirse en ora­
ción, a tenor del número 117 del antedicho documento, pueden hacer la exposi­
ción menor los superiores o superiorasde las comunidades religiosas o de las pias 
asociaciones laicales, catequistas, o la persona idónea delegada por el Ordinario 
del lugar. En este caso, facultamos a los encargados de las iglesias o capillas, a 
las religiosas y catequistas, para que celebren una Hora Santa todos los jueves, 
debiendo proceder del siguiente modo: “abriendo el tabernáculo, o también sí 
fuera oportuno, dejando el copón sobre el altar” (No. 117) se canta un cántico 
popular o un salmo adecuado, luego se reza el santo Rosario, terminado el Rosa-
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rio, se entona otro cántico y se haga una lectura meditada de algún texto del 
Evangelio, especialmente de aquellos textos eucarísticos de San Juan, por ejem­
plo, 6, 24-35; 6, 51-58; 15, 6-17; 19, 31-37; 20, 28-29; 21,1-14), se haga luego 
una pequeña reflexión y se termine con las preces de los fieles y la Oración del 
Congreso Eucaristico. Pero téngase presente: “Al terminar la exposición, el que 
preside la celebración por delegación guarda el Sacramento en el tabernáculo, 
. . . no le es lícito dar la bendición con el Santísimo Sacramento” (No. 117). Se 
finaliza el acto con el Himno del V Congreso Eucaristico.

Con estas sencillas prácticas contribuiremos en la forma más eficaz a la celebra­
ción de nuestro V Congreso Eucaristico Nacional.

Guayaquil, 11 de Octubre de 1988

-f Bernardino Echeverría Ruiz -l- Juan Larrea Holguín
Arzobispo de Guayaquil Arzobispo Coadjutor de Guayaquil
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CIRCULAR SOBRE LA LITURGIA DE LA 
SAGRADA EUCARISTIA

Queridos hermanos en el sacerdocio:

El documento sobre liturgia, de nuestro VI Sínodo Guayaquilense, con 
mucho acierto dice: “ Pedimos que de un modo especial los ministros 
sagrados traten santam ente las cosas santas, se acerquen a las celebra­
ciones litúrgicas con verdadero espíritu de fe y cumplan y hagan cum­
plir fielm ente las normas de la Sagrada Liturgia."

En este  tiempo, en que nos estam os preparando para celebrar el V Con­
greso Eucarístico Nacional, esas palabras adquieren gran actualidad, y 
sintetizan el espíritu y la delicadeza con la que hay que guardar las 
prescripciones litúrgicas, con toda su incalculable consecuencia de 
buena formación del pueblo de Dios, de elevación y dignidad del culto, 
y, en definitiva, de santificación de las personas y gloria de Dios.

Hem os de esforzam os en este  tiempo, por dar abundantemente la doc­
trina, sobre todo respecto a la divina Eucaristía, y  para esto, insistim os 
en la necesidad de desarrollar la explicación de nuestra Carta Pastoral 
sobre dicho Sacramento; pero también es e l tiempo de enseñar a los fie­
les, con hechos, con acciones; y las acciones litúrgicas ocupan el primer 
lugar, para este objetivo.

Recomendamos, pues, vivam ente, repasar las normas litúrgicas, las 
contenidas en las Instrucciones de la Santa Sede, las del Código de De­
recho Canónico, las del M isal Romano, y las señaladas por el Sínodo 
Guayaquilense y nuestro Manual de Pastoral. Viviendo con la mayor 
piedad y espíritu de fe estas reglas, viviremos la unidad de la Iglesia, el 
respeto a los derechos de nuestros hermanos, y lograremos, como 
ordena el Apóstol San Pablo: ‘ ‘Que todo se  haga con orden.' *

Efectivam ente, sólo respetando las normas de la Iglesia, se  puede rea­
lizar la Sagrada Liturgia con la debida dignidad y con frutos sobrenatu­
rales y duraderos. Los entusiasm os transitorios, los gustos personales, 
las originalidades arbitrarias, solam ente revelan un espíritu demasiado 
personalista y poca fe, como lo señalaba el Santo Padre en uno de sus 
M ensajes de Jueves Santo.
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Recordemos que el Concilio Vaticano II ordenó en la Constitución sobre 
la Sagrada Liturgia que “ nadie, agregue, quite o cambie nada, aunque 
sea sacerdote" (Sacrosanctum Concilium n. 22, 3), y recordó, que sólo 
la Santa Sede puede introducir reformas o excepciones en estas mate­
rias. Por consiguiente, seria una usurpación de la Potestad Suprema, el 
actuar al margen o de diversa manera de como está ordenado, arrogán­
dose atribuciones que el Concilio ha reconocido como exclusivas del 
Papa.

Queremos ahora recordar algunas normas, de especial interés en el 
mom ento actual, sea  por el peligro de tal o cual desviación, sea  simple­
m ente porque deben contribuir a la más solem ne y fructuosa participa­
ción en la Sagrada Eucaristía.

1. Ante todo, es preciso insistir en nuestras enseñanzas al pueblo de 
Dios, sobre las condiciones indispensables para Comulgar bien. 
Esto excede el campo meramente litúrgico, pero resulta su funda­
mento indispensable: la gracia de Dios y el respeto del ayuno euca- 
rístico. A este respecto, es necesario recordar a los fieles que no 
pueden comulgar si tienen conciencia de pecado mortal, por muy 
arrepentidos que estén, si no han recibido antes la absolución sa­
cramental. (Confróntese Canon 916).

La exigencia de esta elem ental disposición, no debe ser solamente 
teórica, sino que debe ir acompañada de dar facilidades a los fieles 
para que puedan confesarse. A este respecto, queremos recordar 
lo que nos escribió S.S. Juan Pablo II el Jueves Santo de 1983: “ La 
fatiga de este ministerio sagrado os ayude a comprender aún más 
cómo el sacerdocio ministerial de cada uno de nosotros está inscri­
to en el misterio de la Redención de Cristo m ediante la Cruz y la 
Resurrección" (n. 3).

En cuanto al ayuno, hay que explicar a los fieles su sentido espiri­
tual de respeto y pénítencia, a la vez que es preciso desvanecer e s­
crúpulos y falsas ideas. Que no olviden que el ayuno es solamente 
de una hora antes de comulgar, y que no se rompe ni con tomar 
agua o medicinas, ni por parte de personas ancianas o enfermas 
que toman algún alimento aún dentro de esa  hora. (Cfr. Canon 
919).
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Hay que guardar con delicadeza lo ordenado respecto del lugar de 
celebración de la Sagrada Eucaristía; dicho lugar adecuado es nor­
malmente sólo el tem plo (iglesia, capilla, u oratorio). Si hay una 
causa razonable y proporcionada, se puede celebrar la Santa Misa 
Campal, o en otro lugar digno, por ejemplo cuando hay un conjunto 
tan grande de fieles que no caben en la Iglesia; pero no es razona­
ble hacer una M isa Campal con grupos de personas que estarían 
más piadosas, y aún cómodamente, en el templo.

De ninguna manera se  permite la celebración en casas privadas ni 
en los cementerios. Esta es una norma, conforme al Código, y e s ­
pecialmente urgida por la Conferencia Episcopal en todo el Ecua­
dor, y que tenem os la determinación de hacerla respetar en esta  
Arquidiócesis. Pedimos pues, la colaboración de todos los sacer­
dotes para que no se  consientan abusos en esta materia. Si hay 
algún caso excepcional, deberá ser considerado y resuelto por el 
Ordinario del lugar, previa presentación de causales, por el 
párroco.

El respeto debido a la Sagrada Eucaristía, el sentido de aprecio al 
pueblo de Dios, el som etim iento necesario a la Autoridad del Vica­
rio de Jesucristo, nos obligan a todos, a respetar el obligatorio uso 
de los ornamentos sagrados. No se puede prescindir arbitraria­
m ente de ellos, por capricho, singularidad, comodidad o cualquier 
otro pretexto, que nunca puede justificar la desobediencia a las 
normas sobre tan importante asunto. (Cfr. Constitución Apostóli­
ca: “ MISALE ROMANUM” n. 99: casulla sobre el alba y la esto­
la).

Tan importante que lo anterior, resulta el uso exclusivo de libros 
aprobados para la celebración de la Santa Misa. Por consiguiente, 
no deben hacerse otras lecturas que las de la Sagrada Escritura y 
que están dispuestas. Entre ellas, hay ahora una variadísima 
abundancia, dentro de la que se puede escoger, pero no se puede 
introducir ninguna otra, fuera de las aprobadas.

Esto alcanza su máxima expresión, cuando se refiere a las oracio­
nes de la M isa, y principalmente a la Oración Consecratoria o pro­
piam ente Eucaristía, en la que no se  puede cambiar, agregar o qui­
tar ni una sola palabra.
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Cuídese igualm ente, los gestos litúrgicos que deben acompañar 
estas lecturas y oraciones, tal como se indican en el M isal Romano, 
sin extravagancias ni rarezas. Solamente así, podremos enseñar 
tam bién al pueblo a m antenerse con la debida compostura y mani­
festar discreta y humildemente sus afectos y disposiciones en la 
M isa, con posturas adecuadas, sin rarezas ni actitudes chocantes, 
sin estruendo ni un desenvolvimiento incompatibles con el lugar y 
la acción sagrados.

La lectura del Evangelio se  reserva al Diácono, Sacerdote u Obis­
po. No debe ser hecha por ningún seglar.

Asim ism o, la homilía corresponde al Ministro Sagrado y no al 
laico.

E l laico puede hacer una monición antes de las lecturas, pero ésta  
debe ser propiamente una monición, es decir, una brevísima intro­
ducción, no un sermón, ni un anticipo de la homilía. Conviene que 
esa  frase o esas pocas y breves frases, sean previam ente escritas y 
aprobadas por el Sacerdote, de esa  manera se asegura la buena 
doctrina, la oportunidad y la brevedad necesarias.

5. Casi no parece necesario insistir en que se cuide extremadamente 
la materia y la forma del Sacramento. Un Sacerdote que tiene la 
conciencia de representar a Cristo, pondrá todo su esm ero en asun­
to tan delicado y sublime.

6. Contribuye mucho al decoro y a la piedad, la música religiosa ade­
cuada. La participación del pueblo con cantos es muy de desear, 
pero debe hacerse con dignidad, de forma que, m úsica y cantos 
contribuyan a orar, a adorar a Dios, a suscitar las mejores disposi­
ciones para participar espiritualmente en el Sacrificio del Calvario, 
que se renueva sobre nuestros altares. No caben, pues, músicas y 
cantos estruendosos, propios de una fiesta profana y no de quienes 
están reviviendo la inmolación de Jesús en la Cruz. Cuídese, por 
tanto, estos aspectos y procúrese educar al pueblo de Dios, para 
que exprese del modo más artístico, y, sobre todo, del modo más 
piadoso, la verdadera fe, el sentido cristiano, la devoción más de­
purada. Para esto, puede resultar muy útil formar grupos litúrgi­
cos parroquiales, que ensayen y preparen debidam ente los cantos.
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Se debe invitar a todos los fieles a participar en los cantos, pero no 
se puede obligar compulsivamente, con requerimientos enérgicos 
o palabras destempladas; hay que respetar la libertad de los fieles 
y lograr su participación por verdadera convicción, y sin olvidar 
que la mejor participación es de carácter espiritual, y sólo Dios la 
conoce y la juzga.

Los fieles pueden hacer las lecturas y conviene que las hagan (me­
nos la del Evangelio, como queda dicho), pero también esto requie­
re cierta preparación: no todo el mundo sabe leer en público. Ade­
m ás, quienes hagan las lecturas deben estar correctamente vesti­
dos, no de forma escandalosa o inadecuada para el templo.

También pueden los fieles hacer las ofrendas, en forma procesio­
nal, y recitar las “ oraciones de los fie les” , pero éstas, si las hay, 
deben ser previamente escritas y aprobadas por el Sacerdote, salvo 
que sean las que ya figuran en el Misal o en las Hojas Dominicales 
debidamente aprobadas. Todo esto, no debe resultar demasiado 
largo, de modo que no ocasione cansancio en los demás fieles, o no 
perjudique la pausa que debe caracterizar al Sacerdote en su  
acción y oración litúrgicas.

Bien sabido es que la oración consecratoria se reserva exclusiva­
m ente al Sacerdote. Se ha introducido en algunos lugares la co­
rruptela de que el pueblo diga las últimas palabras, en alta voz: 
“ Por Cristo, con El y en E l . . . ” debe, pues, corregirse este defec­
to. (Confróntese Canon 907).

Está dispuesto, como norma general en la Iglesia Universal, que se 
dé la santa Comunión en la boca de los fieles. Por excepción, la 
Santa Sede ha autorizado dar la Comunión en la mano, en algunos 
países; pero esta autorización no es extensiva para el Ecuador. 
Aquí se da solamente en la boca. Nadie, salvo que tenga un privi­
legio concedido por la Santa Sede, puede pedir la Comunión en la 
mano. No nos consta que nadie tenga ese privilegio para dar la Co­
munión en la mano, en el Ecuador; por el contrario, es bien sabido 
que la Santa Sede negó expresam ente ese permiso para el Ecua­
dor. Por tanto, todos tenem os que obedecer y hacer obedecer esta  
norma que atañe a punto tan importante referente a la celebración
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del Sacramento más augusto. Si alguna persona —tal vez por ser 
extranjera, o por venir de otras naciones —, pide la Comunión en la 
mano, habrá que negársela, o dársela en la boca, porque no confie­
re ningún privilegio el hecho de ser extranjero o de haber vivido en  
otro país. M anifestaremos así un saludable sentido de igualdad y 
de humildad, y enseñarem os a no buscar inútiles “ privilegios” , 
que muchas veces, resultan hirientes para quienes no los tienen.

De manera especial urgimos a respetar estas normas en los cole­
gios y escuelas, en las casas religiosas, en las reuniones de grupos 
cristianos, cualquiera que sea  su procedencia o la nacionalidad de 
sus fundadores. La Iglesia es católica, universal, y no se beneficia  
ni se construye con singularidades y privilegios.

La Sagrada Comunión se da normalmente bajo la especie de pan. 
Es lícito y aún conveniente, darla bajo las dos especies en las Mi­
sas de Primera Comunión, de Bautismo, de Confirmación, de Ma­
trimonio, de aniversarios importantes, de fiestas o solemnidades, 
de funerales y en otras circunstancias de especial relieve, como por 
ejemplo, con motivo de la visita pastoral del Obispo, etc. Pero, 
aunque son bastantes las circunstancias en que se puede dar la Co­
munión bajo las dos especies, esto no significa que eso  sea  la forma 
ordinaria, y no se  puede generalizar ni hacer regla universal, lo 
que es más bien de carácter excepcional.

No olvidemos que los Ministros Sagrados (Diácono, Presbítero y  
Obispo), tenem os la inm ensa dicha y el altísimo honor de distribuir 
el Cuerpo y la Sangre del Señor, y que no debem os ceder esta fun­
ción propia de nuestro Ministerio, sin motivo suficiente. Si hay 
Ministro ordinario que puede dar la Comunión, no es ni siquiera 
razonable que intervenga un Ministro extraordinario; además está  
expresam ente prohibido y sería grave desobediencia.

No cabe crear artificialmente necesidades que no existen, y, en  
cambio, una buena preparación para que algunos laicos puedan  
asumir el Ministerio extraordinario, cuando sea realm ente necesa­
rio, debe hacerse con toda la alegría de ver crecer a la Iglesia y de 
apoyarse lo más posible en nuestros hermanos laicos, sin que esto  
signifique abdicar nuestras propias funciones, sino obligam os a



mucho más, a formar y ayudar más intensamente a los laicos. (Cfr. 
Canon 231).

9. Aunque no lo dijera el Canon 904, e l Sacerdote procurará celebrar 
la Santa M isa todos los días, sintiendo que allí se  realiza en pleni­
tud su vocación y se identifica al máximo con Jesucristo, Unico y 
Eterno Sacerdote. Para esto, convendrá prepararse diariamente 
con la meditación, con el rezo piadoso de la Liturgia de las Horas y  
con otros ejercicios religiosos. No ha de descuidar nunca la debida 
acción de gracias, después de celebrar, tal como lo recuerda tam­
bién el Código (Canon 909).

Los días ordinarios, si hay una necesidad pastoral puede el Sacer­
dote celebrar una segunda Misa, es decir, puede binar (Canon 
905). No se puede celebrar más misas en día ordinario. No tiene  
facultades el Obispo para permitir más celebraciones, tampoco 
puede el Sacerdote arrogarse una facultad que no tiene.

Los domingos y días de fiesta de guardar, pueden celebrarse hasta 
tres misas, en la Iglesia Universal, y, por especial concesión de la 
Santa Sede, en algunos lugares pueden celebrarse hasta cuatro 
m isas los domingos (lugares de m isiones, por ejemplo). Esta con­
cesión rige en la Arquidiócesis de Guayaquil.

Como el sábado por la tarde se puede anticipar la M isa del domin­
go, aún para cumplir el precepto dominical, los Sacerdotes de esta  
Arquidiócesis podrían celebrar el sábado por la mañana dos M isas 
y por la tarde celebrar alguna o algunas de las que pueden celebrar 
el domingo.

No podemos extender m ás esta concesión, porque no corresponde 
al Sacerdote ni al Obispo determinar el número de M isas que se  
puede celebrar cada día; ese  número está determinado por el Sobe- 
remo Pontífice y está promulgado como ley universal de la Iglesia  
en el Código de Derecho Canónico, que no podemos reformarlo por 
propia autoridad.

¿Qué hacer ante las necesidades pastorales? ¿Cómo asumir la si­
tuación de pueblos que se  quedan sin Misa?
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Es preciso explicar claramente a los fieles que nadie está obligado 
a lo que es im posible y que Dios suple las deficiencias humanas. 
Que se  queden tranquilos si no pueden oír M isa el domingo, por 
falta de Sacerdotes. Por otra parte, el mismo Código prevé el caso, 
y dispone que se  dedique a la oración —personal o comunitaria—, 
de ser posible, el mismo tiempo que se dedicaría a asistir a la 
Misa: “ Cuando falte el Ministro Sagrado u otra grave causa hace 
imposible la participación en la celebración eucarística, se  reco­
mienda vivam ente a los fieles participar en la Liturgia de la Pala­
bra, si ésta se  celebra en la iglesia parroquial o en otro lugar sa­
grado . . .  ” (Canon 1248).

Sin que disminuya en nada el altísimo aprecio y amor que se debe 
cultivar por la Santa Misa, conviene educar al pueblo para que 
sepa también aprovechar de estas otras formas de cultivar su vida 
espiritual y que contribuirán incluso a que mejore su participación 
en la Santa M isa cuando sea posible.

Una celebración de la Palabra bien hecha, llevará a realizar una 
fervorosa Comunión espiritual, que puede suplir en alguna medida 
los inm ensos beneficios de la Comunión sacramental. En ciertos 
casos, adem ás, e l Sacerdote podrá distribuir la Sagrada Eucaristía 
a quienes estén  debidamente preparados y quieran recibirla, des­
pués o dentro de la celebración de la Palabra.

En esta forma se remedia, siquiera parcialmente, la limitación 
im puesta por la escasez de suficientes Sacerdotes para celebrar to­
das las M isas que sería de desear. Por otra parte, hay que estimu­
lar a los fieles para que sean generosos y se  desplacen, siempre 
que puedan, hasta los lugares donde pueden participar en la Santa 
M isa, haciéndoles considerar que hoy día, por motivos mucho m e­
nos importantes, se  hacen largos viajes, por ejemplo para ir al 
mercado o a un espectáculo.

Téngase, finalmente, en cuenta que no conviene que los Sacerdo­
tes concelebren, si e s que por ello van a tener que dejar de celebrar 
la M isa necesaria en su Parroquia o en el centro al cual habitual­
m ente sirven. El Canon 902 limita la facultad de concelebrar, 
cuando dichas concelebraciones vienen en perjuicio del servicio
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pastoral.

10. ‘‘En materia de estipendios, evítese hasta la m ás pequeña apa­
riencia de negociación o comercio” , dice el Canon 947. En esto te­
nem os que extremar la delicadeza, por cuanto el Sacerdote debe 
amar la Santa M isa como su más precioso tesoro, la razón de su vi­
da y de su vocación, y cualquier apego material mataría esos altísi­
mos ideales y sentim ientos, que todo Sacerdote debe cultivar con 
esm ero.

“ El Sacerdote que celebre más de una M isa el mismo día (dice el 
Canon 915), puede aplicar cada una de ellas por la intención para la 
que se ha ofrecido estipendio; sin embargo, exceptuando el día de 
Navidad, quédese sólo con el estipendio de una M isa, y destine los 
dem ás a los fines determinados por el Ordinario’ ’. A este  respecto 
disponemos que cada Sacerdote pueda disponer libremente de la 
mitad de ese  estipendio, mientras que la otra mitad debe consig­
narla en la Secretaría de Temporalidades o Tesorería de la Curia 
Arquidiocesana para el fondo destinado al Seminario o para la Caja 
de nivelación del Clero.

Nuestro Sínodo dispuso con gran acierto que se evite el trato dis­
criminatorio a los fieles en los servicios de culto, y que se  busque 
una fundamental igualdad. (Cfr. Documento sobre Liturgia n. 47). 
Encarecemos de modo especial el cuidado de este detalle de autén­
tica caridad cristiana y aún de justicia.

Recomendamos que se estudie una y otra vez y que se aplique con 
nobleza sacerdotal y lealtad cristiana cuanto se dice y dispone en  el 
documento “ Comunicación fraterna de bienes con ocasión de los 
servicios pastorales” , del VI Sínodo Guayaquilense. Allí se da la 
fundamentación teológica necesaria y se sacan las consecuencias 
sobre la manera de proceder, llegando incluso a la determinación 
del estipendio por la Santa Misa, en el 4% del salario mínimo vital 
(número 12), respétense, pues, escrupulosamente estas reglas que 
fueron ampliamente discutidas y aprobadas con la ayuda de Dios.

11. Para terminar, hacemos notar que esta instrucción no deroga ni 
altera ninguna de las normas vigentes del Derecho y de la Liturgia;
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solamente hemos querido recordar y concretar algunos detalles 
especialm ente importantes. Hay muchas otras cosas de enorme 
valor en la vida cristiana, con relación a la Sagrada Eucaristía, y no 
queremos dejar siquiera de mencionar algunas de ellas, aunque 
pedim os a los Sacerdotes que atiendan a todas las dem ás, aunque 
principalmente a éstas:

— Cuidar la seguridad, la limpieza y el decoro del Sagrario;

— Adorar a Jesús en la Sagrada Reserva, e  inducir al pueblo a 
que acompañe al Señor, le visite y le adore, facilitando esto  
mediante horarios adecuados durante los cuales esté abierta 
la Iglesia o se  realicen actos de adoración: horas santas, expo­
siciones solem nes o sim ples, etc. (Confróntense Cánones 937, 
938, etc.).

— Vigilar para que nadie pretenda tener la Sagrada Eucaristía en  
las casas (Cfr. Canon 934 y 935)..

— Enseñar a hacer bien la genuflexión al pasar delante del Sa­
grario, a que se guarde orden, silencio y compostura en los 
tem plos, evitando todo lo que desdiga de la “ Casa de Ora­
ción” .

— Organizar con amor y esm ero los actos en honor a Jesús Euca­
ristía: las Cuarenta Horas, vigilias, procesiones, etc.

Queridos Sacerdotes, cuanto hagamos por corresponder al infinito 
amor que ha llevado a Jesucristo a quedarse con nosotros en la 
Eucaristía, El mismo nos recompensará como sabe hacerlo: con 
generosidad sin lím ites. Esmerémonos, pues, en tratarle como se  
merece: es nuestro Dios, nuestro Amor, nuestro Amigo y Maestro, 
nuestro Salvador y precio de nuestra redención.

No queráis ver en estas líneas otra cosa que el deseo de los Pasto­
res de que esta comunidad cristiana crezca en amor de Dios y amor 
al prójimo, por los caminos del respeto a las normas litúrgicas, 
puestas por la Iglesia para custodiar el “ bien común espiritual” , 
como nos ha enseñado Juan Pablo II (Cfr. Carta del Jueves Santo 
de 1984).



Con fraternal afecto en el Señor,

en nuestra Casa Arzobispal, e l 24 de Septiembre de 1988, Fiesta  
de Nuestra Señora de la M erced, Patrona del Litoral Ecuatoriano.

NORMAS JURIDICAS QUE REGULAN EL MINISTERIO 
EXTRAORDINARIO DE LA SAGRADA EUCARISTIA 

EN LA ARQUIDIOCESIS DE GUAYAQUIL

1. Can. 230, 3: “ Donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no 
haya ministros (ordinarios), pueden también los laicos, aunque no 
sean lectores ni acólitos, suplirles en algunas de sus funciones, es  
decir, ejercitar el ministerio de la palabra, presidir las oraciones li­
túrgicas, administrar el bautismo y dar la sagrada Comunión, se ­
gún las prescripciones del derecho. *’

2. La carta circular sobre la Liturgia de la Sagrada Eucaristía, del 24 
de Septiembre de 1988, suscrita por el Sr. Arzobispo, Mons. Ber- 
nardino Echeverría Ruiz, y el Sr. Arzobispo Coadjutor, Mons. Juan 
Larrea Holguín, determina en el numeral 8: “ No olvidemos que los 
Ministros Sagrados (Diácono, Presbítero y Obispo), tenem os la 
inm ensa dicha y el altísimo honor de distribuir el Cuerpo y la San­
gre del Señor, y que no debem os ceder esta función propia de 
nuestro Ministerio, sin motivo suficiente. Si hay Ministro ordina­
rio que puede dar la Comunión, no es siquiera razonable que inter­
venga un Ministro extraordinario; además está expresamente 
prohibido y sería grave desobediencia. * *
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“ No cabe crear artificialmente necesidades que no existen, y, en  
cambio una buena preparación para que algunos laicos puedan 
asumir el Ministerio extraordinario, cuando sea realm ente necesa­
rio, debe hacerse con toda alegría de ver crecer a la Iglesia y de 
apoyarse lo m ás posible en nuestros hermanos laicos, sin que esto 
signifique abdicar nuestras propias funciones, sino obligam os a 
mucho m ás, a formar y ayudar más intensam ente a los laicos. (Cfr. 
Can. 231).“

3. No existe necesidad de un Ministro extraordinario de la Sagrada 
Eucaristía, cuando se trata de reuniones o celebraciones cierta­
mente piadosas, pero no necesarias pastoralmente. Tales reunio­
nes deben orientar a los participantes hacia la Santa Eucaristía ce­
lebrada plenam ente, esto es, como sacrificio y banquete. Desde 
un punto de vista litúrgico y pastoral sería incorrecto separar la 
santa Comunión del sacrificio eucarístico (de la santa Misa) por ra­
zones meramente devocionales.
Pero sí, existe necesidad de Ministros extraordinarios de la Sagra­
da Eucaristía cuando, por falta de Sacerdotes, los pocos que están  
sobrecargados de diversos trabajos no pueden atender debidamen­
te a los enfermos;
o cuando por los muchos recintos que un mismo Sacerdote tiene 
que atender, los días domingo no puede haber santa M isa en cada 
uno de ellos. Entonces un Ministro laico debe presidir una cele­
bración de la Palabra y dar a los fieles la santa Comunión.

4. Nuestro Manual de Pastoral determina el modo de nombrar a los 
Ministros laicos de la Sagrada Eucaristía: “ Si una comunidad ne­
cesita ayudantes laicos para la distribución de la santa Comunión, 
el Párroco debe averiguar primero acerca de la idoneidad moral y 
vida cristiana de los candidatos para proponerlos al Ordinario, 
quien les otorgará el respectivo nombramiento para tal oficio. Sin 
este nombramiento ningún laico está autorizado a distribuir la san­
ta Comunión.“ (201)

fe
Por tanto, para que un fiel sea nombrado Ministro extraordinario 
de la Sagrada Eucaristía, deben reunirse las siguientes condicio­
nes:
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a) las cualidades personales del candidato, exigidas por el de­
recho (altura moral, vida auténticamente cristiana y 
apostólica);

b) solicitud y recomendación de parte del Párroco, de un Cape­
llán de hospital o del Departamento de la Pastoral de 
enfermos;

c) verdadera necesidad pastoral de un Ministro extraordinario.

5. Los nombramientos son otorgados para un determinado espacio de 
tiempo señalado en el carnet que se entrega al interesado. Pasado 
este  tiempo, si persiste la necesidad pastoral, debe solicitarse la 
renovación de la facultad de administrar la Sagrada Eucaristía.

6. El nombramiento de Ministro extraordinario de la Sagrada Eucaris­
tía faculta a dar la santa Comunión y a exponer el Santísimo Sacra­
mento en forma sencilla para la adoración de los fieles. No le es lí­
cito al Ministro extraordinario dar la bendición con el Santísimo ni 
guardar hostias consagradas en su domicilio.

7. El Ministro extraordinario debe realizar sus funciones en depen­
dencia de un Ministro ordinario, del Párroco, del Capellán de un 
hospital o de otro Sacerdote y en el ambiente que se le señala en el 
mismo nombramiento; nunca en forma independiente y por do­
quiera.

8. El Ministro extraordinario debe, al igual que los ordinarios, obser­
var cuidadosamente las normas litúrgicas y no permitirse ningún  
cambio o arbitrariedad. Así por ejemplo, tenga en cuenta que 
debe dar la sagrada Comunión en la boca de los comulgantes y no 
en la mano.

9. El Ministro extraordinario no debe usar ningún ornamento sacer­
dotal, puesto que no es Sacerdote. Debe, en cambio, ir correcta­
m ente vestido como laico, procurando que su presentación externa 
sea la que tendría para el compromiso social más importante. To­
da su actitud debe ser natural, sin afectación, pero con el debido 
respeto y reverencia hacia la sagrada presencia de Jesús sacra­
mentado.
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10. En cuanto le  sea  posible, debe certificarse de las buenas disposii 
ciones de quiénes vayan a comulgar, sobre todo si se  trata de en-, 
ferm os, procurando que hayan recibido previam ente la Confesióffl 
sacram ental. En algunos casos, le  será posible ayudar a los que] 
com ulgan a prepararse, con algunas oraciones, y  a dar gracias pon 
el don inestim able de la sagrada Eucaristía.

11. Si algún enferm o u otra persona quiere o parece que necesita conl 
fesarse, el M inistro laico debe procurar que un Sacerdote le  visite n 
le administre este  sacram ento, notificándole con toda claridad qué! 
é l m ism o no puede recibir confesiones.

12. Asim ism o, si se  trata de personas gravem ente enferm as, conviene 
que e l M inistro laico prudentem ente les aconseje para que pidan lá 
Unción de los enferm os, y se  preocupe de llamar a un Sacerdote 
para este  fin.

13. Todo servicio del M inistro extraordinario de la sagrada Eucaristía 
es gratuito; no le e s  lícito pedir em olum ento alguno.
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p  CONCENTRACION DE NlNOS EN EL COLISEO “PALADINES”, 
Sábado 19 de Noviembre

I  Homilía del Emmo. Sr. Cardenal Eduardo Martínez Somato,
Enviado Especial del Santo Padre

Queridos niños y niñas del Ecuador:

1. Os habéis congregado aquí para un encuentro especial con Jesús, un
Kéncuentro similar al que nos acaba de narrar el Evangelio, cuando el 

Señor multiplicó los panes para dar de comer a una inmensa multitud. Sólo que 
aquí lá multitud está fori¡nada prevalentemente por niños y niñas. Efectivamente 
en este Congreso Eucarístico no podía faltar un acto como éste, pues si el Señor 
ha|j|icho: “Dejad que los niños vengan a m í . . .  ” (Le 18,16; sobre la predilec­
ción de jesús por los niños cf. también Mt 19, 13-15; Me 10, 13-16; Le 9, 47), 
los Pastores de la Iglesia, que han recibido de Cristo mismo la misión de evangeli­
zar y guiar al Pueblo de Dios, no pueden dejar de facilitar el acercamiento de los 
piños a jesús. Y  yo que, como sabéis, he venido a Guayaquil en calidad de 
Enviado Especial del Papa, Vicario de Cristo en la tierra, sentía muy fuerte el 
afán pastoral y siento ahora la alegría inmensa de estar entre los niños y niñas 
para transmitiros el saludo y la bendición del Papa.

■(Vosotros conocéis a Juan Pablo II: habéis oído hablar de él muchas 
veces y habéis visto su fotografía. Seguramente recordáis la imagen del Santo 
PadrepÉíalogando con los niños, acariciando o besando a los niños, como lo hizo 
enpéuador pues él tiene un carisma especial para tratar con los pequeños, con 
los jóvenes. Así, en Roma y en todos sus viajes apostólicos, dedica una atención 
particular a evangelizar a la infancia: a transmitir a los niños y niñas de todas las 
partes del mensaje de Jesús. Eso mismo han querido hacer los obispos y sacer­
dotes; durante este Congreso Eucarístico: transmitiros también a vosotros el
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mensaje de Jesús y pediros que transmitáis vosotros ese mensaje a los demás 
niños y niñas que no están aquí, pero que vosotros encontraréis en cualquier 
momento de estos años felices de vuestra existencia. Transmitid también este 
mensaje a vuestros padres, a todos vuestros familiares y amigos, pues el niño es 
siempre un apóstol, que fácilmente atrae la simpatía de los demás hacia el Evan­
gelio del Señor.

2. Antes de nada, quiero decir aquf, en esta maravillosa asamblea eclesial,
que el mundo ha de tomar claramente conciencia de que cada niño y

cada niña ha sido creado a imagen y semejanza de Dios; por eso, su dignidad 
humana es muy grande; es — podríamos decir — una dignidad marcada por lo 
divino. Por consiguiente, merece el máximo respeto: el niño tiene unos derechos 
inalienables que hay que promover y exigencias que hay que satisfacer. Los 
niños son los predilectos de Dios y, sin embargo, muchas veces son las primeras 
víctimas de los atropellos de los hombres, así como de la pobreza material, con 
todas sus consecuencias, cuales la falta de salud, de educación, de desarrollo en 
todos los sentidos. Es necesario que en Ecuador no suceda así y que los niños y 
niñas, esperanza del “continente de la esperanza”, cual es América Latina con 
todas sus naciones, constituyan el centro de atención de autoridades, educadores 
y constructores de la nueva sociedad. Me permito hacer un llamado en este 
sentido a todos los responsables del país, para que se preocupen de los niños, 
cuiden mucho a los niños y los favorezcan mejorando todo lo posible sus condi­
ciones físicas y espirituales; es decir, que amen a los niños como los ama Dios, 
como los amó Jesús.

3. La Iglesia ciertamente os ama porque ha hecho suyas las palabras del
Señor: “Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños: porque

yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi 
Padre” (Mt 18, 10).

La Iglesia os ama y os pide que vosotros améis a Jesús; que correspon­
dáis a su amistad; que guardéis sus mandamientos; que tratéis de conocer cada 
vez mejor al Señor y su Evangelio, asistiendo a la catequesis; que seáis obedientes 
a vuestros padres y amables con todos; que os dejéis educar y formar por vues­
tros maestros; que escuchéis a los sacerdotes y sigáis sus consejos; que vayáis 
a la Iglesia sobre todo los domingos para asistir a la Santa Misa; que aprendáis 
a rezar y os preparéis bien para recibir la primera comunión o, si ya la habéis 
recibido, que comulguéis con frecuencia; que penséis también en el sacramento 
de la Confirmación; precisamente este sacramento es el que os hace apóstoles. 
Tenéis que ser — como os decía antes — evangelizadores de vuestros compañeros 
y de los mayores. Y  tenéis que ser también solidarios con todas las personas que 
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sufren, especialmente si son de vuestra edad.

La Iglesia os necesita porque sois -  como dijo el Papa a los niños de 
Bolivia, durante su visita a Tarija, el pasado 13 de m ayo- “el tesoro” de la 
humanidad; o como el mismo Papa dijo dfas después en Roma a los niños de 
Acción Católica Italiana (29 de mayo), sois “la sonrisa y la esperanza de esta 
tierra”, porque hacéis “más humano el mundo” y dais “rostro a la alegría”.

Una última palabra: Amad a la Virgen, encomendaos a la Virgen y rezad 
a la Virgen por la Iglesia, por vuestra Patria y por el mundo entero para que en él 
reine la paz y se establezca la “civilización del amor”, de la que vosotros tenéis 
que ser artífices. Así sea. •

Cardenal Eduardo Martínez Somalo

73



LA FE EN LA PRESENCIA REAL DE JESUCRISTO 
EN EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTIA

Pablo, Cardenal Muñoz Vega

El tema que va a ser objeto de nuestra reflexión en esta mañana es el de 
la fe católica en la presencia de Cristo en el sacramento de la sagrada Eucaristía.

La puerta misma para el ingreso en el mundo sobrenatural y para el 
encuentro con Dios en Cristo, nuestro Sumo y Eterno Sacerdote, es la fe; y por 
lo mismo no hay en la vida espiritual de un pueblo cuestión más vital y decisiva 
que la de su fidelidad a la luz de la fe verdadera. Esto es de particular trascen­
dencia cuando se trata de la profesión de fe en la presencia real de Jesucristo en 
la Eucaristía, es decir en la presencia real sacramental de Cristo verdadero Dios 
y hombre, de Cristo vivo y glorioso, “de Cristo todo entero” (totus e integer 
Christus), de su cuerpo y de su sangre, junto con su alma y divinidad, bajo las 
especies del pan y vino consagrados. (D. 883, 885).

Pero la fe es una opción que tiene mucho de opción fuertemente dramá­
tica, porque refleja el combate que se desarrolla entre “la luz” y “las tinieblas” 
(Juan 7, 5). Los hombres se dividen ante la necesidad de esta opción, como 
sucedió en la hora del diálogo de Jesús con sus oyentes sobre el pan bajado del 
cielo. Unos no pueden soportar la luz: no se contentan con huir de ella, sino 
que querrían sofocarla (Juan 7, 12y  37). Otros la aceptan y son dichosos, como 
la Virgen María, porque a los que la reciben se les ha concedido contemplar la 
gloria de la Palabra hecha carne, llena de gracia y de verdad (Juan 1, 14).

Subrayemos esta maravillosa expresión, “llena de gracia y de verdad”. 
No es posible que la verdad deje indiferentes a quienes encuentra y en ésto
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consiste el drama profundo del corazón humano ante la Palabra eterna, que es 
Jesucristo. Hay que aceptar o sofocar la luz de la palabra de verdad que se 
encuentra en El.

I

NUESTRA FE EN LA EUCARISTIA

Entre las palabras con las que Jesucristo nos reveló el misterio de su 
persona y de su misión, hay una que de manera más dramática suscitó la antí­
tesis entre la fe y la incredulidad. Fue aquella que pronunció el Señor cuando 
dijo de sí mismo: "Yo soy el-pan vivo que bajó del cielo”. (Juan ó, 51). Cuan­
do Dios creó al hombre preparó para él alimentos que sostuvieran su vida y vigo­
rizaran su cuerpo, le diesen fuerzas y crecimiento, hasta un perfecto desarrollo 
de salud, de lozanía y de belleza. Cuando Jesucristo redimió al hombre, lo hizo 
un hombre nuevo no hecho de carne sino de gracia y caridad. Y  para este hom­
bre nuevo la víspera de su pasión redentora, preparó un alimento, un alimento 
misterioso, alimento nuevo de un hombre nuevo; i,r> pan de vida bajado del cie­
lo; un pan que es — y aquí está la palabra llena de misterio que pone en prueba 
a la fe — la carne de Jesús para la vida del mundo. Lo afirma Jesús: “En verdad, 
en verdad, os digo: si no comiereis la carne del Hijo del Hombre y bebiéreis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en el último día. Pues mi carne es verdadera­
mente comida y mi sangre verdaderamente bebida”. (Juan 6, 53-55).

Comentando este misterio el Apóstol Pablo en la primera carta a los Co­
rintios escribe: “el Cáliz de bendición que bendecimos, no es la comunión del 
cuerpo de Cristo? Uno es el pan y por eso formamos todos un solo cuerpo, 
porque participamos todos del mismo pan” (1 Cor 10, 17).

Estas palabras del Apóstol Pablo cuestionan hondísimamente a los cris­
tianos de hoy, católicos y protestantes. Durante muchos siglos la cristiandad 
vivió la unidad profunda en una misma fe sobre el misterio de la Eucaristía. La 
palabra KOINONIA — COMUNION designaba la unión de los fieles con Cristo 
y entre sí por una única fe expresada y vivida en la celebración eucarística. 
Hoy cuán lamentable es que los cristianos no podemos gloriarnos de estar unidos 
en la celebración de la Eucaristía. Fueron muchas las roturas espirituales doloro- 
sísimas que trajo la reforma protestante; pero entre ellas ninguna tan desoladora 
como la que trajo, en lugar de COMUNION, división y despedazamiento por 
haber alterado la fe en el misterio del sacrificio eucarístico. Mientras los cristia­
nos se mantuvieran fieles a la tradición apostólica, la que se encuentra en los 
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escritos inspirados del nuevo Testamento y la que la Iglesia vivió en todos los 
siglos anteriores al aparecer de las primeras sectas antieucarísticas, las sectas 
cátaras, la unidad de la fe en el misterio de la Eucaristía se conservó inalterada, 
floreciente y vivificante. Pero desde cuando comenzó a pensarse que la fe se 
funda solo en la Sagrada Escritura, comenzó la serie de divisiones que arruinaron 
la COMUNION.

Nuestra Madre, la Iglesia católica, está absolutamente convencida de su 
fidelidad a la revelación divina sobre este augusto misterio, o sea, sobre lo que 
Jesucristo dijo y realizó en la noche en la que se inició el acto salvífico que tuvo 
cumplimiento en la Cruz. Pero ante la crisis que nos toca vivir a los cristianos 
como miembros del Cuerpo Místico del Señor y como ciudadanos del mundo, la 
Iglesia debe proclamar, no solo algunas, sino todas las dimensiones de su fe y de 
su esperanza. Debemos hacerlo con la misma ardorosa piedad con la que lo 
hacían los cristianos de los primeros siglos, cuando se juntaban los domingos 
para leer las Escrituras y celebrar la Eucaristía.

Fundándose en los pasajes consignados en los Evangelios y en la primera 
Carta que escribió San Pablo a los cristianos de Corinto, celebraban las Comuni­
dades cristianas una acción litúrgica en la que su fé descubría una doble significa­
ción: era ante todo una acción litúrgica sacrificial, porque entendían se hacía 
presente el sacrificio sangriento de Cristo en la Cruz. Las palabras: “esto es mi 
Cuerpo que será entregado por vosotros”; “esta es mi Sangre de la nueva alianza, 
la cual será derramada por muchos para remisión de los pecados”. (Mt26, 28), 
pronunciadas sobre el pan y el vino significaban para ellos que el sacrificio único 
de Cristo en la Cruz es eficaz permanentemente, porque en la celebración euca- 
rística se hace presente el cuerpo del Señor como “entregado” y su sangre como 
“derramada”.

Pero había además algo de un valor singularísimo en esta conciencia 
de su fe en la acción litúrgica eucarística: era el entender que el Señor Jesús 
había encerrado las riquezas redentoras de este sacrificio en alimentos. En Israel 
como en todos los pueblos antiguos, se aspiraba a percibir los frutos de un sacri­
ficio consumiendo la víctima; ésto era unirse a la ofrenda y a Dios que la acepta­
ba. Los cristianos entendían que comiendo, en lo que parecía pan, el cuerpo 
inmolado de Cristo y bebiendo, en lo que parecía vino, su sangre, tenían parte 
en su sacrificio, haciendo suya la ofrenda de amor de Cristo al Padre y benefi­
ciándose de la gracia que de esa ofrenda dimana. A fin de que los cristianos pu­
dieran hacer esto en todas partes y siempre, había escogido Jesús alimentos muy 
comunes, para convertirlos en su carne y en su sangre en estado de víctima; por 
esto también había ordenado a sus discípulos que repitan a ejemplo suyo las 
palabras que por su autoridad operarán este cambio: “haced ésto enconmemo-
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ración mía'*. (1 Cor 11, 24).

I I

EL FUNDAMENTO DE NUESTRA FE EN LA EUCARISTIA

Los estudios exegéticos mucho han progresado en nuestro tiempo. 
Ahora bien, su resultado no hace otra cosa que confirmar esta fiel interpretación 
de la Iglesia católica desde el primer siglo de Cristianismo. I loy la mejor exégesis, 
gracias a los estudios de católicos y protestantes, que coinciden en lo sustancial, 
está de acuerdo en que nada hay en los relatos evangélicos sobre la institución 
de la Eucaristía que denote- un lenguaje figurado. Desde luego, Cristo no dijo: 
ésto es la figura o el símbolo de mi Cuerpo, sino: “ésto es mi Cuerpo”. En cir­
cunstancias tan solemnes no podía tener lugar el equívoco en sus labios, siendo 
El la Verdad eterna. J esús no propone una parábola en la que objetos concretos 
ayuden a comprender una realidad abstracta; preside un convite en el que las 
bendiciones rituales tienen un valor de otro orden, un valor de una amplitud y 
de un realismo incomparables que le vienen de la realidad que se está viviendo: 
una muerte redentora que a través de una resurrección termina en la vida que 
participa de la eternidad del mismo Dios. Muerte redentora, pues “el cuerpo será 
entregado por vosotros” (Luc 22, 19), la sangre “será derramada por una muche­
dumbre” (Mat26, 28). Jesús anuncia claramente su muerte próxima y la presen­
ta como un sacrificio comparable con el de las víctimas cuya sangre selló en el 
monte Sinaí la primera alianza.

Jesús usa de ese poder creador que el espíritu reconoce a la palabra; y 
con su autoridad soberana, pues El es el Verbo de Dios hecho hombre, aumenta 
ese poder. Dando al pan y al vino un nuevo sentido, no lo explica como símbo­
los, sino que los transforma. No interpreta, sino que decide, decreta: “ésto es 
mi cuerpo”, es decir, en adelante ésto no será pan de trigo, sino mi cuerpo. Al 
decir Jesús ésto es mi cuerpo, el término “ésto” no puede significar otra cosa que 
la sustancia contenida bajo las apariencias de pan. Presentando el Señor a sus 
discípulos el vino en un cáliz y diciéndoles esta es mi sangre, que será derramada 
por una muchedumbre, si no queremos exponernos a desfigurar el sentido de 
sus palabras y alterar su pensamiento, tenemos que entender que les ofrece, bajo 
las apariencias de lo que era vino, una realidad sustancial nueva, que no es otra 
que la de la sangre de su cuerpo, es decir, la sangre de ese cuerpo que será la hos­
tia que en el ara de la Cruz ofrecerá al Padre. Por lo tanto, si no admitimos equí­
vocos, es muy claro que los dones de pan y vino se identifican con el “Siervo de 
Jahvé”, Jesús, que acepta la muerte violenta como libre obediencia al amor del 
Padre y que funda con su muerte la Nueva Alianza.
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A la verdad, entre los exegetas protestantes de nuestro tiempo, hay 
varios que ya no ponen en tela de juicio que esta sea la interpretación que hay 
que dar a los relatos del NT, sobre las palabras con las que Jesús instituyó la 
Eucaristía; su cuestionamiento es de una sutileza mayor y más extraña. Lo que 
ellos afirman es que la institución de la Eucaristía como está redactada en los 
Evangelios sinópticos no puede atribuirse al Jesús histórico. Lo que Jesús realizó 
en la cena consistiría únicamente en una acción litúrgica pascual, celebrada como 
anticipación del banquete escatológico en el Reino de Dios. Según ellos, en el 
tiempo que siguió inmediatamente a la muerte de Jesús, sus discípulos continua­
ron celebrando la fracción del pan en común y la entendieron igualmente como 
una anticipación del gran suceso escatológico; creyendo que al hacer esto el 
Señor glorificado se hallaba invisiblemente en medio de ellos. Algo más tarde, 
fue la piedad de la comunidad cristiana helenista, es decir, la proveniente de la 
cultura griega, la que entendió la presencia de Cristo como una realidad vincula­
da a la consagración de los elementos de la conmemoración de la cena, el pan y 
el vino. Por tanto, según esta novísima interpretación de la ciencia bíblica pro­
testante, la fe en la presencia real de Jesús en los manjares consagrados tiene su 
origen en una interpretación helenista, que no es posible compartir actualmente.

La exégesis de estos biblistas protestantes trata de dar valor científico 
a esta hipótesis. La Cena del Señor descrita tanto en el NT, como en la carta de 
San Pablo a los Corintios, y entendida ya en esos relatos como institución y 
presencia real de Jesucristo, es una retroproyección cristológica, en la vida de 
Jesús, de la cena comunitaria que celebraba con sentido escatológico la Iglesia 
más primitiva. El Apóstol San Pablo habría modificado profundamente la con­
memoración eucarística de la cena del Señor, dando el sentido de una comunión 
con el cuerpo y la sangre verdaderos de Cristo a las acciones y palabras de Jesús 
que habrían sido entendidas antes como simbólicas.

Es preciso reaccionar contra estos pretendidos avances de la exégesis 
que se dice científica. La suposición de que el Apóstol San Pablo, veinte años 
después de la muerte de Cristo, haya renovado hasta el extremo el rito de la 
Eucaristía y su sentido, es insostenible en absoluto. Está en contradicción con la 
aseveración tan categórica que el Apóstol hace de que lo que relata entronca con 
una tradición recibida, que en su origen depende de Jesús. “Yo recibí, escribe, 
del Señor mismo lo que a mi vez les he enseñado” (1 Cor 77, 23). Está en contra 
así mismo con toda la exégesis patrística sobre la doctrina de San Pablo. A la 
verdad, esta exégesis protestante llega por este camino a una desmitización que 
arruina el principio mismo de que la fe tiene como fuente única la Escritura, 
pues también ésta se hallaría llena de mitos de los que habría que purificarla.
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LA FE EN LA EUCARISTIA, DON DIVINO POR EXCELENCIA

Para una profundización ulterior en el tema que tratamos, es preciso 
tener en cuenta que una cosa es admitir, por la fe, que en el sacramento de la 
Eucaristía está presente real y verdaderamente Cristo todo entero, Cristo resuci­
tado y glorioso; y otra muy distinta es intentar formarse una idea de esta Presen­
cia. En este Sacramento nos encontramos ante un misterio, el más consolador 
sin duda para el corazón cristiano, pero el más formidable para la inteligencia 
humana que pretendiera explicarse a sí misma lo que ha recibido como puro don 
de fe. Santo Tomás, uno de*los mayores genios, escribía que “en este cambio 
(del pan en el cuerpo de Cristo) hay cosas más difíciles de comprender que en ia 
misma creación”.

En el capítulo 6 del Evangelio de San Juan podemos darnos cuenta del 
punto más profundo y arduo de la fe que pide Jesús cuando hace al mundo este 
anuncio sorprendente: “Yo soy el pan de la vida. Quién viene a mí no tendrá 
hambre y quién cree en mí, no tendrá jamás sed” (Juan 6, 35). La profundidad 
de esta palabra sorprende y causa en sus oyentes enorme impacto, ante todo por 
la afirmación de que el verdadero pan del cielo del que les ha hablado no es otro 
que su persona; y luego porque el camino para llegar a la posesión de ese pan 
consiste en la fe a su Palabra, en creer que El es el pan que ha bajado del cielo, 
porque del cielo ha bajado el Hijo del Hombre.

Esta afirmación suscita resistencia y termina en rechazo. “Murmura­
ban, escribe San Juan, y decían: ¿no es este Jesús el hijo de José, no es uno de 
quién hemos conocido ai padre y a la madre? ¿Cómo, pues, dice éste: bajé 
del cielo”. (Juan 6, 41-42). Les respondió el Señor: “no murmuréis”. Nadie 
puede venir a mí, si el Padre que me envió no lo trajere” . . .  En verdad en ver­
dad os digo, el que cree en mí tiene vida eterna. . .  Yo soy pan de vida. Yo soy 
el pan vivo que bajó del cielo; si alguno come de este pan, vivirá eternamente, y 
de cierto el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo”. (Juan 6, 43-47- 
48-51).

Con estas palabras el Señor se propuso llevar a sus oyentes al punto vital 
del inescrutable misterio que iba a revelar a los hombres. Reitera ante todo que 
El es el que va a dar a los hombres la vida por excelencia, la vida verdadera; eso 
vienen a significar las palabras: “Yo soy el pan de vida”; pero afirma además que 
El no da esa vida como algo que toma de otra parte para entregarlo, sino como 
algo que El tiene en sí mismo y por ello dice: “Yo soy el pan vivo que bajó del
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cielo”. V esta afirmación que tanto sorprende a los israelitas que lo escuchan, 
la corrobora todavía más al decir: “el pan que yo os daré es mi carne por la vida 
del mundo”. Esto equivale a decirles: al hablaros de que yo soy el pan de vida 
os hablo de mi carne, porque voy a ofrecer mi carne en un sacrificio por la salva­
ción del mundo y voy a convertir mi carne en alimento que da la vida nueva que 
os anuncio, la vida eterna.

Todos los que escuchaban a Jesús entendieron que aquí se hablaba de 
comer de una manera real la carne de quien se llamaba el Hijo del hombre y esto 
aumentó su sentimiento de rechazo. Continúa San Juan así: “discutían ellos 
y decían: “ ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” . .  . Jesús en vez de 
apartar de la mente de estos israelitas aquella manera de entender como una 
manera errónea, prefiere exponerse a su rechazo total y a que se le vayan las 
muchedumbres antes que atenuar sus afirmaciones divinas y ocultar al mundo el 
gran misterio dél Amor que se realizará sobre el ara de la Cruz y en la entrega de 
sí mismo como hostia convertida en pan que comen los hombres. Prosiguió d¡- 
ciéndoles: “En verdad, en verdad os digo: si no comiéreis la carne del Hijo del 
hombre y bebiéreis su sangre, no tendréis vida en vosotros. . .  Mi carne es verda­
deramente comida y mi sangre verdaderamente bebida” (Juan 6, 53-55). Es muy 
claro que el Señor de ninguna manera atenúa aquello que desconcierta a sus 
oyentes que no abren su corazón a la revelación de la misericordia del Padre y 
que desconcierta a todo espíritu soberbio e incrédulo. Jesucristo nos habla aquí 
de un prodigio de amor que está absolutamente por encima de todas las cavila­
ciones humanas. Su lenguaje es el de la suprema efusión divina del amor reden­
tor. Habla de que echando mano de su omnipotencia divina, consumando, en 
cumplimiento de la profecía del Siervo de Yahvé, la oblación sacrificial de sí 
mismo por los hombres, va a convertirse en alimento que dará la vida verdadera 
a todos los que crean en El. Nada hay en su lenguaje que indique que está ha­
blando en sentido metafórico. Entre el sentido verdadero y el sentido metafó­
rico hay esta diferencia: que el sentido metafórico significa solamente semejanza, 
mientras el sentido verdadero significa realidad. Y  para que se entienda que 
habla de esta segunda manera de énfasis a la palabra “alezes” — “vere” — “verda­
deramente”. Mi cuerpo, les dice, es verdaderamente comida; mi sangre es ver­
daderamente bebida.

Nos hallamos ante la revelación del “gran misterio de ia fe” dulcísimo 
sin duda, pero icuán insondable! El pan que busca la multitud que ha seguido 
a Jesús es un pan parecido al que milagrosamente había conseguido Moisés para 
su pueblo en el desierto, pan para sostener una vida perecedera. No es tal el 
pan de vida que prometió y dio Jesús. Al pan material, aunque sea milagrosa­
mente conseguido, el hombre lo asimila y hace suyo hasta transformarlo en algo
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de su sustancia; ai pan que es la carne misma de Cristo el hombre no lo hará suyo 
y transformará de esta manera, sino, por el contrario, será ese Pan “bajado del 
cíelo” el que cambiará al hombre y lo asimilará a su Ser divino. Cuando el hom­
bre coma la carne y beba la sangre de Cristo, será Cristo quién transformará 
al hombre, le dará la vida que jamás perecerá, lo irá poseyendo para hacerlo más 
y más semejante a Su Persona divina.

En las palabras de Cristo sobre el verdadero “pan bajado del cielo” hay 
novedad radical y absoluta. En su diálogo con estos israelitas que se asombran 
de sus afirmaciones, Jesús se presenta como el Enviado de Dios a quien es menes­
ter creer. “ Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien El envió” (Juan 
6, 29). Surge, pues, ante Jesúcristo el problema vitalmente absoluto, iel de la fe! 
Creerle es creer en Dios; no creerle es rechazar la palabra de Dios. ¿Hay cuestión 
más vitalmente absoluta que ésta? ¿Cómo podrá el hombre hacer frente a pro­
blema tan arduo? Jesús lo indicó hablando una vez más, no a lo humano, sino 
a lo divino: “No andéis murmurando entre vosotros. Nadie puede venir a Mí, 
sí el Padre que me envió no lo atrae”. (Juan 6, 43-44). Esto equivale a decirles: 
nadie puede prestarme a mí la fe con que me acepte como el pan verdadero 
bajado xlel cielo, nadie puede creer en mí con la fe que salva, si no es por un 
favor, por una misericordia, por un don que le comunica mi Padre celestial.

Cuando se trata de la fe en Jesucristo, el pan de la vida, no hay que 
olvidar que la fe es don de Dios, no una luz que podamos nosotros excitar con 
nuestro esfuerzo. En la fe Dios interviene, Dios se manifiesta, Dios surge como 
el sol espiritual. En la fe la iniciativa del Padre Celestial. Creer es dejar que suba 
del corazón a nuestros labios el asentimiento a la palabra de Cristo y la acepta­
ción de su luz, que Dios nos infunde como preciosísimo don. Pero este don 
divino exige una respuesta de parte del hombre. Es menester que el hombre se 
abra a su poder transformante. Lo que debe comprender todo hombre es que 
el problema de su salvación es el problema existencial por excelencia, porque la 
salvación que trae el Pan que es Cristo da al hombre una nueva existencia, un 
nuevo ser. En quien recibe este Pan es menester que se verifique algo completa­
mente nuevo y para ello es menester pasar de la impotencia radical del saber 
humano a la vida de la fe.

I V

LA RENOVACION QUE NECESITAMOS EN LA VIDA DE FE

Hoy esta vida de fe entre nosotros está gravemente amenazada por el 
proselitismo de las sectas protestantes antieucarísticas y por la ciencia moderna 
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viciada de un racionalismo radical. Mas precisamente por esto es menester que 
el primer fruto de la celebración de nuestro Congreso Eucarístico sea el de empe­
ñarnos en la tarea de una renovación profunda de nuestra fe en el gran Misterio 
del sacrificio y convite eucarísticos de la Carne y de la Sangre de la Palabra, “que 
es Dios“. Et Verbum erat Deus. (Juan 7, 1).

No basta haber escuchado el inefable mensaje, haberlo entendido con­
ceptualmente. La fe en la Palabra hecha Carne y Pan del cielo tiene que hundirse 
de alguna manera en las profundidas del corazón, en los niveles íntimos de nues­
tra vida y de toda nuestra existencia. Es menester que la verdad teológicamente 
conceptual sobre esta Palabra se transforme en la verdad del hombre interior, en 
la verdad del corazón.

Con su Palabra Dios no solo habla de sí mismo; con su Palabra Dios 
revela su voluntad, Intima una orden, Indica una manera de proceder: “haced 
esto en conmemoración mía“. Lo primero a que debe llevarnos la fe, si no es 
superficial sino vital y profunda, es a tomar una postura de dependencia total 
respecto a Dios, como ante el Ser que en definitiva es el único “Señor“, el único 
“Salvador“. La fe verdadera entraña una actitud religiosa radical, totalizada, 
tanto en extensión como en intensidad.

Sobre este ideal de la fe, que debe ser el primordial en la celebración de 
nuestro Congreso Eucarístico, quisiera trazar una breve conclusión programática. 
La podemos tomar del Evangelio que según Orígenes es “la flor del Nuevo Testa­
mento”.

Las tres palabras fundamentales de la revelación del misterio de Cristo 
en el Evangelio de San Juan son: “luz, vida, amor“. Ellas son también las que 
podemos adoptar en la renovación de la fe y praxis eucarísticas, a la que debe­
mos aspirar. Hagamos todo lo posible para que nuestra fe en el misterio de la 
Eucaristía sea: 1o. más consciente de su naturaleza de luz que brilla en las tinie­
blas de esta hora; 2o. más consciente de que el pan que busca para el hombre de 
hoy es el que permanece para vida eterna; 3o. más consciente de su poder de 
transformación del hombre y del mundo porque entraña el amor que tiene un 
nombre propio: ágape.

1o. “LU Z“. Se cumple en esta hora hasta en sus últimas consecuencias lo que 
escribió San Juan: “El juicio consiste en ésto, en que vino la luz 

al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz“ (Juan 3, 19). En 
la Eucaristía esta luz está encendida en su brasa devoradora; sin embargo, en el 
mundo que nos rodea los hombres se muestran del todo insensibles a su ardor.
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¿No es incontable el número de los que ni siquiera en los domingos asisten a la 
celebración de la Eucaristía?. ¿No es impresionante el número de los que, en 
el día en que se conmemora la institución del sacramento de la Eucaristía, el 
jueves Santo, llenan masivamente las playas y lugares de diversión?. Corremos 
todos el peligro de que ante la revelación del misterio de los misterios se verifi­
que la ruptura con las muchedumbres que antes habían seguido al Señor con 
entusiasmo, la ruptura con los discípulos y hasta la ruptura con alguno de los 
mismos apóstoles, como sucedió en ia sinagoga de Cafarnaúm cuando dijeron: 
“Qué duro es este lenguaje. ¿Quién podrá escucharlo?” (Juan 6, 60). En esta 
hora puede suceder que la ruptura llegue hasta el interior del recinto más íntimo 
del corazón y suceda que quien un día sintió toda la felicidad de su primera 
Comunión, de su ordenación sacerdotal, sucumba ante el “escándalo” del amor 
de Cristo y vuelva a hundirse en las tinieblas y “se vuelva atrás y ya no ande más 
con Jesús”, (cf. Juan 6, 66).

Por esto es menester que nuestra fe sea más capaz de hacer frente a la 
oposición de la incredulidad que proviene del laicismo ateo y del secularismo 
cultural. Es menester que nuestra fe, brillando como luz en las tinieblas, sepa 
darle al mundo el escándalo que él teme: el escándalo del sacrificio de la Cruz, el 
escándalo de la Carne y de la Sangre divinas, entregadas como comida y bebida.

2o. “VIDA”. En una colina cercana al lago de Tiberiades se verificó ei encuen­
tro de Cristo con una grande muchedumbre que tenía necesidad de pan 

y quería hallar un rey que se lo diese en el reino de Dios identificado con el reino 
de Israel sobre la tierra. Realizó Jesús el prodigio de la multiplicación de los 
panes. Lo realizó como un signo exterior del gran signo del banquete nupcial de 
la Carne y Sangre del Cordero inmolado. Lo realizó para que la muchedumbre 
pase del signo visible al gran signo interior de la vida que nos da Cristo como 
Palabra del Padre, no solo hecha “Carne”, sino hecha “Pan” verdadero bajado 
del cielo, cumpliendo lo simbolizado en el don del “maná”.

Pero esta muchedumbre estaba dominada por el trágico instinto de reac­
cionar ante las palabras y actos de Jesucristo sin más fe que la que se basa en un 
signo carnal y terreno. No era el amor a la Palabra sino el amor a los panes mul­
tiplicados con derroche y al reino en el que los tendrían, el que les hacía buscar 
a Cristo. Por ello les dijo tajantemente el Señor: “me andáis buscando, no por­
que habéis visto señales, sino porque habéis comido los panes y os habéis sacia­
do” (Juan 6, 26).

Seamos conscientes de un peligro propio de nuestro tiempo. Hoy, en 
medio de la crisis social en la que nos encontramos, puede suceder que hablemos
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al pueblo de manera que éste termine por buscar a Cristo, más que por amor 
a la Palabra, por el signo exterior de un desarrollo en el que espere saciar toda su 
hambre de bienes que vuelvan plenamente feliz su vida sobre la tierra.

El desarrollo de todos los hombres y de todo el hombre en tanto será 
real en cuanto se verifique como el signo de la presencia y del poder de Cristo 
en la historia. Levantar a los hombres de la ruina en la que han cafdo ellos no 
menos que su verdad, su justicia, su libertad y su fraternidad, no puede hacerlo 
sino el Verbo de Dios que los hizo en el principio. Solo El puede renovar el prin­
cipio de la vida en el corazón de los hombres y darles la esperanza de la restaura­
ción universal en la historia y más allá de la historia. Pero esto no lo hace a lo 
humano sino a lo divino. A la’Palabra creadora del mundo y del hombre se debe 
el prodigioso desarrollo que está en marcha; pero lo que en él se nos da no es 
otra cosa que el signo externo para que pasemos a la interioridad del misterio 
eucarístico, en el que esta Palabra Creadora se nos entrega hecha “Carne y San­
gre” para el convite divino en el que la comemos y bebemos para la vida verdade­
ra, la vida eterna.

3o. “AMOR”. Estamos contemplando la suprema maravilla que el Señor había 
reservado para la última noche de su existencia terrenal. Las 

palabras que dirigía a sus apóstoles cargaban de emociones y misterios aquella 
noche, misterios cuya clave era la revelación del supremo amor de Dios a los 
hombres.

San Juan encabeza su relato de esta manera: “sabiendo Jesús que llega­
ba su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Juan 13, 1). Aquella noche 
transcurrió entre continuas pruebas de este amor de Jesús. La mayor es la insti­
tución del Convite nupcial del Cordero que, luego de inmolarse sacramentalmen­
te, se da y se prodiga como pan de vida eterna. ¿Qué es lo que se nos revela en 
esta institución divina sino el amor-ágape, el ágape que es Dios hecho “Carne” y 
en el que Dios da su vida a quien lo come?

Al final, ya de sobremesa, tomó la palabra y conversando casi en monó­
logo, pronunció unas frases que el apóstol amado transcribió en las páginas más 
divinas que se escribieron jamás. Entre ellas hay una que Jesús transformó en 
oración: “Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me diste: que todos sean 
UNO como nosotros” (Juan 16, 11). A la manera con la que se repiten los lati­
dos del corazón, nueve veces repite Jesús esta inspiración profundísima: “que 
todos sean UNO como nosotros somos UNO”. Es una gloria de Jesús su unidad 
con el Padre y Jesús la saborea cuando habla de ella: “Que todos sean UNO,
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como tú, Padre, estás en mí, y yo en Tí. Sean también UNO en nosotros: así 
el mundo creerá que Tú me has enviado” (Juan 17, 21).

Esta unidad suya con el Padre, la quiere Jesús también para los hombres 
que se alimentan de su Carne y de su Sangre. Unidad entre las personas humanas 
análoga a la unidad de las Personas divinas; porque llamados los hombres a ser 
divinos, deberán vivir a la manera divina. Nos encontramos aquí en el centro y 
punto culminante del misterio de la Eucaristía. Creo que en un Congreso euca- 
rístico celebrado en una hora en la que la acechanza más peligrosa para nuestra 
iglesia es la de las sutiles divisiones, lo que más importa es que nuestra fe en la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía sea más y más una fe engendradora 
de unidad.

Tengamos en cuenta que, como ya lo notó San Juan en su Evangelio 
(Juan 3, 19), cuanto mayor es la irradiación luminosa del amor - ágape que 
realiza el misterio de la unidad del Cuerpo Místico en cuantos participamos del 
mismo Pan, tanto mayor es la oposición a esta unidad que suscita “el poder de 
las tinieblas”. ¿Cuál opción pudiera ser más digna de ser abrazada por nuestra 
Iglesia con santo entusiasmo que la opción por lo pobres?; ¿Y no sería lo más 
triste que pueda acontecemos el que en una causa de tanta gloria de Cristo y 
de su Iglesia vengamos a encontrarnos divididos? Y  sin embargo, este peligro se 
presenta con todas las características de una tentación del “poder de las tinie­
blas”, por la confusión que suscita en las ideas, y la fascinación que crea con 
entusiasmos ambiguos y pasiones disociadoras. Conscientes de esta acechanza 
sepamos corresponder al desbordante amor de Cristo que pide a su Padre y nos 
pide a nosotros que seamos UNO, con una vibrante decisión de sacrificarlo todo 
en la lucha por los derechos de los pobres, menos nuestra unidad en el interior 
de la Iglesia.

Este creo es el sentido de una renovación de nuestra fe en el misterio 
de la Eucaristía a la que debemos aspirar en la celebración del V Congreso Euca- 
rístíco Nacional.

Cardenal Pablo Muñoz Vega S.l.
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LA EUCARISTIA: MEMORIAL DE LA CENA DEL SEÑOR 
Y  PRESENCIA DEL RESUCITADO

P. Hugo Vázquez Almazán

J. A MANERA DE INTRODUCCION

1. Me corresponde hablar en este V Congreso Eucarístico Nacional sobre 
la Eucaristía, Memorial de la Cena del Señor y presencia del Resucita­

do. Para mí, pobre sacerdote del Suburbio, hacedor diario de Eucaristía y, sin- 
embargo, analfabeto de lo divino, que a duras penas trato de ¡nterpetar los signos 
del amor de Dios, la impotencia me envuelve como una camisa de fuerza y me 
deja con los brazos caídos. Porque, ¿qué es la Eucaristía?: Misterio extraordina­
rio “que Dios obró en el silencio”, diría Ignacio de Antioquía, que se llama a sí 
mismo “Trigo de Dios. .  . molido por los dientes de las fieras para llegar así a 
ser el pan inmaculado de Cristo”; “Amor que raya en locura”, añadiría, con 
sencillez de agua pura de cántaro, Teresa Martín; “maná, verdadero pan de vida, 
que desciende cada día del cielo”, subrayaría Pedro Julián Eymard; “el punto 
central de la Redención del mundo y de la transfiguración del mundo; el punto 
central de nuestra fe y el centro de nuestra vida”, concretizaría José Kentenich 
. . . Para la Didaché, la Eucaristía es el “pan partido que estaba antes disperso 
por los montes y que recogido se ha hecho uno.”

Ante esta preciosa gama de definiciones, quitándome las sandalias de toda 
sabiduría humana, “porque el lugar en que estás es tierra sagrada” (Ex. 3, 5), 
quiero acercarme al Bienamado, consciente de que no podré traspasar las fronte­
ras del “puro acercarse” y, consciente, sobre todo, de que no podré contemplar 
Su rostro, que bastaría para explicar todas las realidades nemerosas que no se 
pueden explicar con argumentos ni con silogismos: “Mi rostro no podrás verlo 
porque no puede verme el hombre y seguir viviendo” (Ex. 33, 20).
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2. Tratemos, entonces, de explicar aquello que no se puede explicar 
en una totalidad.

Dios, que “habita en una luz inaccesible” (1 Tim 6, 16), “en la plenitud 
de los tiempos” (Gál 4, 4), se hizo visible: “A Dios nadie lo ha visto jamás; el 
Hijo único, que está en el seno del Padre, El lo ha revelado” (Jn 1, 18). La reve­
lación consiste en que Dios se dio a conocer por medio de su propio Hijo: “El es 
imagen de Dios invisible, Primogénito de toda la creación” (Col 1, 15).

La revelación dio comienzo con el Sí generoso de María Virgen y se con- 
cretizó en la subyugante pequeñez de la cuna, en donde los pastores de Belén 
se encontraron con un “njño envuelto en pañales y acostado en un pesebre” 
(Luc 2, 12). Desde ese momento, Jesús es la manifestación íntima y total del 
Padre: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn 14, 9).

3. Esta manifestación, que es, igualmente hablando, una manifestación 
de sí mismo como Hijo de Dios y como Dios y Señor, se da en dos

tiempos: Primero se manifiesta realizando la obra encomendada por el Padre y, 
segundo, nos introduce para siempre en el estallar victorioso y definitivo de su 
Resurrección y su Ascensión. Por eso, la Hora de Jesús, o, mejor dicho, la Hora 
de la Cruz en el Gólgota es, por una parte, un “culminar” y, por otra, un “empe­
zar.” Culminar porque en la cruz se clavan nuestros pecados y se nos limpian las 
manchas y Empezar, porque la salvación, después de la Hora de la Cruz, ya no es 
sólo el hecho de un liberarnos del pecado, sino el de llevarnos a una vida íntima 
de comunión con El, a través de la Eucaristía, hasta llegar a ser una bi - unidad.

4. Escudriñemos el Evangelio: La vida pública de Jesús, según el autor 
del Cuarto Evangelio, está dinamizada por una locura absoluta: El

cumplimiento y la realización de su Hora.” Esta le devuelve su claridad de Dios 
y de Señor, que la había ocultado “haciéndose semejante a los hombres y apare­
ciendo en su porte como hombre” (FU 2, 7). El Jesús que asume “su Hora”, es 
Dios verdadero, omnipresente, en el cual “nos movemos, somos y existimos” 
(Hech 17, 28): El lo aprehende todo; lo transforma todo y lo eleva todo. El nos 
sumerge en su realidad divina y, al mismo tiempo, nos hace partícipes de su 
propia vida.

5. La Hora de Jesús involucra tres momentos inseparables: Muerte, Resu­
rrección y Ascensión. Por eso, la Cruz del Señor, se transformó en

principio de selección, de vida y de novedad inesperada, que certifica la promesa 
entera de Jesús: “Volveré a verlos y se alegrará su corazón y su alegría nadie se 
la podrá quitar” (Jn 16, 22).
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La Cruz, transformada en “fuerza de Dios y sabiduría de Dios” (1 Cor 7,
24), es el signo de una nueva vida, que el Señor nos la comunica abundantemente 
y que comienza a ser pre - figurada en el signo sacramental de Caná de Galilea: 
las seis tinajas de agua convertidas en vino. Caná nos introduce en un dinamismo 
que no terminará nunca: el vino abundante es el anticipo del mysterion de su 
Cuerpo y de su Sangre, concretizados en la Ultima Cena y en el agua y la sangre 
que brotaron del “que lo traspasaron” (Jn 79, 34).

6. Para entrar en la profundidad de este mysterion, san Juan nos lleva 
a un gesto total del Maestro divino: El Señor Jesús, antes de entregar­

se al Padre con la rúbrica de su Muerte, realiza dos gestos definitivos: “ Inclina 
la cabeza y entrega el espíritu” (Jn 79, 30).

Cuando Cristo grita: “ ¡Todo está cumplido!”, tiene la cabeza erguida: Ha 
cumplido el designio y el querer del Padre hasta las últimas consecuencias. Pero, 
el inclinar la cabeza, frente al Resto que lo acompaña al pie de la Cruz, y que ha 
sido fiel hasta en el aparente fracaso del madero, es un gesto total de su amor y 
de su cuidado: Comunica, traspasa, transmite su Ruaj Yahweh, su aliento vital, 
a la Pequeña Iglesia que, con la fuerza de su espíritu vital, brota de su corazón 
traspasado. El agua y la sangre que manan de la lanzada, son la figura y la con- 
cretización de la nueva vida que nos entrega en la germinación de ia Pascua, que 
reviste totalmente a la cruz. Sólo así podemos entender la frase tan decidora de 
san J uan: “El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice 
la verdad, para que también ustedes crean” (Jn 79, 35).

II. HACIA UNA DEFINICION DE SACRAMENTO

1. El sustantivo sacramento equivale al griego mysterion. Ambos son 
expresiones sinónimas de símbolo, rito o gesto ritual que, en las cele­

braciones de culto figuran, re - presentan un acontecimiento salvífico, aconteci­
miento que, gracias al memorial, es un hecho presente y actual. “Así aparece 
un nuevo término afín, “re - presentar” que tiene el doble significado de simboli­
zar, figurar y hacer presente” (Luis Maldonado, La violencia de lo sagrado, 
Ediciones Sígueme, Salamanca, 1974, pág. 294).

Pero, aquí nos viene una pregunta: El símbolo, el rito o el gesto ritual, 
¿son sólo una analogía, una imagen, una semejanza o una similaridad? Si noso­
tros, sin mayor profundización, encuadráramos los siete sacramentos, en estas 
categorías, nos quedaríamos cortos y, ciertamente, reduciríamos los sacramentos 
a puro simbolismo, imágenes o similitudes, pero no a signos vivos, dadores de 
vida de Dios. El que el símbolo posibilite una analogía, no significa que el sím­
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bolo sea una pura analogía, o que no haya ningún tipo de relación intrínseca 
entre el símbolo y lo simbolizado. Dicho de otra manera: en los símbolos exis­
ten “otras relaciones que hacen posible un simbolismo que tenga una validez 
ontològica y que no quede explicado exhaustivamente en términos de una res­
puesta existencial“ (John Macquarrie, God-Talk, Ediciones Sígueme, Salamanca, 
1976, pág. 234). Una de estas relaciones sería el de una “participación íntima“. 
Por ejemplo: Nuestro tricolor nacional, que es un símbolo concreto, “participa 
íntimamente“ de nuestra realidad de ecuator¡anidad.

2. Estas ¡deas, trasladadas a la Eucaristía, pueden clarificarnos las rutas, 
a veces erróneas, que podemos tener con respecto al sacramento del 

Cuerpo y de la Sangre del Señor. La Eucaristía expresa, indudablemente, una 
“participación íntima“ en el ser de Jesús-Resucitado-y-Ascendido-al-Padre. El 
nos lo dice expresamente: “ Este es mi cuerpo que es entregado por ustedes; 
haced esto en memorial mío” (Lue 22, 19). El Pan y el Vino son símbolos con­
cretos, es verdad, pero con el gesto-memorial y la “¡psissima verba lesu“, “re­
presentados“, en un aquí y en un ahora y, por esta relación de participación 
íntima, que viene de Jesús y de los Apóstoles, sea por Jerusalén o Antioquía, 
el Pan y el Vino consagrados, pasan a participar totalmente del ser ontològico de 
Jesús. Y, por eso, lo que comemos y bebemos en la Eucaristía, dentro de la 
frontera de la Iglesia, son el Cuerpo y la Sangre del Señor.

III. LA PRESENCIA DE CRISTO EN LA EUCARISTIA

1. El Concilio de Trento, en el dogma de la transubstanciación, dice tex­
tualmente: “El que afirma que, en el santísimo sacramento de la Euca­

ristía, permanece la substancia de pan y vino juntamente con el cuerpo y la san­
gre de nuestro Señor Jesucristo, y el que niegue aquella maravillosa y singularísi­
ma conversión de toda substancia de pan en el cuerpo y de toda la substancia 
de vino en la sangre — conversión que la Iglesia católica llama muy acertadamen­
te transubstanciación - ,  sea excluido de la Iglesia” (Concilii Tridentini Acta, 
Edición de la Gòrres - Gesellschaft, voi. 7, pág. 187).

2. Frente al realismo de la fórmula de Trento, santo Tomás de Aquino, 
que vivió siglos antes de la revolución protestante, había dicho, sin

temor alguno: “Cristo no se traslada desde el cielo al altar, no se hace pequeño 
para esconderse misteriosamente en la hostia consagrada“ (Summa Theologica, 
III, q. 75, a. 2; III, q. 83, a. 4 ad 9).

¿Cómo podemos dilucidar la presencia del Señor en la Eucaristía sin tocar 
ni herir a Trento? El pensamiento de santo Tomás es totalmente correcto. Para
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éj es clarísimo el principio de san Juan: “El que come mi carne y bebe mi san­
gre, tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día” (Jn 6, 54). Pedro Casaldá- 
liga, tiene una ¡dea precisa y preciosa: “En la Eucaristía Cristo está presente por 
propia decisión de prolongarse por todos los siglos. Y  no es que Cristo sea hos­
tia. Es el pan que Cristo eligió como memorial y morada para permanecer entre 
los hombres” (Cristo para mi pueblo, Editorial Cruzada, México, 1986, pág. 
167). En esta misma línea, totalmente ortodoxa, escribe Leonardo Boff: 
“Cuando, en la Ascensión, desapareció de los ojos humanos, la densidad sacra­
mental de Cristo pasó a la Iglesia que es Sacramento de Cristo prolongado a tra­
vés de los tiempos” (Los sacramentos de la vida y vida de los sacramentos, Indo- 
American Press Service, Bogotá, 1975, pág. 13).

3. No queremos entrar en discusiones filosóficas, ni casarnos con ninguna 
escuela. Sólo queremos subrayar que, a pesar del dogma tridentino,

el pan y el vino consagrados, con su significación de “nueva creación” del orden 
salvífico, siguen perteneciendo a las realidades de este mundo. La consagración 
abarca dos dimensiones que debemos ponerlas de relieve: la conversión óntica 
del pan y del vino en el cuerpo y la sangre del Señor, pero también la realidad de 
la materia usada para la Eucaristía, pan y vino, que están indudablemente “some­
tidos a las leyes terrenas de lo corporal (E. Schíllebeeckx, O. P., La presencia de 
Cristo en la Eucaristía, Ediciones Fax, Madrid, 1968, pág. 93).

4. ¿Podríamos tratar de explicar con un símil la realidad de la presencia 
del Señor en la Eucaristía? Los símiles siempre se quedan símiles.

Pero, de todas maneras, algo nos hqcen comprender del meollo de una realidad 
que se quiere explicar.

El Señor Jesús, Resucitado-y-Ascendido-al-Padre, es como el sol. Gracias 
a su omnipresencia el lo invade todo. El sol tiene distintas formas de manifestar­
se: directa o indirectamente; con mayor o menor intensidad . . .  Lo principal 
de todo es que el sol lo invade todo y lo llena todo. Hasta en la sombra, uno 
se encuentra con la fuerza de su luz. Pero la luz es entregada y necesita sostener­
se en algo. Por eso, cada cosa de la tierra, tiene mayor o menor capacidad para 
sostener la luz.

Si yo coloco dos alfombras, una blanca y otra verde, debajo del sol, las 
dos reciben la misma potencia de la luz, pero no hay duda que la de color 
blanco tiene mayor capacidad de sostener la luz. Algo así es la Eucaristía. Por 
la gracia de la omnipresencia de Jesús, el pan y el vino sin consagrar, están llenos 
de su presencia, como lo están todas las realidades de la tierra. Pero cuando 
sobre este pan y este vino se hace el gesto del Señor y se repite la “ipsissima
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verba lesu”, el pan y el vino no sólo sostienen como signos más la luz del Resuci­
tado, sino que se transforman en la luz, en la persona de Jesús. En la Eucaristía 
el Señor Resucitado está personalmente presente. No es sólo un accidente, como 
podría ser la luz que sostiene la alfombra blanca, sino su realidad personal, de 
Dios y de Señor, en la substancia.

Para nosotros, los católicos, la presencia del Señor en la Eucaristía no es 
sólo una presencia simbólica, sino una presencia real. Y  esta presencia no dura 
sólo el momento en que se reúne la comunidad cristiana para ofrecer el sacrificio 
de la Misa, sino que Jesús queda en el pan transubstanciado hasta el momento 
de ser comido.

5. Nosotros, no somos “actualistas” de la Eucaristía. Somos hacedores 
de la Eucaristía. En este aspecto hay un abismo inmenso. Recuerdo

lo que vi una ocasión junto al pequeño Santuario de las Bienaventuranzas en 
Israel. Era de mañana y un sol maravilloso caía sobre el lago azul. Un hermano 
protestante, con un grupo de veinte personas, hacían una Cena del Señor. Esta­
ban sentados en medio de las rocas. Primero el pastor leyó algunos Salmos y 
luego, después de una corta reflexión, tomó el texto eucarístico de san Lucas. 
Tenían un vaso lleno de vino y un pan grande, colocado en un plato de loza blan­
ca. Cada uno comió un pedazo de pan. Luego, lo que sobró, el pastor lo puso 
junto a él, sobre una piedra. Después dijo las palabras del texto evangélico sobre 
el vino, y asimismo, se los pasó. Terminaron todo el vino y, tan pronto termina­
ron, el pastor tomó el pan y lo lanzó al agua. Recuerdo claramente: los peces 
devoraron el pan en un segundo. Esto es lo que se llama “actualismo.” Es decir, 
para ellos Jesús está presente sólo el instante en que celebran “La Cena”, con 
una comunidad reunida. Después, no. Por eso, para ellos la Eucaristía es un 
puro símbolo. Y  nada más.

6. Para san Pablo la presencia de Cristo es real. Por eso, nos entronca en 
esta gran verdad: “La copa de bendición que bebemos, ¿no es una

comunión con la sangre de Cristo? Y  el pan que partimos, ¿no es una comunión 
con el cuerpo de Cristo? Uno es el pan, y por eso formamos todos un solo cuer­
po, participando todos del único pan” (1 Cor 10, 16-17). El mismo san Pablo, 
reconociendo la presencia del Resucitado en la Eucaristía, en forma imperativa, 
dice: “Por lo tanto, si alguien come el pan y bebe de la copa del Señor indigna­
mente, peca contra el cuerpo y la sangre del Señor” (1 Cor 11, 27). Y  será, 
el mismo Señor, quien nos diga lo que sucede en el corazón del hombre cuando 
llega a una comunión verdadera con El: “El que me ame, será amado de mi 
Padre; y yo le amaré y manifestaré a El” (Jn 14, 21).

92



IV. LA EUCARISTIA, ¿ES MEMORIAL DE LA CENA PASCUAL O MEMO­
RIAL DE UNA CENA DE DESPEDIDA?

1. Entramos en un campo muy difícil. Marcos, Mateo y Lucas, así como 
Pablo, nos certifican que la Eucaristía fue instituida durante la cele­

bración de una Pascua Judía. San Juan, que tiene otras fuentes, nos asegura 
otra cosa. Theodor Schneider, dice: “La cuestión de si la Ultima Cena de Jesús 
fue una comida pascual en el sentido de la fiesta conmemorativa anual del Exodo 
de Egipto, que estaba prescrita y determinada en todos sus ritos, no se ha resuel­
to definitivamente y probablemente quedará sin solución siempre” (Signos de la 
cercanía de Dios, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1982, pág. 157).

2. Veamos la versión de san Juan. El sitúa, por ejemplo, el arreste» de 
Jesús la noche anterior al comienzo de la celebración de la Pascua,

que tenía lugar al día siguiente, al atardecer. Señala, por otra parte, que, cuando 
el Señor compareció ante Pilato, “ellos no entraron en la residencia para no con­
taminarse y poder celebrar la Pascua” (Jn 13, 28). Igualmente, desclavan el cuer­
po de Jesús con mucha prisa “para evitar que el sábado se quedaran los cuerpos 
en la cruz, porque aquel día sábado era muy solemne” (Jn 19, 31). Por otra 
parte, san Juan es el único que no trae en su Evangelio la narración de la institu­
ción de la Eucaristía.

3. San Juan, los Sinópticos y san Pablo, coinciden al menos en un asunto 
importante: que el Señor Jesús, antes de su muerte de cruz, tuvo con

sus discípulos una Ultima Cena.

Pero queda todavía por dilucidar si la Ultima Cena de Jesús fue realmente 
una Cena Pascual o si fue una Cena de Despedida o, como señalan algunos enten­
didos en la materia, una Comida Testamentaria.

Cada día aumenta más el número de los exégetas que creen a pie juntíto 
que san Juan es el que mejor ha conservado las tradiciones históricas más firmes 
sobre la Ultima Cena. Si Jesús “fue arrestado la noche anterior a la gran noche 
dé pascua y crucificado en las horas situadas inmediatamente antes del tiempo 
sagrado” (A Marchadour, La Eucaristía en la Biblia, Verbo Divino, 1982, pág. 
36), esto dignifica que la Ultima Cena fue realmente una Comida Testamentaria, 
pero con ribetes pascuales, porque indudablemente se estaba viviendo la fiesta 
de la misma. Así, la escena de los millares de corderos sin defecto ni mancha, 
que se mantenían en la explanada del Templo para ser sacrificados, cobraban 
un significado único: Jesús moría a unos pocos metros fuera de los muros de 
Jerusalén, “condenado por los responsables religiosos y crucificado por los roma-

93



nos, seguramente el 7 de abril del año 30” (Etienne Charpentier, Para leer el 
Nuevo Testamento, Verbo Divino, 1981, pág. 10), en medio de una trágica sole­
dad. Era la imagen del Nuevo Cordero Pascual. “Este simbolismo es más con­
movedor todavía por el hecho de que debió corresponder a la realidad” (A. 
Marchadour, ibidem, pág. 36).

4. Si leemos atentamente a los Sinópticos y a san Pablo, nos quedamos 
con lo que ellos apuntan, no nos queda la menor duda que la celebra­

ción de la Ultima Cena tuvo de telón de fondo la celebración de una Pascua Ju­
día. Y , si tomamos a san Juan, una Cena testamentaria. Pienso que, sin llegar 
a una solución salomónica, la Ultima Cena del Señor contiene las dos realidades: 
Es una Cena Pascual y es una Cena Testamentaria o de Despedida, como lo ano­
tan tantos exégetas ahora . . . Precisamente, por ser Pascual y por ser la Ultima 
y tan singular como fue, dejó una huella Imborrable en el corazón y en el ser mis­
mo de los que estuvieron presentes.

5. Entremos en el gesto de la institución de la Eucaristía: “Compartir 
con los comensales el pan que se sirve a la mesa, hacer que circule

una copa de vino, es ciertamente, establecer un banquete de fiesta. Pero cuando
este banquete de fiesta se llama de la “Nueva Alianza”, nadie puede dudarlo que 
la misma adquiere el valor de un acontecimiento sin precedentes en toda la histo­
ria de Israel y en la obra de Dios. Más todavía: cuando ese banquete de fiesta, 
esa fiesta, ese acontecimiento, se encuentran vinculados al pan y al vino median­
te la explicación: “Esto es mi cuerpo . .  . Esta es mi sangre . . .  ”, esto quiere 
decir que todo reside en ese gesto y en esas palabras. Es aquí en donde tiene 
lugar el acontecimiento decisivo, que terminará encendiéndoles las entrañas: 
Sólo puede decirlo aquel que está a punto de vivirlo.

6. El acontecimiento de la Ultima Cena tiene dos caras: Una cara visible, 
el rito simbólico, y una cara invisible, la realidad nueva creada por

Dios: la Alianza prometida y finalmente realizada. En este aspecto, la Ultima 
Cena no es diferente de los ritos anteriores, tan familiares a ¡os hijos del pueblo 
de Israel. Ellos celebraban y celebran la Pascua con el sentido de un memorial. 
“Lo que aquí es radicalmente nuevo es que entre las dos caras se da una perfecta 
coincidencia, es que el rito va unido a la realidad. Lo nuevo es que jesús nos da 
su propio cuerpo. La Alianza Nueva no se sella con un animal, sino con su san­
gre y con su cuerpo.”

V. LAS DOS TRADICIONES

1. La tradición de la Institución de la Eucaristía nos viene a través de
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cuatro fuentes distintas. ¿Dónde hay que encóntrar la tradición más 
antigua de la misma? ¿Podemos hablar real y verdaderamente de una “ipsissima 
verba lesu?

Los relatos los encontramos en Marcos 14, 22-25; en Mateo 26, 26-29; en 
Lucas 22, 17-2C; en Pablo, Primera de los Corintios 11, 23-26. Ninguno de ellos 
coincide literalmente con los otros. Los cuatro nos llevan eso sí al gesto, lo que 
significa que el gesto tiene una importancia particular. Sinembargo, Marcos/ 
Mateo por una parte y Pablo/Lucas por otra, se encuentran muy cercanos entre 
eJIos. Por eso, se habla de dos fuentes: una de Marcos y otra de Pablo. Para la 
fuente de Marcos se le entronca en una tradición semítica y para la de Pablo en 
una tradición antioquena. Lo importante es que estas dos tradiciones proceden 
“de aquel Maestro que reunió por última vez a los suyos en torno a una mesa 
antes de dejarlos. Procede, igualmente, del Señor Resucitado, que manifiesta 
su poder concediendo a la comunidad que lleva su nombre el poder de transmi­
tir, a través del desarrollo del tiempo, de la dispersión de los cristianos y de las 
amenazas de fuera, ia permanencia del gesto y las palabras” (Jacques Guillet, Las 
primeras palabras de la fe, Verbo Divino, Estella, España, 1982, pág. 45).

2. La diferencia entre las dos fuentes se encuentra en las palabras referen­
tes al cáliz: Marcos/Mateo, escriben: “Esta es mi sangre de la Alianza,

que será derramada por muchos” (Mar 14, 24; Mat 26, 28). Pablo/Lucas, la for­
mulan así: “Este es el cáliz de la Nueva Alianza en mi sangre” f7 Cor 11, 25; Luc 
22, 20). Pero es extraño, asimismo, que sólo Pablo y Lucas coloquen el mandato 
del Maestro: “Hagan esto en memorial mío” (1 Cor 17, 24; Luc 22, 19).

3. Tratemos de entrar en la cronología de la redacción de los diferentes 
textos. El Evangelio de san Lucas, que parece contiene la tradición

más antigua, fue fijado definitivamente hacia el año 80. En el orden cronológico 
este relato de Lucas es el más tardío de todos. La primera carta a los Corintios 
fue redactada alrededor del año 54. Recordemos que Pablo fue “convertido por 
el año 36” (Etiene Charpentier, ídem, pág. 10) y, según fuentes fidedignas, Pablo 
ya estuvo presente en la comunidad de Antioquía por el año cuarenta. Por eso, 
con toda certeza, san Pablo dice: “Porque lo mismo que yo recibí y que venía 
del Señor se lo transmití a ustedes . . .  ’' (1 Cor 11, 23). Esto, sin lugar a dudas, 
nos lleva a colegir que Pablo conoció el texto de primera instancia.

El texto de san Marcos, en cuanto a los Sinópticos, es el más antiguo de 
todos. El año 64, cuando los cristianos de Roma, que habían huido de la perse­
cución de Nerón, volvieron a encontrarse, notaron la falta de Pedro, que había 
muerto en el Vaticano, y de su palabra inmensa. “Entonces se les ocurrió pedir
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al colaborador de Pedro, Juan de Jerusalén, por sobrenombre Marcos, que había 
sobrevivido a la persecución, que pusiera por escrito todo lo que se acordara de 
las enseñazas del apóstol” (Joachim Jeremías, Palabras desconocidas de Jesús, 
Ediciones Sígueme, Salamanca, 1984, pág. 14).

Por último, el Evangelio de san Mateo, se remonta al año 70. Una nueva 
traducción del griego al arameo nos prueba que Mateo conserva una tradición 
semítica muy antigua y rica.

4. Ahora viene una pregunta importante: ¿Cuál de las dos tradiciones 
refleja la tradición más antigua? No parece que tenga tanta fuerza 

esta pregunta. En aquel tiempo no había grabadoras, capaces de captar las 
palabras exactas y precisas. Lo más importante de todo es que, esencialmente, 
las dos tradiciones nos transmiten la “ipsissima verba lesu”, es decir, lo que dijo 
el Señor y lo que quiso decirnos con su Palabra. El cambio de una u otra palabra, 
no modifican la esencia del gesto y lo que quiso hacer y entregarnos el Señor 
como “memorial” de su amor sin fronteras.

VI. LA EUCARISTIA COMO MEMORIAL

1. Hemos señalado que san Pablo y san Lucas son los únicos que nos 
hablan de la Eucaristía como un memorial:

San Pablo: “Tomó un pan, dio gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo, 
que se entrega por ustedes; hagan lo mismo en memorial mío. Después de cenar, 
hizo igual con la copa, diciendo: Esta copa es la nueva alianza sellada con mi 
sangre; cada vez que beban, hagan lo mismo en memorial mío” (1 Cor 11, 24-
25).

San Lucas: "Tomando un pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 
Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes; hagan lo mismo en memorial 
mío” (Luc 22, 19).

¿Qué significa "hagan lo mismo en memorial mío? Simplemente: “ Re­
presenten” mi acción salvadora como una memoria. La memoria está en un suje­
to y puede hacerla presente cualquier instante, sin dejar de estar en el sujeto que 
la lleva. El memorial es realizar la anámnesis, palabra griega que significa “hagan 
presente mi acción salvadora”, concreticen "el yo estoy con ustedes.” O, lo que 
da lo mismo: Celebren el sikkaron judío, que se traduce "vivan esta realidad 
siempre, hasta la consumación de los tiempos.”
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2. El memorial no es sólo un recuerdo o un acordarse, aunque es fácil 
o más fácil comprenderlo a través del verbo acordarse. Para el israelita,

la historia no es algo que pasa, sino un presente que no termina nunca. Mientras 
nosotros los occidentales pensamos en categorías de “encasil lamiente” y hasta 
tenemos el valor de dividirla en épocas. “El instante presente, como todos los 
instantes, desborda sus límites para ellos, y se sitúa en la duración continua que 
va del comienzo al fin de los tiempos, es decir, desde la creación hasta la venida 
del Mesías. Su vida no es cronológica. La pasan en compañía de los grandes 
hombres del pasado, que continúan siempre presentes: reyes, patriarcas, profetas 
están siempre a su lado, en sus emociones y en sus actos” (Robert Aron, idem, 
pág. 77).

3. Cuando Jesús toma en la Eucaristía la fuerza del memorial, nos dice 
maravillosamente que el gesto de la Ultima Cena es un gesto no para

recordarlo, sino para hacerlo presente siempre, como signo concreto de que El 
está con nosotros. Por eso, el memorial o la anámnesis o el sikkaron se injertan 
perfectamente en la Pascua de la Resurrección. “Esta señal, que actualiza un 
pasado acabado y permanente al mismo tiempo, es el sikkaron. El sikkaron és 
señal visible, tangible, de una realidad invisible, inaccesible; es el hecho experi­
mental presente, portador de un significado oculto” (L. Monlubou, La Eucaristía 
en la Biblia, Verbo Divino, 1982, pág. 13).

Robert Aron, al referirse al memorial, dice: “Cada convidado de la comida 
pascual, debe considerarse a sí mismo como habiendo sido liberado. El es el 
pasado viviente. Pero, al mismo tiempo, es el porvenir en germen: en su mesa 
queda vacío un lugar, y un cubierto puesto, que son los del profeta Elias, anun­
ciador del Mesías que se espera la venida y para el que se mantiene siempre abier­
ta la puerta” (Los años oscuros de Jesús, Taurus, Madrid, 1963, pág. 77).

“Así, cada instante fugitivo posee para el judío, el sabor de la eternidad. 
Presente, pasado, futuro, se reúnen. En este encuentro, no es el presente el que 
se sacrifica a los otros dos, quien vive en su espera o bien en su nostalgia” (Idem, 
pág. 88).

VII. LA EUCARISTIA, PRESENCIA PASCUAL DE JESUS RESUCITADO- 
Y —ASCENDIDO—A L —PADRE.

1. La realidad del memorial no puede ser entendida sin la Resurrección 
que se prolonga y se concretiza en la Iglesia. Por eso, “la memoria 

de la vida, pasión y muerte, que entra dentro de la estructura dinámica de la
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celebración, solamente tiene sentido en cuanto nos hace presente al Señor Resu­
citado que celebra la Eucaristía con su Iglesia.” Es decir, el Señor omnipresente, 
que prolonga su vida dentro de la comunidad que ha elegido como suya.

2. Jesús anuncia en los Evangelios de Marcos 14, 25/Mateo 26, 29 y,
en forma más amplia en Lucas 22, 16 - 18. 30, su triunfo sobre la

muerte y su participación en el banquete escatològico del Reino, que se hace* 
adelanto eficaz, en la institución de la Eucaristía. “Por consiguiente, dice el 
P. Miguel Burgos Núñez, O. P., existe una convicción de Jesús de que el reino 
escatològico vendrá con su muerte, y entonces comerá de nuevo con sus discí­
pulos, como un anticipo real del banquete escatològico que nos espera tras la 
resurrección” (La presencia del Resucitado en la Eucaristía, Communio, Sevilla, 
1984).

3. Si tratamos de entrar en las apariciones del Señor Resucitado, tal
como nos la comunica san Lucas en su reíato de discípulos de Emaús

(24, 13-35), cuya configuración eucaristica es innegable, al igual que la aparición 
a los once discípulos (Lue 24, 36ss; Hech 1, 4), no podemos negar que fue, en 
el contexto de estas comidas de la primitiva comunidad cristiana, en donde se 
encuentra la fúerza de la Eucaristía. En esa tensión de aparecerse y desaparecer, 
Jesús nos indica su nueva forma de presencia de Señor Resucitado. En estos 
textos es el Señor siempre el que preside, lo que nos está indicando clarísima- 
mente que es El el que preside toda Eucaristía.

A partir de esta constatación evangélica, podemos decir inequívocamente, 
que toda Eucaristía se hace una prolongación de la cena primitiva. Es interesan­
te que, desde el principio mismo, se nos asegura esa experiencia maravillosa de 
comunidad cálida: “Dios lo resucitó al tercer día y le dio manifestarse no a todo 
el pueblo, sino a los testigos de antemano elegidos por Dios, a nosotros, que 
comimos y bebimos con El" (Hech 10,40-41).

4. Las experiencias de la Resurrección, vividas tan hondamente por los 
discípulos del Señor, son la garantía del triunfo de Jesús sobre la

muerte y, sobre todo, la garantía de su presencia victoriosa. Por eso, en toda 
Eucaristía, en toda anámnesis de la Iglesia, los cristianos tenemos que enfrentar­
nos con la Persona de Jesús-Resucitado-y-Ascendido-al-Padre, cargado de poder 
y de gloria, Señor de todo cuanto existe, al cual no podemos encerrarlo en nues­
tras definiciones ni en nuestros criterios humanos.

Este enfrentamiento no es con un Crucificado Muerto, sino para encontrar­
lo, según la hermosa explicación de san Lucas en el pasaje de las mujeres ante la
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tumba vacía, “como un Viviente” (24, 5), con mayúscula, pero con sus llagas 
abiertas, señal cierta de su muerte de cruz. Y  esto es tan determinante, que no 
podremos entender nunca su presencia en la Eucaristía, si no la experimentamos 
como al Señor Resucitado, como al Viviente. Por eso, la Iglesia, con toda ver­
dad, lo grita: “Anunciamos tu muerte, Señor y proclamamos tu Resurrección”.

En el fondo de todo, la Eucaristía, introducida en la floración potente de 
la Resurrección, es una “re-creación” del amor de Dios que se abaja para una co­
munidad que le invoca en todas las situaciones esclavizantes en que vive, mirando 
siempre “al que lo traspasaron” y envuelto en la luz de una siempre y nueva 
esperanza pascual.

5. Que la explosióp de la Resurrección sigue presente en la Eucaristía 
y que la Eucaristía es el mejor modo de que el hombre tome contacto 

con lo inaccesible, empapado de Resurrección, no hay duda. En esta fuerza 
inmensa, se hace y se prolonga la Iglesia, que tiene por destino ser el testimonio 
de la Resurrección. Por eso, cada segundo del día, en cualquier parte del mundo, 
se celebra la Eucaristía en una comunidad que se congrega en la alegría del Resu­
citado. Y, entre esperas blancas y oraciones vivas,-Jesús proclama su Resurrec­
ción a través de la anámnesis y a través de todos aquellos que entran tocando su 
misterio de Resucitado. Así se siembran las semillas de Resurrección que cada 
cristiano lleva en su sangre y el mundo entero, lleno de nostalgias divinas, grita 
desde todas sus gargantas: ¡Maranhata! ¡Ven, Señor! Y, en este grito de amor, 
va hilando el ¡ven Señor! en la fe de cada instante y de cada día.

En la Eucaristía y con la Eucaristía se produce en nosotros la experiencia 
de poseerlo "aquí y ahora” y, sobre todo, el deseo vehemente de contemplarlo 
cara a cara. Pero no hay duda que, mientras llegue ese d ía, nos podemos quedar 
hundidos en una verdad: El Señor, frente a lo divino, siempre nos repetirá lo 
mismo: “Quítate las sandalias porque el lugar en que estás, es tierra sagrada” 
(Ex 3, 5), Y, con humildad, apagando todas nuestras luces verdes, no nos queda 
otra cosa que quitarnos las sandalias, para poder entrar en el misterio de su 
Memorial y en su Presencia de Resucitado.

P. Hugo Vázquez Almazán
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LA EUCARISTIA, FUENTE DEL IMPULSO MISIONERO

Mons. Tomás Romero Gross

Desde la selva amazónica ecuatoriana, desde el Vicariato Apostólico de 
Puyo, misión confiada a la Orden Dominicana, he sido invitado para hablar acer­
ca de la Eucaristía como fuente del impulso misionero.

El ser dominico y el ser misionero me han movido a compartir con Uds. 
algunas reflexiones sobre un tema de tanta profundidad y trascendencia.

Como dominico, admiro al fundador de la Orden de Predicadores, cuya 
conversación de siempre era con Dios o de Dios y que gastaba la mayor parte de 
sus noches al pie del sagrario. Estudié la Summa Teológica de Sto. Tomás, quien 
escribió los sublimes poemas que hasta hoy canta la Iglesia en honor del Smo. 
Sacramento: “Pange lingua gloriosi!”, “Lauda Sion Salvatorem”, “Ave verum, 
corpus natum”, “Adoro te devote”, etc. Leí la historia de ese gran misionero 
que fue San Jacinto de Polonia, protector del Cantón Yaguachi, a quien la icono­
grafía pinta caminando sobre las aguas, huyendo de los tártaros, llevando en sus 
brazos la custodia de la Santa Eucaristía y la imagen de N. Sra. de Rosario; leí 
la historia de la Beata Imelda Lambertini, que es patrona de los niños de Primera 
Comunión, porque en éxtasis de amor unió la alegría de recibir por primera vez 
a Jesús Eucaristía con la posesión definitiva de la felicidad eterna.

Y  aquí en nuestra tierra guayaquileña, recordamos al santo obispo Fr. 
Juan María Riera, el enamorado de la Eucaristía y de la devoción a N. Sra. del 
Rosario de Pompeya; recordamos también a esa santa monja dominica que fue 
Sor Catalina de Jesús Herrera, quien, con la Eucaristía metida en el corazón, 
derrotaba todas las audacias del maligno.
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Como misionero del Oriénte, tendría que contar muchas historias sobre 
la Eucaristía, pero quiero ocuparme sólo de una, vivida hace cien años por los 
misioneros de Canelos.

A petición decidida y conmovedora de los canelenses, los dominicos 
de Quito, a quienes ellos llamaban Padres Blancos, regresaron a ese pueblo pasa­
dos más de sesenta años. El P. Leandro Fierro, que fue también párroco de 
Daule, había sido el último en atenderles.

Al celebrar la última misa entre ellos, llamó al joven Marcelino, su 
piadoso sacristán, y le encargó conservar la imagen de la Virgen del Rosario con 
el cáliz y la patena de su última eucaristía.

“Guarda le dijo, estos tesoros y los entregarás a los Padres Blancos, 
cuando vuelvan”.

Marcelino cavó en secreto un foso en la esquina de la choza que hacía 
de iglesia y, envolviéndolos en un paño y depositándolos en una caja de madera, 
enterró esas reliquias.

Muchas lunas y crecientes de los ricos iban pasando, gente que nacía y 
que moría, Marcelino se iba poniendo muy viejo y los Padres Blancos no volvían. 
¿A quién confiaría el secreto de su encargo?

Por fin, corridos casi setenta años, llegó a Canelos el P. Dominico Fran­
cisco Pierre. Marcelino se llenó de gozo. Llamándole aparte, le contó íntegra 
la historia de la Virgen del Rosario de Canelos y de la última misa del Padre 
Blanco. Con gran sigilo cavaron los dos el entierro y sacaron la imagen de la 
Virgen, que estaba muy desmejorada por la humedad y por el tiempo; no así 
el cáliz y la patena, que siendo de plata dorada, no habían sufrido mayor dete­
rioro. Ese cáliz y esa patena los conservamos como un tesoro en la Catedral de 
Puyo.

El P. Pierre derramaba lágrimas de emoción juntamente con el indígena. 
El viejo Marcelino, parodiando sin saberlo al anciano Simeón del Evangelio, 
decía: “Ahora puedo morir en paz, porque mis ojos han visto de nuevo al misio­
nero blanco que me había prometido. Sin embargo, antes de morir, quiero mani­
festarte mi último deseo”.

“Dilo, Marcelino”.
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“Ay, padre, pero no hay costumbre en nuestra selva. Yo sé que los 
blancos comen el pan blanco de los sacerdotes, el pan que sirve para la misa. En 
Baños he visto que niños y niñas se acercan al altar a recibirlo y he dicho: “feli­
ces los que comen el pan blanco de los sacerdotes”. Nosotros, los hombres de la 
selva no lo recibimos. Padre, cuando mis hijos te digan: tu viejo amigo Marcelino 
se está muriendo; tráeme enseguida, junto con la imagen de la Virgen, el Pan 
blanco de los sacerdotes. No beberé chicha ni comeré carne de guatusa, para no 
profanar el Cuerpo de Jesucristo”.

“Oh Marcelino, dijo el misionero, juntando la cabeza del indígena con­
tra su pecho, oh alma angelical, si todos los que reciben este Pan tuvieran tu 
corazón y tu fe, serían santos y este lugar de destierro sería un paraíso. ¡Sí, 
Marcelino, tu recibirás el Pan blanco de los sacerdotes!”.

Las palabras emotivas del P. Pierre hace cien años: “Sí, hermano, tú 
recibirás el pan blanco de los sacerdotes”, las queremos repetir también los mi­
sioneros de hoy al constatar el hambre de Dios que sienten los nativos de nuestra 
selva amazónica y los miles de millones de personas que en el mundo entero no 
conocen todavía a Jesucristo ni saben del don maravilloso de su cuerpo y de su 
sangre. Y  no lo conocen porque no hay misioneros que les prediquen ni sacerdo­
tes que consagren la Eucaristía en lugares tan remotos y tan necesitados.

Esta realidad vivencial de la Iglesia misionera nos sitúa en el centro de 
la temática de esta ponencia: La Eucaristía, fuente del impulso misionero. Euca­
ristía y misión; misión y eucaristía. La una lleva a la otra y viceversa. La Euca­
ristía en la Iglesia quedaría infructuosa, sí no la impulsara hacia la misión; la 
misión quedaría incompleta, si no llevara a los nuevos cristianos a la eucaristía. 
Y  es que la una y la otra son partes esenciales en el proceso histórico de la salva­
ción de la humanidad. Con razón anota Juan Pablo II: “La Iglesia celebra la 
Eucaristía; pero, a su vez, la Eucaristía construye la Iglesia”.

La Santa Eucaristía es un misterio, o mejor dicho, un enjambre de mis­
terios, cada cual más profundo, desde los cuales sobresale el infinito amor de 
jesús a los hombres, el amor infinito a Jesús a su Iglesia.

Podemos considerarla a través de los textos de la Sda. Escritura, en la 
tradición de los primeros siglos del cristianismo, en los Santos Padres y Doctores, 
en el magisterio de la Iglesia, en el culto aprobado de la liturgia y en las enseñan­
zas de los teólogos. La suma de estos lugares teológicos constituye un inmenso 
caudal que llenaría cientos de volúmenes y que aparecerán seguramente en las 
diversas ponencias de este congreso. Para mantenerme dentro de los límites del
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tema que se me ha confiado, mencionaré en forma sucinta los que juzgue nece­
sarios.

San Pablo en / Cor. 11, 23-29 hace una especie de resumen de la doctri­
na eucarística que se encuentra en los Sinópticos (Mat. 26, 26-29;Me. 14, 22-25; 
Luc. 22, 14-15) y en el Evangelio de 5. Juan 6, 32-66 en el famoso sermón del 
Pan de vida.

Estas son las palabras de S. Pablo: “Yo recibf del Señor lo que os he 
transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y 
después de dar gracias, lo partió y dijo: “Este es mi cuerpo que se da por voso­
tros; haced esto en recuerdo mío”. Así mismo también el cáliz después de cenar 
diciendo: “Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuántas veces lo bebié- 
rels, hacedlo en recuerdo mío”. Pues cada vez que coméis este pan y bebéis este 
cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. Por tanto, quien coma el 
pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre 
del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma entonces del pan y beba del 
cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio 
castigo”.

En otro lugar (I Cor. 10, 16-17) dice: “El cáliz de bendición que bende­
cimos ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y  el pan que partimos 
¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aún siendo muchos, un solo 
pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan”.

Más adelante (I Cor. 10, 21) nos previene con estas palabras: “No 
podéis beber del cáliz del Señor y del cáliz de los demonios. No podéis partici­
par de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios”.

Finalmente, en la carta a los Hebreos 9, 11-12 nos habla del sacerdocio 
de Jesús y de su sacrificio de esta manera: “Cristo se presentó como Sumo Sacer­
dote de los bienes futuros. . .  Y  penetró en el santuario, una vez para siempre, 
no con sangre de machos cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consi­
guiendo una redención eterna”.

Los textos del Nuevo Testamento nos hablan explícitamente de la 
Eucaristía; pero también el Antiguo Testamento está lleno de figuras que la 
anuncian y nos ayudan a comprender mejor su esencia y su papel en la vida 
cristiana. He aquí algunos ejemplos: la ofrenda del justo Abel; el sacrificio de 
Abraham, nuestro padre en la fe; el sacerdocio de Melqulsedec; la cena y el cor­
dero pascual; el maná en el desierto; los diversos sacrificios de la Antigua Ley;
104



Los primeros cristianos permanecieron fieles a las enseñanzas de Jesús. 
Los Hechos de los Apóstoles, 2, 42 nos dicen: “Acudían asiduamente a la ense­
ñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones”. 
La fracción del pan, es decir, la Eucaristía era el centro de las comunidades cris­
tianas. La “Didaché” o Doctrina de los Doce Apóstoles decía a los cristianos de 
fines del siglo primero: “El domingo, al reunirse, partan el pan y digan la Euca­
ristía después de haber confesado sus delitos, a fin de que sea puro su sacrificio. 
Todo el que tenga contienda con su amigo, no se reúna con nosotros hasta que 
estén reconciliados, para que no se manche su sacrificio. Porque esto es lo que 
dijo el Señor: en todo lugar y tiempo ofrézcase a mí un sacrificio limpio, porque 
soy gran Rey, dice el Señor, y mi nombre es admirable entre los gentiles”.

Por estos caminos transitó la fe de la Iglesia, iluminada por los Santos 
Padres y Doctores, siendo Sto. Tomás de Aquino quien de modo más completo 
y brillante sintetizó esa doctrina, expresándola en himnos de incomparable pro­
fundidad y precisión y revestidos de unción mística de altísimos quilates.

En el siglo XVI, el protestantismo atacó la Eucaristía negando la media­
ción sacramental de la Iglesia y la capacidad del hombre para ofrecer a Dios 
nada que le sea realmente agradable. El Concilio de Trento rebatió y condenó 
los errores protestantes. Posteriormente los Sumos Pontífices y el Concilio 
Vaticano II han enriquecido y precisado cada vez más la doctrina acerca de la 
Eucaristía.

Tres son los aspectos más importantes que señala el Sto. Padre Juan Pa­
blo II en este maravilloso regalo del Señor: la eucaristía-sacrificio, lá eucaristía- 
banquete y la eucaristía-presencia. A esos aspectos corresponden en la Iglesia el 
santo sacrificio de la misa, el banquete de la sagrada comunión y la presencia 
sacramental del Señor en la adoración eucarística.

Eucaristía • Sacrificio

Entre los pueblos de Oriente un juramento de amor entre dos personas 
se realizaba juntando la sangre de sus venas abiertas. En otros lugares se da la 
máxima credibilidad a un documento, si los firmantes lo rubrican con su propia 
sangre. Como nos cuenta el Exodo 24, 8, Moisés tomó la sangre de los animales 
sacrificados y derramó la mitad sobre el altar que representaba a Yavé y roció 
al pueblo con la otra mitad, diciendo: “Esta es la sangre de la alianza que Yavé 
ha hecho con vosotros, según todas esas palabras”. Jesús en la última cena nos

el pan traído por el ángel a Elias en su camino al monte Horeb, etc.
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entregó su propia sangre con estas palabras: “Este es el cáliz de mi sangre, sangre 
de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los 
hombres para el perdón de los pecados”. Es un pacto de amor, un amor que se 
inmola, un amor que perdona, un amor que redime.

La Eucaristía, siendo el signo más elocuente de la nueva alianza, es tam­
bién el más sublime de los sacrificios. El sacrificio es una confesión que hace el 
hombre de su dependencia de Dios, como un encuentro personal con El. El don 
ofrecido en sacrificio es la expresión de la entrega total del hombre que reconoce 
el señorío infinito de Dios, cuya propiedad es y quiere ser. En este sentido, nin­
gún sacrificio puede ser más agradable al Padre que la absoluta obediencia de 
Jesús, que dice: “He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad”. (Heb. 
10, 7).

El sacrificio de Cristo se realiza en el ámbito de la historia humana por 
la encarnación, la pasión y la muerte; pero penetra también en el ámbito de la 
eternidad por la resurrección y la ascensión. S. Pablo en Hebreos 10, 9-12, dice: 
“En virtud de esa voluntad somos santificados merced a la oblación de una vez 
para siempre del cuerpo de Jesucristo . . .  El, habiendo ofrecido por los pecados 
un solo sacrificio, se sentó a la diestra de Dios para siempre”.

Jesús ofreció en la historia un sacrificio que permanece actual más allá 
de la historia, a fin de que los hombres congregados como Iglesia en torno a ese 
sacrificio se lo apropiaran y, sin poner un nuevo sacrificio propiamente dicho, 
pudieran, sin embargo, ofrecerlo al Padre como sacrificio de la comunidad de 
salvación que es la Iglesia. Se trata en realidad de un sacrificio único que, ofre­
cido en la historia, vive en la presencia eterna de Dios y es puesto en manos de 
la Iglesia en la representación sacramental del banquete memorial de la Eucaris­
tía para que ella la ofrezca una y otra vez al Padre.

A este propósito decía Pablo VI en el Credo del Pueblo de Dios: “Cree­
mos que la misa que es celebrada por el sacerdote representando la persona de 
Cristo, en virtud de la potestad recibida por el sacramento del orden, y que es 
ofrecida por él en nombre de Cristo y de los miembros de su Cuerpo místico, 
es realmente el sacrificio del Calvario, que se hace sacramentalmente presente 
en nuestros altares”.

¡Que hermosas y que santas serían nuestras misas, si, quienes las cele­
bramos y participamos en ellas, tuviéramos siempre conciencia de tan sublimes 
verdades!
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Cristo se ofreció al Padre como sacrificio y se nos dio a nosotros como 
banquete, como alimento que nos une con El y con la comunidad. En la última 
cena se refiere a los elementos del sacrificio y bajo el simbolismo del pan y del 
vino, encierra la intención de darse como alimento y entrar en comunión con 
nosotros. La sangre de Cristo no es rociada, como en el Antiguo Testamento, 
sino que se da como bebida a los hombres a fin de que alcancen la unión de vida 
con Dios. En este sentido, sacrificio y comunión van inseparablemente unidos 
y la misma comunión tiene un valor sacrificial; pues la comunión, por lo menos 
del sacerdote, es parte integrante del sacrificio.

La Eucaristía - Comunión es el encuentro más íntimo e intenso de 
Cristo glorificado con los cristianos peregrinos. Cristo sale al encuentro de ellos, 
ocultándose y descubriéndose a la vez, bajo el signo sacramental de una cena. Se 
hace presente a nosotros, aquí y ahora, y nos aplica eficazmente el sacrificio de 
su vida, con el que adquirió para todos la salvación.

De aquí ha surgido en la Iglesia la práctica de la primera comunión, la 
comunión frecuente, la comunión de los enfermos, el santo viático y las devocio­
nes de los primeros viernes del Sdo. Corazón, de los quince sábados de N. Sra. 
del Rosario, etc. y los ministerios laicales de hoy, como el de la Eucaristía. Con 
emoción recordamos en la antigüedad al heroico monaguillo S. Tarcisio, quien 
fue martirizado cuando le sorprendieron llevando la sagrada comunión a los cris­
tianos detenidos en la cárcel.

Eucaristía - Presencia

Es un nuevo milagro del amor de Cristo. El que convirtió el agua en 
vino, en Caná de Galilea, a petición de María, ¿no podía convertir también la 
substancia del pan y del vino en su propio cuerpo.y sangre?

La presencia de Cristo en los demás sacramentos es una presencia por 
su acción y dura lo que dura la acción sacramental; la presencia de Cristo en la 
Eucaristía es por su ser, ya que la Eucaristía no contiene sólo la gracia, sino al 
autor de la gracia en persona, y por ello es una presencia que va más allá de los 
límites de la celebración de la misa. De aquí que los términos “transignificación” 
o “transfinalización” que usan algunos teólogos no corresponden a la verdad de 
la Eucaristía y que el término “transubstanciación” es más adecuado, sin que 
esto signifique una definición en favor de la teoría metafísica de Aristóteles.

Eqcaristía - Comunión
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Por otro lado, la encarnación no es un hecho transitorio, pues continúa 
siendo en el cielo la base de la Intercesión humana de Cristo por la Iglesia. En la 
tierra, la presencia de Cristo en la Eucaristía es la prolongación sacramental de 
su encarnación. La Iglesia católica está asistida no sólo por el influjo continuo 
del Espíritu Santo y acompañada por la fuerza de la gracia y de los sacramentos, 
sino que posee a Cristo en persona, fuente y origen de todas las gracias.

De la consideración de estas verdades han surgido en la Iglesia las diver­
sas manifestaciones del culto eucarístlco como las procesiones de Jueves Santo y 
de Corpus, la visita al Smo., la Hora Santa, las cuarenta horas, los congresos euca- 
rísticos, etc. Además hay algunas congregaciones y asociaciones piadosas funda­
das expresamente para la adoración temporal o perpetua del Divino Sacramento.

Los Sumos Pontífices han recomendado la devoción al Smo. Sacramen­
to como medio de santificación y apostolado. He aquí lo que dice Pablo VI: 
“Nuestro Señor, allí presente, está en medio de nosotros, habita con nosotros, 
lleno de gracia y de verdad; condena las costumbres, alienta las virtudes, consuela 
a los afligidos, fortalece a los débiles, incita a su Imitación a todos los que se 
acercan a El, a fin de que con su ejemplo aprendan a ser mansos y humildes de 
corazón . . .  No hay cosa más suave que esta, nada más eficaz para recorrer el 
camino de la santidad”.

Finalmente Juan Pablo II nos dice: “La animación y robustecimiento 
del culto eucarístlco son una prueba de la auténtica renovación que el Concillo 
se ha propuesto y de la que es el punto central. . .  La Iglesia y el mundo tienen 
una gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera en este sacramento del 
amor. No escatimemos tiempo para Ir a encontrarlo en la adoración, en la con­
templación llena de fe y abierta a reparar las graves faltas y delitos del mundo”.

Habiendo discurrido a grandes rasgos sobre la Santa Eucaristía, parece 
una consecuencia lógica afirmar que de ella nace en la Iglesia el impulso misione­
ro, como todas las demás virtudes y las obras de misericordia, siendo la mayor 
de ellas la evangelizaclón.

Esta es una gran verdad; pero Incompleta, a mi modo de ver.

Efectivamente el visitar al encarcelado, orar por la curación del enfer­
mo, socorrer al desvalido, recibir al huérfano, hospedar al peregrino y muchas 
obras semejantes son actividades que la Iglesia ha realizado en todos los lugares 
y en todos los tiempos, de acuerdo con las necesidades y circunstancias de la so­
ciedad. Pero la Iglesia y los cristianos en ningún momento podemos descuidar
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la labor misionera.

Los Sumos Pontífices y especialmente el Concilio Vaticano II nos lo 
dicen con singular energía: “El solemne mandato de Cristo de anunciar la verdad 
salvadora, la Iglesia lo recibió de los apóstoles con la encomienda de llevarla has­
ta el fin de la tierra. De aquí que haga suyas las palabras del Apóstol: “Ay de mí 
si no evangelizara”. (L. G. 17).

“La Iglesia, enviada por Dios a las gentes para ser el sacramento univer­
sal de salvación, por exigencias íntimas de su catolicidad, y obedeciendo al man­
dato de su Fundador (  cf. Me. 76, 16), se esfuerza en anunciar el Evangelio a 
todos los hombres. (Ad Gentes, 1).

“Así es manifiesto que la actividad misionera fluye íntimamente de la 
naturaleza misma de la Iglesia, cuya fe salvífica propaga, cuya unidad católica 
realiza dilatándola, sobre cuya apostolicidad se sostiene, cuyo afecto colegial 
de jerarquía ejercita, cuya santidad testifica, difunde y promueve”. (Ad Gentes, 
6).

“La actividad misionera es nada más y nada menos que la manifestación 
o epifanía del designio de Dios y su cumplimiento en el mundo y en su historia, 
en la que Dios realiza abiertamente, por la misión, la historia de la salud. Por la 
palabra de la predicación y por la celebración de los sacramentos, cuyo centro 
y culmen es la Sagrada Eucaristía, hace presente a Cristo autor de la salvación. 
(Ad Gentes, 9).

“La comunidad cristiana se hace exponente de la presencia de Dios en 
el mundo, porque ella, por el sacrificio eucarístico, pasa con Cristo al Padre; 
nutrida cuidadosamente con la Palabra de Dios, da testimonio de Cristo y, por 
fin, anda en la caridad y se inflama de espíritu apostólico”. (Ad Gentes, 15).

A través de estos textos del Concilio podemos ver que la Sagrada Euca­
ristía, como sacrificio, como banquete y como presencia de Cristo nos proyecta 
hacia una misión universal “ad gentes”.

Quién al celebrar la Eucaristía en nombre de Cristo, menciona la sangre 
de la alianza nueva y eterna, que ha sido derramada por todos los hombres, no 
puede dejar de pensar en los miles de hermanos, especialmente ecuatorianos que 
no han oído hablar de Jesús o no lo conocen suficientemente.

Quién se alimenta del Cuerpo de Cristo y de este modo se identifica más
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con su cuerpo místico, no puede olvidar a los miles de seres humanos que tam­
bién están llamados a formar parte de ese cuerpo, pero que no tienen quién les 
lleve la buena noticia.

s
Quién adora al Santísimo Sacramento en un sagrario dorado, en medio 

de la armonía de cánticos y nubes de incienso, no debe olvidar que hay selvas 
inmensas y continentes enteros, donde no se celebra la misa ni se reparte la 
comunión, ni se adora la presencia sacramental de Jesucristo.

Este gran Congreso Eucarístico Nacional de Guayaquil debería ser entre 
otras cosas un cuestionamiento para la Iglesia Eucatoriana, que, siendo pionera 
en muchos sentidos, camina a la zaga en el aspecto misionero.

Efectivamente las jurisdicciones misioneras de nuestra propia patria 
están servidas casi en su totalidad por sacerdotes, religiosos y seglares venidos de 
fuera. Mientras en otros países vecinos surge una diversidad de congregaciones e 
institutos seglares misioneros, en el Ecuador no acabamos de tomar conciencia 
de lo que nos pide el Concilio.

A los obispos: “Todos los obispos como miembros del cuerpo episco­
pal, sucesor del colegio de los apóstoles, están consagrados no sólo para una dió­
cesis, sino para la salvación de todo el mundo . . .  Creciendo cada vez más la 
necesidad de operarios en la viña del Señor y deseando los sacerdotes diocesanos 
participar cada vez más en la evangelización del mundo, el sagrado Concilio desea 
que los obispos, considerando la gravísima penuria de sacerdotes, que impide la 
evangelización de muchas regiones, envíen algunos de sus mejores sacerdotes que 
se ofrezcan a la obra misionera, debidamente preparados, a las diócesis que care­
cen de clero, donde desarrollen, al menos por un tiempo determinado, el ministe­
rio misionero con espíritu de servicio”. (Ad Gentes, 38).

A los sacerdotes: “Los presbíteros, en el cuidado pastoral, excitarán y 
mantendrán entre los fieles el celo por la evangelización del mundo, instruyéndo­
los con la catequesis y la predicación sobre el deber de la Iglesia de anunciar a 
Cristo entre los gentiles; exponiendo a las familias cristianas la necesidad y el 
honor de cultivar las vocaciones misioneras entre los propios hijos e hijas; fomen­
tando el fervor misionero en los jóvenes de las escuelas y de las asociaciones cató­
licas, de forma que salgan de entre ellos futuros heraldos del Evangelio. Enseñen 
a los fíeles a orar por las misiones y no se avergüencen de pedirles limosna, he­
chos como mendignos por Cristo y por la salvación de las almas”. (Ad Gentes, 
39).
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A los seglares: "Los seglares cooperan a la obra de evangelización de la 
Igldsia y participan de su misión salvífica a la vez como testigos y como instru­
mentos vivos, sobre todo s¡, llamados por Dios, son tomados por los obispos para 
esta obra . . .  En las tierras de misiones, los seglares, sean extranjeros o nativos, 
enseñen en las escuelas, administren los bienes temporales, colaboren en la acti­
vidad parroquial- y diocesana, establezcan y promuevan en diversas formas el 
apostolado seglar, para que los fíeles de las iglesias jóvenes puedan cuanto antes 
asumir su propio papel en la vida de la Iglesia”. (Ad Gentes, 41).

Estas apremiantes invitaciones han sido repetidas varias veces por el 
Sto. Padre, dirigiéndolas particularmente a los jóvenes.

Pero la invitación más elocuente es la que nos hace el mismo Jesucristo 
cuando, desde el sacramento de su amor, nos pide compartir sus preocupaciones 
y proyectos redentores.

‘‘Yo soy, nos dice, el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por sus 
ovejas. . .  Tengo otras ovejas que todavía no están en este redil. A ellas también 
tengo que llamarles, y oirán mi voz; y habrá un solo rebaño, como hay un solo 
Pastor”. (Juan 10, 11 y  16).

Y  en Lucas 15, 1-7 nos habla de aquella ovejita que anda sola, margina­
da, perdida en los riscos de los montes o en la maraña de la selva. El quiere dejar 
las 99 en el redil para ir tras ella y salvarla, a pesar de todas las incomodidades y 
sufrimientos. Es la vocación misionera.

Los santos ecuatorianos Mariana de Jesús, Miguel Febres Cordero y 
Mercedes de Jesús Molina amaron y vivieron profundamente el misterio de la 
eucaristía y la misión. El Santo Hermano Miguel se llenaba de gozo preparando 
para el Señor Sacramentado miles de tabernáculos en el corazón de los niños. 
Recordemos, también nosotros, que en el territorio de nuestra Patria y en el 
mundo hay millones de corazones, potenciales sagrarios, a los que Jesús quiere 
llegar, pero necesita para ello de nuestra actividad misionera.

Que los días de gloria de este Congreso Eucarístico Nacional, celebrado 
en Guayaquil, no terminen sin un compromiso formal y expreso, a nivel de 
diócesis, de parroquias y de personas por una espiritualidad y una acción efecti­
va, eucarística y misionera.
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Sólo así pondremos verdad en nuestros cánticos:

“Dios de amores, Santa Eucaristía, 
mira ai pueblo de tu Corazón.
Todo es tuyo, lo ha jurado un día, 
todo es tuyo salva al Ecuador. ”

“Reine Jesús por siempre, 
reine su Corazón, 
en nuestra Patria, en nuestro suelo, 
que es de María la nación. "

Muchas gracias.

Guayaquil, 13 de noviembre de 1988

-4-Tomás Romero Gross, O.P. 
Obispo Vicario Apostólico de Puyo
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LA EUCARISTIA Y  LA CIVILIZACION DEL AMOR

P. José González Poyatos, S.J.

Mí trabajo lleva como título la Eucaristía y la civilización del amor. 
Ambos términos son conocidos. El primero, el de la Eucaristía, tiene la anti­
güedad de la Iglesia. El otro, el de la civilización del amor, es de creación recien­
te, aunque lo que se quiere expresar con él se remonta también a la antigüedad.

A ambos términos dedicaré las dos partes de mi trabajo.

1. La civilización del amor

Ha sido la reunión del Episcopado latinoamericano en Puebla la que ha 
puesto en circulación el concepto de la civilización del amor, de la cual había 
hablado antes Pablo VI. Aparece en dos números de su célebre documento y en 
el Mensaje de los Obispos a los pueblos americanos. Cito a uno de ellos: “los 
cristianos, unidos en comunidad de base, fomentando su adhesión a Cristo, pro­
curan una vida más evangélica en el seno del pueblo, colaboran para interpelar 
las raíces egoístas y consumlstas de la sociedad y explicltan la vocación de comu­
nión con Dios y con los hermanos, ofreciendo un valioso punto de partida en la 
construcción de una nueva sociedad, la ‘civilización del amor’ ”. (Puebla n. 642) 
El número es rico en su contenido. Se habla en él de la vida de los cristianos que 
forman una comunidad, que están unidos a Cristo, que interpelan las raíces 
egoístas y consumistas de la sociedad y que de esta manera ponen en práctica 
su vocación de comunión con Dios y con sus hermanos. Todo esto constituye 
un punto de partida para la construcción de la civilización del amor. En él núme­
ro 1188 se repiten ¡deas semejantes y se les dice a los jóvenes que deben encon­
trar en la Iglesia el lugar de su comunión con Dios y con los hombres con la fina­
lidad de construir la “paz en la justicia”.
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Pero es sobre todo en el Mensaje dirigido a los pueblos latinoamericanos 
por los obispos reunidos en Puebla donde se nos habla de manera más extensa 
sobre esta civilización del amor. “Os invitamos, dicen en su Mensaje, a ser cons­
tructores de la civilización del amor”.

Aunque no se lo dice expresamente, pero es evidente que esta civiliza­
ción del amor se la concibe como una contraposición a la civilización de odio 
o al menos de lucha que vive el mundo moderno.

La lucha y el odio entre los hombres son tan antiguos como Caín, pero 
uno tiene la impresión, tal vez equivocada, de que en estos últimos dos o tres 
siglos ha crecido de una manera especial. Como causas de ello se puede pensar 
que tal vez ha mermado la religiosidad, tal vez ha crecido la conciencia de la 
injusticia. Siempre hubo en la humanidad el odio fratricida, el egoísmo y la avari­
cia que lo quiere todo para sí mismo, la prepotencia y la crueldad contra todos 
aquellos que se oponen a |as aspiraciones del hombre. En estos últimos siglos 
esta violencia ha crecido. Las dos guerras mundiales que ha conocido nuestro 
siglo son los exponentes más notables de esta civilización del odio. Pero no es 
esto sólo. Dentro de las mismas naciones se ha vivido y se vive aún en un ambien­
te donde se respira el odio y donde se lucha encarnizadamente. Tal vez lo más 
característico de nuestro tiempo es el haber descubierto aquello de la violencia 
institucionalizada, de cuya existencia nadie puede dudar. Este descubrimiento, 
al que Marx dedicó gran parte, si no toda su obra, ha extendido la lucha a todos 
los campos de la actividad humana. Antiguamente había un terreno donde el 
hombre se sentía hasta cierto punto seguro de esta violencia y ese terreno era 
la ley. Esta señalaba un campo donde él hasta se creía tener derecho a que la ley 
medíante los medios represivos le defendieran. Más aún en la misma ley el hom­
bre descargaba sus inquietudes con referencia a la injusticia que descubría en el 
mundo y de la cual él se sentía limpio apoyado en esa ley. De esta manera el 
hombre podía decirse y sentirse limpio de toda injusticia. Casi podemos decir 
que él podía lavarse las manos de todos los sufrimientos que descubría a su 
alrededor. Con el descubrimiento de la violencia institucionalizada de esta torre 
de marfil ha quedado destruida. Y, aunque es verdad que muchos no reconocen 
esta violencia institucionalizada, al menos con referencia a ser ellos sus causantes, 
los interesados, los que la sufren o creen sufrir esta violencia institucionalizada 
sí justifican sus posiciones de lucha y de odio contra todos aquellos que están 
en mejores posiciones que ellos.

Desgraciadamente, después de varios siglos de luchas y de odios no se ha 
encontrado aún ningún sistema que, por un lado pueda desterrar la violencia 
institucionalizada y por otro pueda mantener un desarrollo progresivo y equili­
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brado de la humanidad. Pero dentro de nuestras naciones y de nuestras vidas 
persiste la lucha y el odio.

Y  es frente a este clima y civilización, que muy bien podemos calificar 
de civilización del odio, que la Iglesia opone su utopía de la civilización del 
amor.

Esta civilización del amor tiene como una primera condición el repudio 
de todo lo que representa separación injusta entre los hombres. “La civilización 
del amor, dice el Mensaje de Puebla, repudia la violencia, el egoísmo, el derroche, 
la explotación y los desatinos morales”. De igual modo esta civilización del 
amor condena “las divisiones absolutas y las murallas psicológicas que separan 
violentamente a los hombres, las instituciones y las comunidades nacionales”. 
Finalmente, es también afirmación del documento de Puebla, que la civilización 
del amor tiene que rechazar “la sujeción y la dependencia perjudicial a la digni­
dad de América Latina”. Con esta frase aluden nuestros obispos a una serie de 
trabas en parte jurídicas, en parte apoyadas en la sacrosanta ley de que siempre 
se ha hecho así, pero que impiden relaciones justas y racionales entre las diversas 
naciones. Nuestros obispos son explícitos en su denuncia: “No aceptamos la 
condición de satélite de ningún país del mundo, ni tampoco de sus ideologías 
propias” . . . “Ya es tiempo de que América Latina advierta a los países desarro­
llados que no nos inmovilicen, que no obstaculicen nuestro propio progreso; 
no nos exploten”. Hasta aquí nuestros obispos con las condiciones negativas de 
esta civilización del amor. Como consecuencia rechazan ellos la carrera arma­
mentista que lleva dentro de sí misma la tremenda ambigüedad de confundir 
el derecho a la defensa nacional con las ambiciones de ganancias ilícitas, que 
ciertamente no son aptas para construir la paz.

Frente a estas actitudes negativas hay que poner lo positivo. Nunca se 
construye nada con el no. Siempre se necesita el sí.

Cuatro virtudes caracterizan la civilización del amor. Ellas son el amor, 
la justicia, la verdad y la libertad. Todas ellas tienen su origen en el mensaje 
evangélico, nacen de él y tienen en ese misterio su modelo. Son las cuatro nuevas 
virtudes que sustituyen a la cuaterna que ponía Aristóteles como fundamento 
de su vida ética.

Como su mismo nombre lo indica, la civilización del amor tiene a éste 
como motor impulsivo fundamental. Este amor “sobrepasa las categorías de 
todos los regímenes y sistemas porque trae consigo la fuerza insuperable del mis­
terio pascual, el valor del sufrimiento y las señales de victoria y resurrección”. El
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amor es sufrimiento porque se sufre con el que sufre la injusticia y es sufrimien­
to, porque se está dispuesto a la renuncia cuando la vía de superación no se 
puede alcanzar sin la renuncia y el dolor. Pero al mismo tiempo el amor, que se 
apoya en el misterio pascual, es victoria y es resurrección. Siempre es esperanza 
de un futuro mejor.

La segunda virtud que caracteriza a la civilización del amor es la justicia. 
Esta “es un derecho sagrado de todos los hombres conferido por el mismo Dios”, 
dicen los obispos. Y  está Inserta en la esencia misma del mensaje evangélico. 
Baste decir como justificativo que el mensaje de Cristo llama y hace a todos los 
hombres hijos de Dios. Al hacerlo no puede menos de concederles la gran exi­
gencia de la justicia.

A ellas hay que añadir la verdad, que iluminada por la fe, “es fuente 
perenne de discernimiento para nuestra conducta ética”. Es la virtud que susti­
tuye a la prudencia en la cuaterna aristotélica. También la prudencia era una 
virtud del entendimiento. Sólo que la virtud verdad, de que hablan los obispos 
está enriquecida con todos los aportes modernos, incluso de aquellos que han 
nacido fuera de la Iglesia.

Lo que importa no es la formalidad legal que hace justas las cosas. Lo 
que importa es la verdad que se encuentra muchas veces debajo de esa legalidad y 
con frecuencia hasta puede encontrarse en contra de ella. Es esta verdad encon­
trada en lo profundo de las relaciones humanas la que tiene que servir tanto al 
hombre como a la Iglesia como fuente de conocimiento de las verdaderas y justas 
relaciones entre los hombres.

Y  finalmente la libertad. A veces, tal vez con demasiada frecuencia, se 
ha concebido la moral cristiana más como sujeción que como liberación. Tal vez 
por haberla concebido más como obediencia y hasta como obediencia servil que 
como desarrollo de la propia personalidad o incluso una vivencia de amor. Con 
frecuencia se olvidó en la predicación de la moral aquello de que: ‘a la libertad 
nos llamó el Señor’. Porque es en la libertad de los hijos de Dios en la que se 
tiene que practicar la moral y en la que hay que vivir nuestro cristianismo. La 
libertad, además de esta dimensión interior hay que reconocerle la dimensión 
social. De nada nos serviría decir que somos libres si no tuviéramos los medios 
necesarios para serlo. Por eso decir que la libertad es una de las virtudes de la 
civilización del amor es decir que hay que consagrar nuestros esfuerzos a liberar 
a las personas de nuestra sociedad. Finalmente la libertad tiene como raíz y fun­
damento el estar fundamentada en Dios. Cristo fue y es el modelo supremo de 
esta libertad. “Señor, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios
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con verdad; además, no te importa de nadie, porque tú no miras lo que ¡agente 
sea”. Mt 22, 16b.

Pero ¿es todo esto algo tan suficientemente fuerte como para transfor­
mar el mundo? No se olvide que precisamente porque algunos habían conside­
rado que lá moral había fracasado intentaron el otro camino, el de la violencia 
y el de la lucha de clases. Incluso dentro del cristianismo, junto a la moral se ha 
puesto el derecho con su exigencia coercitiva para doblegar el egoísmo de las 
personas rebeldes y hacer que se consiguiera el Bien común. Por eso dicen los 
obispos: "A primera vista, parece una expresión esta de la civilización del amor, 
sin la energía necesaria para enfrentar los graves problemas de nuestra época". 
Es el dilema entre la razón de la fuerza o la fuerza de la razón. Enfrentadas am­
bas alternativas pareciera que más fuerte es la razón de la fuerza. Es lo que han 
elegido tantas personas cuando eligen la lucha de clases. No se ha de callar que 
con frecuencia lo han hecho porque descubrieron o creyeron descubrir que 
incluso para los cristianos, es más fuerte la fuerza que la razón. Y  sin embargo, 
siempre queda lo que dicen los obispos: "os aseguramos: no existe palabra más 
fuerte que ella en el diccionario cristiano. Se confunde con la propia fuerza de 
Cristo. SI no creemos en el amor, tampoco creemos en Aquel que dice: "Un 
mandamiento nuevo os doy, que os améis los unos a los otros como yo os he 
amado”.

Son palabras muy profundas y sólo las hazañas verificadas por la Iglesia 
a lo largo de la historia las pueden justificar. Con estas cuatro virtudes se han 
hecho grandes cosas en la historia. Ellas constituyen el verdadero reto para los 
creyentes en la hora presente. No se pueden imponer; pero el que las conoce y 
vive puede trasladar montañas. Ellas ejercen sobre nosotros su atractivo profun­
do.

Hemos mencionado hasta aquí las actitudes fundamentales que debe 
tener el que se compromete con la civilización del amor. Un punto más delicado 
y bastante más oscuro es la descripción de esa civilización del amor. ¿Qué es lo 
que se pretende conseguir? ¿Cómo podemos Imaginar al mundo cuando esta 
civilización del amor se realice en la sociedad? En el documento que comenta­
mos, los obispos, como no podía ser menos, se reducen a algunos datos muy ge­
nerales, lo suficiente claros para indicar de qué se trata, pero tambjén de contor­
nos indefinidos. Cito las frases con que los obispos tratan de definir el contenido 
de esta civilización del amor. ”La civilización del amor propone a todos la rique­
za evangélica de la reconciliación nacional e Internacional” . . .  "En la balanza 
de las responsabilidades comunes, hay mucho que poner de renuncia y de solida­
ridad, para el correcto equilibrio de las relaciones humanas”. "En la unidad y en
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la variedad, hay elementos de valor continental que merecen apreciarse y profun­
dizarse mucho más que los intereses meramente nacionales”. “Conviene recor­
dar . . .  la urgente necesidad de conservar e incrementar el patrimonio de la paz 
continental”. “En ese espíritu creceremos juntos como hermanos de la misma 
familia universal”. Esto y poco más es lo que se dice en este documento sobre el 
contenido de la civilización del amor. Hay que acudir a la doctrina social de la 
Iglesia para desarrollar este punto. Tal vez una frase que lo engloba todo sería 
aquella que Juan X X III tiene en la Pacem in terris: “El bien común, que sería el 
que debe conseguirse en la sociedad, abarca el conjunto de condiciones sociales 
que permitan a los ciudadanos el desarrollo expedito y pleno de su propia perso­
nalidad”. Y  en la Mater et Magistra explicitando más estas condiciones: se des­
cribe lo que debe conseguir el «Bien Común “facilitar trabajo al mayor número 
posible de obreros; evitar que se constituyan, dentro de la nación incluso entre 
los propios trabajadores, categorías sociales privilegiadas; mantener una adecuada 
proporción entre salario y precios; hacer accesible al mayor número de ciudada­
nos los bienes materiales y los beneficios de la cultura; suprimir o limitar al me­
nos, las desigualdades entre los distintos sectores de la economía —agricultura, 
industria, y servicios—; equilibrar adecuadamente el incremento económico con 
el aumento de los servicios generales necesarios, principalmente por obra de la 
autoridad pública; ajustar, dentro de lo posible, las estructuras de la producción 
a los progresos de las ciencias y de la técnica; lograr, en fin, que el mejoramiento 
en el nivel de vida no sólo sirva a la generación presente, sino que prepare tam­
bién un mejor porvenir a las futuras generaciones”. El Papa añade algunas con­
diciones del bien común en el orden internacional, como cooperar eficazmente 
al desarrollo económico de las comunidades más pobres, evitar la competencia 
desleal, favorecer la concordia y la colaboración amistosa y eficaz entre las dis­
tintas economías nacionales.

Todo esto, sin duda alguna, que pertenece al contenido de la civiliza­
ción del amor.

Se comprende fácilmente que todo este cúmulo de condiciones no se 
pueden conseguir con la mera buena voluntad, aunque esta sea necesaria. Tam­
poco se conseguirán sin una planificación muy detallada y exigente, al mismo 
tiempo que con un esfuerzo sostenido y sacrificado y sin un aporte técnico con­
siderable. Por eso habrá que proponerse metas cada vez más exigentes y no desa­
nimarse porque la meta final tarde en llegar.

La Eucaristía

Hasta aquí he hablado de la civilización del amor. Como se ve esta
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constituye un reto para todos los cristianos. En medio de este mundo entregado 
al odio y a la lucha, a nosotros nos toca construir la paz en la justicia. En la 
humanidad descubrimos una Inmensa ansia de paz, pero al mismo tiempo tam­
bién un deseo insaciable de justicia. Tal vez los tiempos modernos han exacerba­
do este último. Y, aunque ambos parecieran a veces que están en contradicción, 
sí sentimos que ambos nos impulsan a un trabajo en pro de la concordia, de la 
unión y de la justicia. Nuestra fe nos dice que esta meta se nos ha dado ya en 
esperanza, pero que es labor nuestra completar lo que falta a la pasión de Cristo. 
Este impulso nos lleva a construir, tal vez lenta y trabajosamente, pero con insis­
tencia perseverante, un mundo más justo en el que a todos se les reconozcan sus 
derechos y en el que ni la abundancia llene de egoísmo al que goza de mayores 
bienes ni las carencias abatan a los otros con las pasiones que empequeñecen al 
hombre, Intentando realizar aquel Ideal de Pablo de vivir la riqueza como sí no 
la tuviéramos y la carencia como sí fuera nuestra riqueza.

Nos toca ahora hablar de la Eucaristía y de su relación con esta civiliza­
ción del amor. A prior! podemos decir que la relación tiene que ser muy estre­
cha, dado que la eucaristía es el sacramento de la unidad y el sacramento del 
amor.

En los últimos años, las investigaciones sobre la eucaristía han puesto a 
nuestra disposición una serie de trabajos que han enriquecido notablemente la 
comprensión, un tanto individualista, que se tenía de este sacramento. Para mu­
chos de nosotros la Eucaristía constituyó por muchos años una fuente de en­
cuentro personal con Cristo, en medio de una devoción que nos unía a El, nos 
afirmaba en nuestra vocación y nos aportaba una riqueza de experiencias perso­
nales en nuestra vida espiritual. Nada de esto tenemos que negar, pero sería 
empequeñecer el sacramento si nos quedáramos en esta visión, que, como acaba­
mos de decir, tiene tintes bastante individualistas. Es verdad que entrar en otra 
visión más dinámica puede introducirnos en una especie de Intranquilidad, al no 
saber cómo realizar aquellas metas que, con razón pueden parecer cargadas de 
utopismo. Pero así es el cristianismo. No somos cristianos para vivir en la paz, 
sino para vivir en la verdad. No vine a traer la paz sino la guerra.

Todos esos estudios a los que antes he aludido coinciden en poner a la 
Eucaristía en conexión con el gran misterio de la salvación, tal como lo ha vivido 
la Iglesia en la historia. Haciéndose eco de esta comprensión, la constitución 
sobre la Sagrada Liturgia del Vaticano II nos dice: “Nuestro Salvador, en la últi­
ma Cena, la noche en que le traicionaban, instituyó el sacrificio eucarístico de su 
cuerpo y de su sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos hasta su vuelta, el 
sacrificio de la cruz y a confiar a su esposa, la Iglesia, el memorial de su muerte y
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resurrección: sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, ban­
quete pascual, en el cual se come a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da 
una prenda de la gloria venidera”. (SC 47).

El texto nos indica la centralidad que el sacramento de la Eucaristía 
tiene. Instituido por Cristo tiene como finalidad poner a la Iglesia en contacto 
con el misterio de la muerte y resurrección de Cristo y con todo el profundo 
significado que éste conlleva. “Sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo 
de caridad, banquete pascual.”

Históricamente esta centralidad de la eucaristía siempre se ha dado de 
hecho, aunque en ocasiones se* haya visto perturbada por un amontonamiento 
de prácticas y una comprensión que la ha empobrecido. Pero ya desde el comien­
zo los Hechos de los Apóstoles nos indican que “Acudían asiduamente . . .  a la 
fracción del pan”. Acuden también al templo todos los días pero pronto será 
la fracción del pan realizada por las casas la que como en Tróade congregue a los 
cristianos para vivir el recuerdo de la persona de Cristo y de su obra, para sentir 
en ellos mismos cómo se va realizando la transformación en Cristo y para sentir 
el acicate de la misión que quiere comunicar el Señor que todos sean uno como 
tu Padre, estás en mí y yo en tí. Por esto al sacramento de la eucaristía se le 
llama el sacramento de los sacramentos algo así como la consumación de la vida 
espiritual y el fin de todos los sacramentos. El P. de Lubac hizo fortuna subra­
yando la doble causalidad mutua entre eucaristía e Iglesia y entre ésta y la euca­
ristía. La Iglesia ha recibido el encargo de hacer la Eucaristía en el poder que 
ella ha recibido del Señor de santificar a su Iglesia. Pero la misma Iglesia no 
puede ser edificada sin la Eucaristía. Los Santos Padres abundan en la idea. 
Oigamos a San Agustín como un botón de muestra. “Se os dice: El Cuerpo de 
Cristo. Y  vosotros respondéis: Amén. Sed pues miembros de Cristo para que 
sea verdadero vuestro Amén. ¿Y por qué este misterio está hecho con Pan? No 
digamos nada de nuestra propia cosecha. Escuchemos al apóstol que, hablando 
del sacramento, dice: “Todos nosotros con nuestro gran número, somos un solo 
cuerpo, un solo pan. Comprended y regocijáos. ¡Unidad, piedad, caridad! Un 
sólo pan: Y  qué es este pan único? Un solo cuerpo hecho de muchos. Notad 
que el pan no se hace de un solo grano, sino con un gran número. Durante los 
exorcismos estábais en alguna manera bajo la muela. En el bautismo habéis que­
dado empapados de agua. El Espíritu Santo ha venido entonces a vosotros, 
como el fuego que cuece la masa: Sed pues lo que veis y recibid lo que sois . . .

En cuanto al cáliz, hermanos míos, acordaos cómo se hace el vino. 
Muchos granos penden del racimo, pero el licor que mana de todos se confunde 
en la unidad. Así ha querido el Señor que le pertenezcamos y ha consagrado
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sobre su altar el misterio de nuestra paz y de nuestra unidad”.

Sería muy fácil llenar páginas enteras sobre la Eucaristía en el aspecto 
de unificación que unánimemente se le atribuye.

Después de ellos toda la edad media ha vivido de ello, no importa a 
qué escuela de la eucaristía haya pertenecido. Todos ellos coinciden en afirmar 
que el fruto principal de la eucaristía es la unidad. “Al comulgar en este sacra­
mento los fieles hacen un pacto de sociedad y de paz, dice Rabano Mauro. Sólo 
en el seno de la unidad se puede realizar la eucaristía. “No se hace Cristo donde 
no se hace el universo”. Todos ellos estaban convencidos de que la eucaristía 
suponía la unidad y debía llevar a la unidad.

Hay que notar el papel esencial que juega para este fin de la unidad 
el sufrimiento. Es el crisol de la unidad.

De esta manera se elabora una sistematización del sacramento de la 
eucaristía. Se distingue entonces un triple grado de profundidad del sacramento. 
En primer lugar está el sacramento solamente es decir el signo exterior, los ritos 
del sacrificio, las especies del pan y del vino. El sacramento y la cosa significada, 
veritas carnis et sanguinis, el cuerpo de Cristo y finalmente la cosa solamente o 
sea, la virtus unitatis et caritatis, la virtud de la unidad y de la caridad”.

Es el mismo P. De Lubac el que ha señalado el comienzo en que esta 
doctrina acerca de la exigencia de unidad que trae la eucaristía comienza a per­
derse. Poco a poco esta doctrina cayó en el olvido. La razón de esta decadencia 
la encuentra él no en la acentuación de la presencia real contra Berengario, sino 
sobre todo en el cambio en la visión del mundo que se va realizando a partir del 
siglo catorce. Es ahí donde se pierde el hábito de ver lo espiritual en lo sensible 
y de ver el universal en lo individual. Y  es aquí donde comienza a distanciarse el 
sentido místico del sentido real. Hay que añadir que es aquí cuando comienza a 
nacer el individualismo frente a una visión mucho más comunitaria que es típica 
en la edad media. Prácticamente místico se lo va a comenzar a comprender 
como un cuerpo moral. Lo corporativo va desapareciendo y se va instaurando 
una especie de individualismo que se contenta con mirar la eucaristía como pre­
sencia de Cristo en las especies sacramentales y como unión mística del alma con 
Dios.

Las convulsiones de la sociedad en los últimos siglos trajeron a la Iglesia 
a la conciencia de su situación de pecado y providencialmente le fueron dirigien­
do hacia una vuelta a las fuentes que le sirvieran para enjuiciar las presentes cir-
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cunstancias.

En la carta a los corintios, aunque Pablo no trata directamente de la 
Eucaristía, las preguntas de los corintios sí le ofrecen la oportunidad para expo­
ner su pensamiento sobre ésta y sus relaciones con la comunidad eclesial. Una de 
las preocupaciones fundamentales era la de la Unidad de la Iglesia, mejor dicho, 
la desunión despreocupada que existía en la Iglesia de Corinto. Como sabemos 
estas divisiones eran hondas y se manifestaban en multitud de campos. Se discu­
tía sobre la doctrina y sobre la licitud de participar en las comidas sagradas, se 
formaban corrillos en la misma ceremonia del partir el pan, algunas mujeres no 
querían usar el velo en las reuniones sagradas, se acudía a los tribunales paganos, 
se practicaba con escándalo una per/riisividad moral y sobre todo se tenía un 
talante de superioridad y desprecio con referencia a los que no tenían la sabidu­
ría que alguno creía poseer.

A todo ello Pablo opone la sabiduría de la cruz de Cristo, comenzando 
por afirmar la unidad de que todos ellos participaban y que hacía la eucaristía. 
“Como hay un solo pan, aun siendo muchos formamos un solo cuerpo, pues 
todos y cada uno participamos de ese único pan”, (I Cor 10, 17). E| cristiano 
está inserto en Cristo por un proceso análogo a la concepción, que penetra hasta 
nuestra dimensión corporal y se despliega en la multitud de dones del Espíritu 
para el servicio de la comunidad y su unidad en el amor. En este sentido el cris­
tianismo no es una mera Ideología ni un sensiblero participar de los misterios que 
no llegan a transformar la vida del cristiano. A la luz de esta realidad, Pablo dis­
cierne y prescribe la construcción de la comunidad eclesial. Ante todo insiste 
en la unidad. Una unidad, cuyo fundamento no es la homogeneidad social (en 
la comunidad hay griegos y judíos, sabios e ignorantes, ricos y pobres). Pero 
entre ellos existe y debe existir una comunión de vida, una koinon=ía en Jesu­
cristo, exigencia y raíz de la unidad en el pensar y en el sentir. “Os exhorto, her­
manos, a que tengáis un mismo pensar y sentir”. (I Cor 7, 10).

Para Pablo la única actitud posible dentro de la comunidad es la del her­
mano. “Por esto, si algún alimento ha de llevar al pecado a mí hermano, mejor 
no como nunca más carne, para no hacer pecar a mi hermano” (7 Cr 8, 13). Y  
la regla es la que Pablo practica: “Yo que me sentía libre respecto a todos, me 
he hecho esclavo de todos con el fin de ganarlos en mayor número (I Cor 9, 19). 
Y  la razón profunda es la que ya hemos dicho: Todos los que comemos de un 
solo pan nos hemos hecho uno.

Es evidente que esta unidad que todos los cristianos alcanzamos con la 
eucaristía no es algo puramente Ideal, sin ningún Influjo en la realidad. El mismo
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Pablo nos presenta a la Iglesia como cargada de frutos producidos por el Espíritu 
a través de la eucaristía. Esta es para él mediación de la presencia operativa del 
Espíritu en la comunidad eclesial. De esta manera la eucaristía no es expectativa 
puramente pasiva del reino por venir, una especie de evasión de la realidad, sino 
un poner manos a la obra para construir la comunidad que tenga unidad de pen­
samientos y de acciones.

En todo esto Pablo sigue la inspiración profunda de los profetas de opo­
nerse a un culto desvinculado de sus implicaciones éticas y sociales. Sólo que en 
Pablo esta implicación nace de la realidad vivida en la comunión con Cristo y con 
los hermanos que hace la eucaristía.

Con todo sería vano querer encontrar en la Biblia soluciones a los pro­
blemas sociales de nuestro tiempo desde una perspectiva eucarística. Y  mucho 
menos podemos encontrar atención directa a los problemas de infraestructura so­
cial y económica, cuya consideración en su tiempo hubiese sido un anacronismo.

En su lugar, lo que la Eucaristía nos da son los fundamentos de toda 
futura sociedad. Ese fundamento es el amor, la comprensión y la comunión que 
encontramos en la Eucaristía. Pero esto no lo es todo. La civilización del amor 
no podrá ser una realidad sin que esa comunión y amor fructifique con nuestra 
colaboración personal y decidida. Sólo así podrá nacer la civilización del amor 
que todos anhelamos.

P. José González Poyatos, S.l.
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V CONGRESO EUCARISTICO

Mons. Enrique Bartolucci

Evangelizamos al mundo anunciando a Cristo Resucitado, Cristo que 
nos trae el mensaje del amor del Padre y quiere que nos amemos como hermanos

La Iglesia es el “instrumento escogido” (Hechos 9, 15), para realizar 
el proyecto de Dios.

La Iglesia es misionera porque Dios es Amor.

La Iglesia anuncia al mundo que Dios es Amor.

Lo que hemos visto

Dios proclama que escogió a Israel, no porque era el pueblo más nume­
roso, más inteligente, más poderoso, sino porque lo amaba (Cfr. Deut. 7, 7-8).

Asimismo ahora, porque nos ama, nos escoge y nos envía al mundo.

Ser llamados, ser escogidos por Dios, ya sea para Israel, como para la 
Iglesia, significa ser seleccionados, puestos aparte para el sacrificio, y ser instru­
mento de salvación para la humanidad.

Jesús, “Hijo del amor del Padre”, nos revela el rostro del Padre. Hace 
visible el misterio de amor; realiza el plan de amor del Creador.

Tanto Dios nos ha amado que nos ha dado a su Hijo (Cfr. Jn. 3, 16).
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Los cristianos somos los que hemos recibido esta buena noticia.

En nosotros se ha manifestado en Cristo el amor del Padre. En nuestros 
corazones ha sido derramado el Espíritu Santo. Este amor que nos hace herma­
nos, es nuestra cédula de Identidad. En esto, todos nos reconocerán como discí­
pulos de Jesús (Cfr. Jn. 13, 35).

Nuestra mejor respuesta al amor de Dios es anunciarlo a todo el mundo.

No se trata del anuncio de una palabra que se lee en un libro; sino de un 
anuncio que llevamos a los hermanos como testimonio de vida; un mensaje que 
se transmite con la palabra y con la caridad.

El lenguaje del amor es el único lenguaje que todo el mundo entiende. 
El amor no sólo se entrega: se transmite, se comunica, y al comunicarse se multi­
plica, creando a su vez amor y formando comunión.

La evangelización es siempre una expresión de amor. “Lo que hemos 
visto, lo que hemos oído, se lo damos a conocer, para que estén en comunión 
con nosotros, con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Jn. 1, 3).

Nuestro amor debe ser transparente, debe revelar el amor del Padre.

El don de Dios

Dios nos llama para enviarnos.

Nos envía para que anunciemos su mensaje.

Dios nos llama porque nos ama. Y  nos envía para que todo el mundo
lo ame.

El “misionero” es el mensajero, el enviado: va para anunciar y transmi­
tir el Don de Dios.

El Don de Dios al mundo no es sólo la Palabra de Dios. Es una palabra 
encarnada en una comunidad que vive en el amor.

Cristo en el Cenáculo nos ha dejado como testamento y herencia tres 
sublimes realidades:

a) Ha creado la comunidad de amor, dándonos su mandamiento. 
“Padre, ha llegado la hora: da gloria a tu Hijo, para que tu Hijo te dé gloria a ti” 
(Jn. 17, 1).

La gloria del Padre es su amor en medio de los hombres. La gloria que
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el Hijo dará al Padre no será sólo su amor personal de Hijo, sino será ofrecerle 
al Padre el amor de los hombres.

b) Cristo nos ha dado la Eucaristía, segundo “legado” sin el cual no 
puede existir el primero. El sacramento del Amor nos ayudará a vivir el manda­
miento del Amor. En el Cenáculo Cristo nos dio la Eucaristía, que forma esta 
comunidad de amor. Los Padres de la Iglesia definen la Eucaristía “la cal que 
unifica la comunidad”. San Cipriano, afirma: “ La Eucaristía hace la Iglesia. Y  
la Iglesia hace la Eucaristía”. La Eucaristía supone una comunidad. La comuni­
dad vive de la Eucaristía.

c) Tercer regalo y tercera maravilla: la promesa que hace Jesús de 
enviar a su Iglesia, el Espíritu Santo.

Estas tres realidades: comunidad de amor, eucaristía, Espíritu Santo, 
son llamadas por los Padres de la Iglesia EL DON DE DIOS. Es el don por exce­
lencia, el único don que los evangelizadores anuncian y entregan al mundo.

Para esto la Iglesia es misionera. Dios no quiere otra cosa: no nos pide 
otra cosa: que anunciemos y transmitamos al mundo su don a los hombres.

En esto, la nueva evangelización es exactamente igual a la primera evan- 
gelización. La finalidad de la evangelización no ha cambiado: es única para 
todos los hombres y para todos los siglos. Los tiempos cambian. El don de Dios 
a los hombres no cambia.

“Hasta que El venga”

Misión es el amor de Dios en marcha por el mundo. Evangelizar es 
anunciar y entregar al mundo el Amor de Dios.

La evangelización es responsabilidad, obra, actividad de la comunidad, 
de todo el Pueblo de Dios.

La Palabra es el fundamento, la roca firme, sobre la cual Dios construye
su casa.

La Eucaristía es el centro y la cumbre de la Iglesia, que es comunidad 
de amor, comunidad eucarística, comunidad “neumatológica”, es decir: repleta 
de Espíritu Santo.

Fuera de esta realidad no hay Iglesia.

Palabra como por ejemplo “ Iglesia popular” no se encuentran en la tra­
dición de la Iglesia, de 20 siglos de cristianismo; no tienen sentido. Existe un
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solo Pueblo de Dios, cuerpo místico de Cristo.

No puede existir ninguna “ Iglesia paralela” a la Iglesia única, apostólica, 
católica, eucarística y santa, que Cristo nos ha dado.

Una Iglesia sin amor, una Iglesia que no esté fundamentada sobre la 
Palabra de Dios, que no tenga la Eucaristía como centro, que no esté repleta 
de Espíritu Santo, que no sea la Comunidad que el Padre, por medio de Jesucris­
to, reúne en el Espíritu, no es Iglesia. Es otra cosa que usurpa este santo nombre. 
Será una asociación filantrópica, un club, un partido político, una agrupación 
popular, un sindicato, una sociedad de beneficencia, pero no será la “Comunión 
del Espíritu Santo“, no será “Comunión de vida divina”, no será IG L E S IA .

San Pablo, en su primera carta a los Corintios, describe la comunidad 
de Corinto, rica en carismas aunque un poco desordenada.

La cena del Señor — dice el apóstol — hay que celebrarla como siempre 
la celebraron desde los comienzos, los santos de Jerusalén. “Cada vez que coméis 
de este pan y bebeis de la copa, anunciáis la muerte del Señor hasta que El 
venga” (Cor 77, 26). Hay que observar la palabra “anunciáis”, en griego “ katan- 
gellete”. Es el verbo misionero por excelencia. San Pablo quiere decir: cuando 
ustedes celebran la Eucaristía, evangelizan, anuncian al Señor muerto y resucita­
do. Y  así lo seguirá haciendo la Iglesia de todos los tiempos, hasta que El venga.

Anuncio, Eucaristía, Caridad

No se puede separar la Eucaristía de la Evangelización. Como no se 
puede prescindir de la Evangelización en la celebración eucarística.

La Eucaristía es la acción vital y capital de la Iglesia “Actio Ecclesiae 
capitalis”.

La actividad de la Iglesia no se reduce al anuncio. La evangelización es 
el punto de partida. “Vayan a todo el mundo, anuncien el Evangelio”. Pero la 
evangelización debe llevar a la celebración eucarística.

La actividad principal de la Iglesia es este “comer y beber juntos el cuer­
po y la sangre de Cristo”: participar en la cena del Señor.

No es sólo escuchar, no es sólo contemplar, no es sólo adorar. Sino par­
ticipar en la Cena del Señor. Este comer juntos el pan de vida y beber juntos del 
cáliz de la salvación es un anuncio misionero: primero al interior de la comuni­
dad eucarística, que siempre debe volver al Evangelio, continuamente debe con­
frontarse con el evangelio; y, en segundo lugar, hacia el mundo exterior, hacia 
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los demás, hacia la humanidad entera.

He aquí la sustancia de la misión: anunciar las maravillas que el Padre 
ha realizado en su Hijo.

El Evangelio más alto, el anuncio más sublime es la celebración de la 
muerte y resurrección del Señor.

La comunidad cristiana es una comunidad enviada, una comunidad 
misionera.

La celebración eucarística es sacrificio y banquete, acción de gracias y 
anuncio. Y  es también misión, envío.

Empieza con el anuncio de la palabra y termina con la misión (“¡te, 
misa est”: vayan, es el momento de la misión).

El Evangelio y la Eucaristía son luz y gracia, palabra y sacramento: que 
nos ayudarán a vivir el mandamiento del amor que transformará el mundo.

La comunidad cristiana

La descripción de la comunidad que celebra la Eucaristía, que anuncia 
el Evangelio, que vive la caridad, la encontramos en los tres textos tan conocidos 
de los Hechos de los Apóstoles, que son como la síntesis, el compendio esencial 
y fundamental de la doctrina y de la vida de la Iglesia. Hechos 2, 42-47; 4, 32- 
35; 5, 12-16.

Veamos brevemente los elementos esenciales que encontramos en estos
párrafos:

Estaban juntos. Había entre ellos “concordia” (unión de corazones). 
El texto griego dice: “respiraban juntos”.

Acudían al templo, rezaban, alababan a Dios, compartían el pan de la 
Eucaristía. Anunciaban a Cristo resucitado.

La gracia y la alegría llenaban su vida. La muchedumbre de los creyen­
tes formaba un solo corazón y una sola alma.

El amor con que se amaban era contagioso. Muchos se sentían atraídos 
y pedían integrarse a la comunidad.

La evangelización y la eucaristía llevan a la caridad. Y  la caridad es de 
por sí misionera. “Bonum est dlffusivum sui”.
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Es cierto, la caridad cuando es fuerte, auténtica, sincera, la caridad vivi­
da, siempre es un signo. Al final, siempre vence. No vencen las ideologías, las 
nuevas o viejas filosofías y teologías, no vencen los “mass-media”. Vence la 
caridad.

Cuando Jesús, antes de subir al cielo, dice a sus discípulos “vayan a 
todo el mundo; enseñen a todas las gentes a cumplir lo que yo les he encomen­
dado” (Mt. 28, 20), es como si les dijera: “enseñen a todos a amar”. Si nos 
amamos, El estará en medio de nosotros. Será nuestro Emanuel — Dios con 
nosotros —. Será nuestro Jesús — el Dios que salva —.

“Tomad y comed”

Eucaristía y amor fraterno están unidos.

Eucaristía y caridad son inseparables.

La Eucaristía es signo de unidad; pero signo eficaz: es decir realiza, crea 
la unidad que significa.

Acercarse a la Eucaristía es entrar en el misterio del amor, en la vida de
Dios.

“El que coma de este pan vivirá para siempre” (Jn. 6, 51).

“Allí donde está tu tesoro, estará también tu corazón” (Mt. 6, 21).

La Eucaristía es nuestro tesoro, el tesoro que Dios nos ha dado. En este 
tesoro está nuestro corazón.

“Tomad y comed”. No ha dicho “tomad y adorad”.

Cierto que hay que adorar. Pero no basta. Hay que comer.

La Eucaristía no es sólo amistad, es adoración.

Y  no es sólo adoración.

Es banquete y es sacrificio.

Es el punto de llegada de nuestra consagración, de nuestra transforma­
ción del pecado a la identificación con Cristo, de nuestra conversión de la muerte 
a la vida.

La vida cristiana es como un éxodo, un movimiento, una marcha, un 
caminar, un peregrinar hacia la cruz, hacia el sacrificio, hacia la inmolación total. 
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“Y  cuando yo haya sido levantado de la tierra, atraeré a todos a mí” 
(Jn. 12, 32).

Sacrificio de toda la Iglesia

La Eucaristía es Sacrificio.

En el concepto de sacrificio, la idea fundamental no es el sufrimiento, 
algo que nos cuesta, que se pierde, sino por el contrario es la idea de una ganan­
cia, de una plenitud, de un paso hacia la gloria, hacia la bienaventuranza. El su­
frimiento es condición necesaria porque somos hombres, limitados, mortales, 
pecadores.

La Eucaristía es acción de gracias y es sacrificio.

Un sacrificio universal. Nuestra misa es para todo el mundo: abarca­
mos a todos los hombres, llegamos a todos los seres humanos.

Un sacrificio total. Con el sacrificio queremos decirle a Dios que hemos 
decidido entregarnos totalmente a El. Pasamos, nos transferimos a Dios, sólo 
a través de la muerte. Aceptamos la muerte como sacrificio, como inmolación, 
como holocausto.

Un sacrificio sincero. Jesús denuncia la hipocresía del hombre. Dios 
nos exige claridad, sinceridad, transparencia de corazón.

Un sacrificio puro. “Os exhorto, por la misericordia de Dios, que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios. Tal 
será nuestro culto espiritual” (Rom. 2, 11).

La Misa es el sacrificio de toda la Iglesia: cabeza y miembros; de Cristo,' 
hermano mayor, y de nosotros, hermanos menores.

Es necesario que la Eucaristía sea el acto central de nuestra vida. La 
celebración eucarística es el acto supremo de la Iglesia. Lo hemos dicho. No 
hay nada más grande y más santo de la celebración eucarística. Más arriba del 
sacramento del altar, no hay que la gloria celestial.

La Eucaristía es el sacrificio incruento de Jesús. El verdadero y único 
sacrificio: es el acto de obediencia de Cristo en su muerte en la cruz, verdadera 
vida para el mundo. Una sola es la obra de Dios: el sacrificio de Cristo en la 
cruz, fuente de nuestra salvación.
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La nueva Evangelización

¿Qué significado tiene esta expresión “nueva evangelización”?

El Evangelio siempre es el mismo.

La Iglesia no empieza ahora su misión evangelizadora. La empezó hace
20 siglos.

El Concillo habla de “primera evangelización”. Y  esto se entiende. Allá 
donde Cristo nunca fue anunciado, llegan los misioneros, enviados por la Iglesia, 
y por primera vez anuncian el Evangelio.

El decreto “Ad Gentes Dívinltus” del Concillo no utiliza la expresión 
“Nueva Evangelización”. Pero nos dice que se dan situaciones o circunstancias 
históricas a lo largo de los siglos, en que pueblos, antiguamente evangelizados, 
hoy se olvidan y se alejan de la Iglesia, y de hecho en la actualidad desconocen a 
Jesucristo y a su Evangelio.

Dice textualmente el decreto “Ad Gentes” en el capítulo 6: “Debe 
entonces la Iglesia examinar si dichas situaciones requieren de nuevo una acción 
misionera”.

En una nota al mismo capítulo sexto del “Ad Gentes” leemos: “En esta 
noción de la actividad misionera, como es claro, se incluyen realmente también 
aquellas reglones de América Latina, en las que todavía no existen ni jerarquía 
propia, ni madurez de vida cristiana, ni predicación suficiente del Evangelio”.

Un nuevo reto

Han pasado poco más de 20 años del Concilio. En este lapso de tiempo, 
se han dado situaciones totalmente nuevas que yo personalmente me inclino a 
pensar que lo que el Concillo afirma respecto a la necesidad de una “nueva mi­
sión” para América Latina, con mayor razón podemos aplicarlo acierta regiones 
de Europa, sobre todo a Europa del Norte, la Europa de la opulencia.

Ahora el peligro más grave para el pueblo cristiano no está en la perse­
cución, sino en la Indiferencia; no está en el marxismo, sino en el secularlsmo, el 
indiferentismo, el permislvismo, en el materialismo de la vida sin Dios.

En otros términos, la nueva evangelización deberá ser dirigida propia­
mente a la sociedad que se ha vuelto nuevamente pagana; a una sociedad que los 
sociólogos ya han definido “post cristiana”.
132



El Papa Juan Pablo II afirma que cada nueva generación necesita una 
nueva evangellzación.

Antes, la tradición tenía fuerza y aseguraba una continuidad entre una 
generación y la otra. Ahora, entre la nueva generación y la anterior hay diferen­
cias abismales.

La Iglesia deberá afrontar este problema también en América Latina, al 
iniciar su sexto siglo de evangelización. De hecho también en nuestro continente 
está penetrando el materialismo concreto de la vida, sobre todo a través de los 
grandes medios de comunicación, con los cuales el mundo de la opulencia trata 
de “colonizar” otra vez el llamado Tercer Mundo.

Con razón, al acercarse la fecha del quinto centenario de la evangeliza­
ción en América Latina, los obispos hablan de la urgencia de una nueva evange­
lización de nuestro continente.

Se trata de un reto que debemos conocer y enfrentar con renovado 
valor, y en plena fidelidad a la autoridad y tradición de la Iglesia.

No sólo para América Latina, no sólcr para Europa, sino para el mundo 
entero, la Iglesia, entrando ya casi en el tercer milenio de su historia, debe prepa­
rarse para un nuevo y grande esfuerzo de evangelización.

Y  este esfuerzo no se lo llevará a cabo gracias a medios poderosos, gra­
cias a ia difusión del mensaje por vía satélite, o gracias a la computarización de 
todos los datos de todas las parroquias del mundo.

La cruz

Deberá realizarse según el esquema fundamental que ha caracterizado 
siempre a la Iglesia, después de Pentecostés: anuncio, Eucaristía, caridad.

Deberá realizarse con el único poderoso medio que nos ha dejado Jesús:
la Cruz.

Después del Concilio, sobre todo en América Latina, después de Mede- 
IIín y Puebla, se hizo incapié sobre la evangelización. Y  está bien. Y  habrá que 
continuar. Pero sin olvidar que hay que llegar a la Eucaristía: cumbre y centro 
y fuente de la vida de la Iglesia. Sólo de la Eucaristía nace la caridad. Y  sólo 
la caridad de Cristo transforma y salva el mundo.

Eucaristía no es sólo comunión entre hermanos, que se quieren y juntos 
alaban al Señor. Eucaristía es sacrificio de Cristo en la Cruz.
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Sin Cruz no hay Eucaristía. Sin Eucaristía no hay Iglesia, y no hay ver­
dadera y auténtica caridad que viene de Dios y puede salvar al mundo.

En el centro del misterio de la salvación está la Cruz; está Cristo clavado 
en la Cruz; con las manos y los pies traspasados por los clavos y el corazón 
traspasado por la lanza.

La Iglesia será “Instrumento escogido“ para salvar al mundo, a condi­
ción que sea fiel a su Señor, que anuncie y dé testimonio de Cristo crucificado 
y resucitado.

Los misioneros, sólo si estamos dispuestos a morir, podremos anunciar 
la vida al mundo.

Unica esperanza

Hoy se habla mucho de problemas sociales, de justicia, de derechos 
humanos, de liberación, de desarrollo económico.

Con razón se afirma que el Evangelio debe ser anunciado a los pobres, 
que debe liberar a los oprimidos, debe eliminar las Injusticias, debe llenar la 
brecha que separa a los pobres de los ricos.

De acuerdo. Y  así será. Pero no se conseguirá la auténtica “libera­
ción“, con la lucha de clase, con la violencia, con las nuevas o viejas ideologías. 
Se conseguirá si nos convertimos al Evangelio, si aceptamos el misterio de la 
Cruz, si acogemos EL DON DE DIOS en nuestro corazón para ofrecerlo a nues­
tros hermanos.

SI contemplamos, celebramos, adoramos, vivimos la Eucaristía, Dios 
nos concederá la conversión del corazón, el don de la comunión fraterna, y la 
gracia de entregarnos a los hermanos con espíritu generoso y misionero.

Comiendo el Cuerpo de Cristo, bebiendo su Sangre, anunciaremos su
Reino.

Ofreciendo al Padre el único y santo sacrificio de su Hijo en la Cruz, 
la Iglesia anunciará y dará testimonio de Cristo, camino, verdad y vida, paz 
y resurrección, única esperanza, salvación nuestra y del mundo entero.

Mons. Enrique Bartoluccl 
Obispo Vicario Apostólico 

de Esmeraldas
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V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL -  GUAYAQUIL

J E S U S  Y  L O S  N I Ñ O S

Olindo Spagnolo mccj 
Vicario Episcopal del Guasmo

"el que no recibe el Reino de Dios 
como niñof no entrará en él. "

Me. 10, 15

Hablar sobre este tema “JESUS Y  LOS NIÑOS” es, para los que vivi­
mos y trabajamos en las áreas marginadas, una fuente de consuelo y de esperanza 
porque en este medio, aunque falten muchas cosas, nunca nos falta la alegría 
de los niños.

En la trama del Evangelio hay muchos niños, mas de lo que a primera 
vista parecería haber, pues, por ser pequeños en tamaño, quedan disminuidos en 
comparación a las grandes figuras que se mueven a través de sus páginas.

El Evangelio de San Lucas se abre, graciosamente, con el pasaje, sin 
igual, de la Anunciación del Angel a María y los nacimientos, casi sucesivos, de 
Juan Bautista, el Precursor, y de Jesús, tan estrechamente asociados a la historia 
de la salvación. Y, mas adelante, el mismo Jesús dirá que “el nacimiento de un 
niño es alegría para su madre que se goza de haber dado a luz a un hombre”, 
presentándonos lo que podríamos llamar la definición divina de un nacimiento 
humano que, ante todo, “es alegría para la madre.” (Jn. 16,21).

Nuestro tema “Jesús y los niños” nos lleva a considerar las relaciones 
de Jesús con los pequeños a través de gestos y expresiones de ternura, cariño e
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interés del Maestro para con ellos.

En varias ocasiones Jesús pide la presencia de los niños para anunciar y 
realizar algo extraordinario e importante para el anuncio de la BUENA NUEVA.

Nuestra consideración teológica pastoral, será sobre dos hechos impor­
tantes en la vida y predicación de Jesús:

1o. La humilde disponibilidad del niño es una actitud necesaria para 
el Reino. (Me. 10, 15;Mt. 18, 3; Le. 18, 16.)

2o. La Eucaristía y los niños: Multiplicación de los panes y los peces. 
(Jn. 5, 13.)

1o. LA HUMILDE DISPONIBILIDAD DEL NIÑO ES UNA ACTITUD
NECESARIA PARA EL REINO

“Vino ligero, vestido de luz, hombre empeñado en ser hombre, Galileo 
y, desde ese instante, los pueblos y los dioses dejaron de existir y comenzó el 
hombre.” (Boris Pasternak — El Doctor Zhivago.)

Era un artesano que, sin duda, tenía también su pequeño trozo de 
tierra. Era de Nazaret, en Galilea al Norte de la Palestina. De allí había partido 
a la edad de 30 años e iba a las aldeas y ciudades, y anunciaba: “El Reino de 
Dios está ahí, convertios y creed en la Buena Noticia.”

El Reino de Dios no lo inventaba El. Muchos lo esperaban ardiente­
mente, sobre todo, en está Provincia de Galilea donde los Romanos ocupantes 
temían a los de la resistencia y sus levantamientos. Desde siglos padecía Israel el 
yugo de los ejércitos extranjeros. Se había visto a la realeza, tan próspera, en 
tiempo de David, degradarse y desaparecer. Ya no había esperanza humana. Se 
creía que Dios iba a intervenir en persona o por algún intermediario. Que El 
mismo iba a tomar en su mano la causa de su pueblo; esto sería el Reinado o 
“el Reino de Dios.” Se expulsaría a los Romanos, se castigaría a los pecadores 
y al fin los justos reinarían.

Es difícil concebir hoy la fuerza movilizadora de esta expresión: “el 
Reino de Dios”, pues encerraba en sí una terrible carga de explosión social. Era 
un detonador que algunos grupos armados habían utilizado varias veces para de­
sencadenar insurrecciones.
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Jesús dice a los hombres que se agrupan en torno a El “El Reino de 
Dios está aquí.” Para los demás, los signos de este Reino están en El: cura enfer­
mos, libera a los poseídos del demonio; un día ven multiplicarse en sus manos los 
panes y los peces para alimentar a una multitud. Hay que hacerle Rey.

Los diversos grupos de la sociedad judía van a inquietarse muy pronto, 
en especial en Jerusalén. Pero será necesario esperar para ver claro aquello por­
que el carpintero de Nazareth es desconcertante. Su manera de hablar del Reino 
de Dios es tan paradójica que nadie sabe verdaderamente a dónde quiere Ir a 
parar. El llama a todo Israel a cambiar de espíritu, no se trata solamente de con­
versión Individual: debe transformarse el pueblo entero. Pero Jesús no se deja 
arrastrar por las políticas que querían utilizarle.

Jesús propone la reconciliación, proclama el año de gracia en que la so­
ciedad de Israel debe revisar las relaciones de los hombres entre ellos, al mismo 
tiempo que las relaciones con Dios. Jesús muestra que un mundo nuevo está 
surgiendo.

Sorpresa Intolerable para muchos: El Reino de Dios tal como Jesús lo 
presenta no es lo que se esperaba. Para los de la resistencia Jesús es desmoviliza- 
dor, para los hombres de la ley no respeta las tradiciones, para los ascetas lleva 
una vida demasiado fácil. Jesús molesta a todos los que tenían alguna ¡dea o 
alguna pretensión sobre el Reino.

Pero le rodea la muchedumbre de los pobres cuando muestra a Dios 
en la profundidad tan sencilla de su vida. ¿Cuál es la originalidad de Jesús? El 
anuncia que el Reino de Dios está ahí. Inútil continuar soñando: es hoy. Inútil 
hacer descripciones fantásticas para el porvenir: el Reino comienza a existir en 
el vivir de cada día. Se esperaba que Dios hiciera Irrupción en el mundo, por eso 
Jesús dice: “es ahora”, la vida eterna comienza ya.

Y  la sorpresa se hace mas grande cuando un día Jesús quiere explicar 
qué es este Reino, “llamó a unos niños diciendo: dejad que los niños vengan a mí 
y no se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de Dios. Yo os 
aseguro: el que no recibe el Reino de Dios como un niño no entrará en él.” 
(Le. 18, 15-17; Mt. 19, 13-15; Me. 10, 13-16).

El hecho de que Jesús acoja a los niños tiene un significado programáti­
co y traduce plásticamente la bienaventuranza: “bienaventurados los pobres por­
que vuestro es el Reino de Dios. (Le. 6, 20). Los niños en la sociedad antigua 
no gozaban de ningún derecho ni tutela jurídica o social, estaban completamente
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a merced de los mayores.

Asomémonos al ambiente contemporáneo de Jesús para observar la 
situación de los niños en el Israel de aquella época. Los Israelitas, como pueblo 
de Dios, estaban proyectados hacia el mañana. Sobre la nación recaía la promesa 
mantenida por Dios incluso a través de las grandes tribulaciones nacionales.

La promesa del Mesías y del Salvador, popularmente entendida como 
un tiempo de paz y de abundancia de bienes materiales, era un estímulo para la 
supervivencia y para mantener lozano el árbol de la vida. Tener hijos, muchos 
hijos, era una aspiración reflejada en gran parte de la literatura Hebrea.

Los niños llamados en hebreo “baním” serán los futuros “boním”, 
es decir los constructores del pueblo de Dios.

El niño era un “agión”, es decir, algo santo y sagrado en contraposición 
a otros pueblos circunvecinos, donde estaban permitidos los sacrificios humanos. 
Y  esta protección a la vida se extendía también a las niñas, aunque estas fuesen 
recibidas con menos expectación y deseo que los varones.

El niño tenía una larga permanencia en el hogar: la madre lo alimentaba 
hasta los dos o tres años de edad. El padre iniciaba al hijo en el aprendizaje de un 
oficio, ya que “quien no enseña un oficio a su hijo, le enseña a ser un ladrón“, 
como decía un proverbio. Y, aun desde muy temprana edad el varón comenzaba 
el aprendizaje de la lectura. En el ambiente palestino de Jesús, los niños de la 
misma manera que los enfermos y minusválidos, estaban excluidos de la vida 
religiosa oficial.

Sobre este fondo la actitud de Jesús y sus palabras asumen una relevan­
cia innovadora. El Reino de Dios, es decir, su proyecto salvífico, su interés, es 
para los que son como los niños; en definitiva para los hombres que tienen la 
sencillez y la receptividad de los pequeños y una humilde disponibilidad para 
acoger el Reino. (Mt. 18, 3; Me. 70, 15).

Cristo exige una nueva opción operativa y concreta de obediencia a la 
Voluntad del Padre y de amor para los hombres sin excluir a los enemigos. Se 
trata de vivir en el ‘hoy’ la lógica del Reino, de renovar nuestra existencia según 
los parámetros de su novedad; por lo tanto, la disponibilidad del niño y apertura 
al Reino no es evasión ni huida de la historia.

Cristo no se limita a anunciar al Reino próximo, al llamado de conver-
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sión y proclamación mesiánica de la bienaventuranza de los pobres y oprimidos. 
El Reino tiene relación no sólo con su palabra sino sobre todo con su acción 
. . .  Y  Jesús expresó que su misión mesiánica es un tiempo de misericordia y 
de reconstrucción. Este es ei contexto vital de la respuesta a los mensajes de 
Juan: “Vayan y cuéntenle a Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, los 
sordos oyen, los muertos resucitan y la Buena Nueva llega a los pobres. (Mt. 11, 
4-5). El Reino de Dios se hace presente en su acción liberadora del mal.

Cristo ha venido a liberar ei mundo del peso de las fuerzas del mal y 
de la muerte. En su actividad toman forma históricas las nuevas fuerzas del 
Reino escatològico de Dios: se encarna la potencia real, liberadora del Padre.

Jesús presenta con las parábolas del Reino una realidad que entra en la 
historia pero en forma de pobreza, pequeñez y debilidad. Como el granito de 
mostaza que se siembra un día y sólo al final él se manifestará en su potencia y 
eficacia. Las fuerzas liberadoras y salvadoras del Reino están ya presentes en el 
mundo, pero luchan aún contra las fuerzas del mal y de la muerte, indicadas por 
la cizaña. Sólo en el último día, a la siega, tendrá lugar la victoria definitiva del 
Reino y la quema de la cizaña.

Presente y futuro, pequeñez y grandeza, anticipo histórico y plenitud 
escatològica son los dos polos acerca de los cuales se sintetiza la revelación del 
Reino hecha por Jesús.

DIOS CUENTA CON NOSOTROS

Consecuentes de que Cristo Jesús vino a abrirnos el camino a ese Reino, 
llega para nosotros el momento de concretar nuestro compromiso en la construc­
ción diaria del Reino de los Cielos, al que se lo anuncia como Reino de Verdad, 
de justicia, de amor y de paz. Por lo tanto, es necesario que nosotros tomemos 
este compromiso en forma personal, familiar y social.

Hay que reconocer, con gran dolor, que las fuerzas del mal opuestas 
al Reino, se han expandido en todas las células vitales de nuestra sociedad, crean­
do estructuras y situaciones que están en contra del plan salvifico de Dios.

Se ha perdido en muchos sectores de la Comunidad local y nacional el 
sentido del pecado entregando al hombre a la esclavitud del mal. Se han pisotea­
do los valores fundamentales de la vida humana como la responsabilidad, la hon­
radez, el sacrificio, el respeto a la vida, la solidaridad y la religiosidad en las rela­
ciones con Dios y los hombres.
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Las fuerzas del mal han logrado un gran despliegue de sectas que consti­
tuyen uno de los males sociales más graves de nuestra Patria, poniendo en peligro 
la fe de nuestro pueblo, nuestra historia, nuestra cultura y la unidad de la familia 
ecuatoriana. “Cuántos desafíos para no dejarnos seducir por campañas proseli- 
tistas, promovidas por grupos o sectas de poco contenido religioso, orientadas 
a haceros perder vuestra fe católica”, como lo anunció el Santo Padre J uan Pablo 
II en su visita al Guasmo.

Si queremos la paz para todos los hombres debemos cumplir nuestra 
pequeña labor de proporcionar paz y alegría a los que están más cercanos a no­
sotros. Si queremos justicia en el mundo debemos comenzar por no utilizar 
nunca a un amigo para nuestra propia conveniencia. Si deseamos que en la 
sociedad haya más participación, no debemos pedir ni extorsionar la opinión 
de nadie, ni excluir a ninguna persona de nuestro trato.

Si necesitamos crear más unión entre los ecuatorianos debemos, cuanto 
antes, desterrar de nosotros el egoísmo, la envidia y el rencor. Si queremos que 
reine el amor, es urgente comunicarnos y compartir más nuestros bienes espiri­
tuales y materiales.

Esto es lo que podríamos llamar una operación a gran escala; conviene 
que nos pongamos todos de acuerdo para que simultáneamente se ejerza una 
acción liberadora en la familia, en la escuela, en el barrio, en la ciudad, en el ejer­
cicio de cada profesión, en el campo administrativo y de responsabilidad, en la 
Iglesia, en el gobierno, en todas partes.

Cuando esto se haga, en la medida de todas nuestras posibilidades, se 
habrá puesto en marcha el Reino de Dios.

La realidad del Reino, que germina como una semilla en el corazón del 
hombre, se desarrolla en una acción liberadora de la persona, de todo lo que la 
esclaviza, y como árbol frondoso ha de expanderse a todas las razas y culturas 
de la tierra, y se prolongará más allá de nuestra vida mortal para alcanzar su to­
tal y completa realización al fin de los tiempos, cuando Cristo después de haber 
destruido toda grandeza, dominio y poderío enemigo, entregue el Reino a Dios 
Padre. (1 Cor. 15, 24).
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2o. LA EUCARISTIA Y LOS NIÑOS
MULTIPLICACION DE LOS PANES

(Jn 6, 5—13)

La multiplicación de los panes es el único milagro común a los cuatro 
Evangelistas debido a la gran importancia teológica que tuvo para todos ellos 
por su relación con la Eucaristía.

Juan en su narración presenta rasgos distintos de Marcos y Mateo.

Juan quita toda iniciativa a los discípulos y la pasa a Jesús; no existe 
ningún problema de horario sino que el Señor se adelanta a los acontecimientos. 
Aquí es Jesús que reparte directamente el pan. Los panes eran de cebada y la 
persona que los tenía era un niño.

La multiplicación de los panes es un milagro para creer y que lleva a 
reconocer que “este es el verdadero Profeta que había de venir a este mundo”, 
y que además es un milagro que revela a Jesús como “Pan de vida” y quiere 
explicar esto: si Dios y no Moisés era el que había dado el pan en el desierto, 
cuánto más será Dios quien da ese alimento de vida imperecedera, que es Jesús.

El Niño que encontramos en la narración de Juan es una pequeña 
persona desprendida de todo, que entrega todo lo que tiene colaborando de esta 
manera con Jesús. Este niño, con su actitud, expresa claramente que para hacer 
la Eucaristía y para recibirla es necesario un alma sencilla y limpia, desprendida 
para amar de veras a Jesús y para vivir el precepto de amor y de fraternidad.

Antes de hablar de la Eucaristía y los niños creo importante conocer el 
espíritu, el clima espiritual que vivían los primeros cristianos celebrando laCena 
del Señor, para luego proyectar este mismo espíritu en la vida eucarística de 
nuestros pequeños.

LA CENA CRISTIANA

Los primeros cristianos, después de la muerte y resurrección de Cristo, 
recuerdan su éxodo a través del ágape fraterno celebrado en su nombre y en su 
recuerdo. No sabemos mucho acerca de la manera como lo hacían; probable­
mente las distintas comunidades cristianas tenían maneras distintas de celebrar 
la Cena del Señor. Al comienzo ocurría durante una cena normal; mas tarde 
y también por motivos prácticos se empezó a separar la cena fraterna de la bendi-
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ción del pan y del vino. Esto se realizaba en el gozo, gozo por la salvación ofre­
cida en Cristo, gozo por la nueva situación en la que se encontraban, por la uni­
dad que se realizaba.

La conciencia de que Cristo estaba presente en medio de ellos era fun­
damental: la Cena llega a ser el signo de reconocimiento entre los cristianos, 
como lo había sido con los discípulos de Emaús.

En la Cena toda realidad cristiana sobresale y se concretíza en la presen­
cia del Señor en medio de los suyos. En la comunión esta presencia crea la fra­
ternidad que se manifiesta, a pesar de las diferencias, en la alabanza y bendición 
a Dios por las obras maravillósas que realiza en el diálogo entre los participantes, 
en la disponibilidad de repartir su propia vida en los interrogantes entre convida­
dos, durante el camino con Cristo hacia la nueva Jerusalén.

Un pueblo dividido se siente ya reunido, el miedo que separa al hombre 
del hombre y que crea barreras, despacio desaparece y crea disponibilidad y espe­
ranza; la vida con todos sus problemas complejos y dramáticos viene reflexiona­
da a la luz del futuro escatològico que la redención de Cristo ha demostrado ser 
una posibilidad real que Dios ofrece al hombre.

Es por eso que el gozo, la alegría, la alabanza eran elementos dominan­
tes en las primeras celebraciones eucarísticas, no porque se olvidan de la vida con 
sus problemas, sino porque todo se ve a la luz de la fidelidad a Dios que es el 
Dios de los vivos y no de los muertos. La experiencia es una fraternidad posible 
de nuevas relaciones entre los hombres, es un compromiso por los valores del 
Reino que deben ser construidos.

LA EUCARISTIA Y  LOS NIÑOS

En los primeros tiempos de la Iglesia, como aún actualmente en la Igle­
sia Oriental, hasta los niños de pecho recibían la comunión en los brazos de sus 
madres. Se supone que un niño no puede entender todo lo referente al misterio 
eucaristico cuando se acerca a recibir la Primera Comunión; se puede entrar paso 
a paso en este misterio. Su Santidad San Pío X con su inspirada decisión de que 
los niños puedan acercarse a la Eucaristía ilumina de manera magistral la puerta 
que les permite llegar a la comunión.

Pero, cómo iniciar al niño en los primeros conocimientos? Contándole 
lo que Jesús hizo, hablándole de la última Cena, de los Apóstoles, del pan y del 
vino, de la muerte de Jesús y de su resurrección; cómo se reunían después los
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apóstoles y primeros cristianos para celebrar la Cena y recordar en ella la muerte 
y resurrección del Señor, como seguimos haciéndolo nosotros aún hoy. Con esto 
está dicho lo más importante y lo más profundo que encierra nuestra fe.

Por lo tanto, la preparación de los niños a la Primera Comunión es una 
ocasión privilegiada para hacer llegar a nuestros hogares cristianos una acción 
evangelizados capaz de vivificar su fe y su vida cristiana; la Iglesia está conven­
cida de que los primeros catequistas deben ser los padres de familia, pues, tienen 
la obligación de educar en la fe y preparar a sus hijos a la Primera Comunión 
como lo enuncia el Canon 914. Para esto necesitan de una preparación y forma­
ción serias para poder brindar a sus hijos el necesario apoyo religioso y moral, 
esto se conseguirá si padres e hijos se preparan en la llamada “CATEQUESIS 
FAM ILIAR.”

Esta Catequesis bien llevada produce frutos espirituales abundantes: 
evangelizando a los padres se evangeliza toda una familia que comienza a practi­
car su fe y a participar en la vida religiosa y a comprometerse con la Comunidad 
Parroquial.

La Primera Comunión es, por lo tanto, una ocasión extraordinaria para 
que la familia cristiana se sienta y sea “ IGLESIA DOMESTICA” en la que padres 
e hijos se evangelizan mutuamente enriqueciéndose de la gracia divina y viviendo 
la alegría del clima Pascual.

Las Diócesis que han orientado su acción evangelizadora hacia los adul­
tos y pequeños, con la Catequesis Familiar, como la nuestra de Guayaquil, están 
ya recogiendo frutos maravillosos de vida cristiana: Padres de familia que al ter­
minar el Curso de Catequesis arreglan su unión libre con el matrimonio eclesiás­
tico; padres que hacen su Primera Comunión junto a sus hijos; familias que se 
integran a la vida de la comunidad cristiana participando activamente a las inicia­
tivas de la misma . . . ,  podemos decir que estamos viviendo un verdadero Pente­
costés.

A este punto quiero presentar un homenaje ferviente a nuestro Excmo. 
Arzobispo Mons. Bernardino Echeverría Ruiz, que ha sido y es el alma y el cora­
zón de la Catequesis Familiar.

Es muy importante que los pastores y padres de familia, antes y después 
de la Primera Comunión, sepamos conducir a los niños a una amistad profunda 
con Jesús, creando ocasiones para que los pequeños vivan una espiritualidad 
eucarística, participando activamente a la celebración de los actos eucarísticos
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con la frecuente y devota recepción de la comunión.

Esta amistad con Jesús será tanto más fácil y profunda cuanto mayor 
es el amor a la Virgen María. Quien ama a María amará a Jesús: es una exigencia.

Las celebraciones eucarísticas de los niños deberán reflejar el espíritu de 
las primeras comunidades cristianas insistiendo, sobre todo, en la presencia real 
de Jesús Resucitado, vivo y lleno de vida, que está allí en medio de la asamblea 
para recibir el amor y la alabanza de los suyos, y para llenar el alma y el corazón 
de los pequeños de su amor, para de esta manera vivir la fraternidad compartien­
do vida, riquezas interiores que el P^dre Celestial ha brindado a los hermanos de 
la comunidad.

Este es el espíritu que han vivido los niños santos de todos los tiempos 
de la Iglesia Católica: Tarcisio, Inés, Domingo Savio, Imelda, María Goretti, 
Laura del Carmen Vicuña y tantos otros que han encontrado en la Eucaristía la 
fuerza espiritual y la amistad de Jesús.

Este es el espíritu que necesitan nuestros niños para llegar a una vida 
eucarística intensa. Y  este es el camino para que los pequeños se abran a Cristo, 
descubran el valor de los silencios interiores para hablar con El. De esta manera 
los prepararemos para escuchar una posible llamada del Señor a la vida sacerdo­
tal, religiosa y misionera. Muchos de nosotros, sacerdotes, sabemos por expe­
riencia que la ¡dea, el primer deseo de nuestra vocación sacerdotal ha brotado 
en un encuentro eucarístico durante nuestra infancia.

Una comunidad cristiana que cuida mucho la vida eucarística de los 
niños es una comunidad llena de fe, de alegría y de dinamismo, porque es una 
comunidad que hace experiencia del Cristo resucitado. Esta es la línea del espí­
ritu que fervorosamente siguió, el gran Maestro de los niños, nuestro Santo Her­
mano Miguel de las Escuelas Cristianas, en la preparación de los niños al encuen­
tro con Jesús Eucaristía.

Una verdadera espiritualidad eucarística se crea a través de actitudes 
motivadas. San Pablo en la Carta 1a. a los Corintios nos habla de la actitud 
“de saber reconocer el Cuerpo del Señor”. Busquemos, pues, el Cuerpo del 
Señor en los signos pobres y sencillos en los que se presenta. En la pobreza de 
los signos sacramentales del pan y del vino, y también en el cuerpo y en el espí­
ritu de los más pobres, en la pobreza y en los límites de nuestras comunidades, 
en la aflicción de tantos hermanos marginados . . . “reconoced el cuerpo del 
Señor”.
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Otra actitud es la de atención, respeto, asombro, frente al misterio dé 
Dios, al misterio de su palabra, de su cruz, de su cuerpo y sangre ofrecidos bajo 
las especies del pan y del vino. Es la actitud de asombro que despierta en noso­
tros el sentido de ser indignos de tan gran don. Es la actitud de Isabel, Madre de 
Juan Bautista: “ ¿Quién soy yo para que la Madre de mi Señor venga a mí?”. Es 
la actitud de María que se turba a las palabras del Angel; es la actitud del centu­
rión que la Iglesia nos recuerda cada vez que nos presenta el Pan eucarístico: 
“Señor, no soy digno de que entres en mi casa”; es la actitud del Publicano: 
“Señor, ten piedad de mí que soy pecador!”. Estas actitudes espirituales logran 
hacer de nuestra vida una existencia eucarística.

De esta manera el banquete eucarístico llega a ser un testimonio lumi­
noso y deslumbrador de una manera nueva de entender la convivencia humana, 
un manantial impetuoso de justicia, de fraternidad, de caridad que infunde toda 
nuestra sociedad.

C O N C L U S I O N

Cristo Jesús ha amado a los niños dando.muchas pruebas de cariño y 
ternura, expresando interés y preocupación por ellos.

La Iglesia Católica, a lo largo de su historia ha manifestado su predilec­
ción y preocupación por los pequeños creando una mentalidad cristiana y reno­
vadora con respecto a la niñez, abriéndole la puerta para participar en el banque­
te eucarístico y recibir sus imponderables gracias, promoviendo obras y estructu­
ras en defensa de la vida y del desarrollo integral del niño.

La Iglesia Ecuatoriana quiere que el V Congreso Eucarístico Nacional 
deje huellas profundas en su vida y en su acción evangelizados, renovando de 
esta manera su dinamismo de presencia salvadora en medio de nuestra sociedad 
agitada por una profunda crisis de valores humanos y cristianos, agravados por 
una situación socio-económica muy peligrosa.

En este contexto humano y social quiero recordar un documento apare­
cido en un diario local y que llevaba a la opinión pública un estudio recientemen­
te hecho por un grupo de profesionales ecuatorianos, para el Fondo de las Nacio­
nes Unidas para la Infancia, el cual nos informa que “UN MILLON CIEN MIL 
NIÑOS ECUATORIANOS” tienen una alta probabilidad de morir antes de cum­
plir un año de vida y, si sobreviven, no tendrán una nutrición adecuada y enfren­
tarán serios problemas en su desarrollo.

(El Universo, 21 de septiembre de 1988, Segunda Sección).
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A esta realidad ofrece un mensaje de luz su Santidad Juan Pablo II: 
“La Iglesia, desde su hondura y la exigencia del Evangelio, llama a sus hijos y 
moviliza sus fuerzas para compartir con el necesitado tanto en el campo material 
como en el espiritual”. (Mensaje al Guasmo, 1o. de Febrero de 1985).

Frente a esta realidad dolorosa que vive nuestra niñez, la Iglesia Ecuato­
riana tiene que seguir adelante para llevar con decisión y firmeza una activa pas­
toral social en favor de nuestros niños, a través de una verdadera movilización de 
todas las fuerzas católicas, porque estamos convencidos de que cuidando y sal­
vando a nuestros niños, cuidaremos y salvaremos nuestra Patria y prepararemos 
las futuras generaciones para que sean un pueblo proyectado hacia los caminos 
del Padre para ser constructores del Reino.

Al término de esta exposición me parece importante tomar muy en 
cuenta estos dos puntos programáticos:

1o. Dentro del plan de la Evangelización promover a nivel Nacional 
la “CATEQUESIS FAM ILIAR” para poder transformar a los 
hogares cristianos del país en pequeñas Iglesias domésticas” y, 
de esta manera, facilitar e incrementar la orientación vocacional 
de los niños al Sacerdocio y a la vida consagrada.

2o. En el plan de la Pastoral Social, la Conferencia Episcopal Ecuato­
riana, a través de sus organismos, ofrecerá su ayuda a los niños de 
todo el País, para resolver las graves deficiencias que les afecta en 
el campo de la nutrición, de la salud y de la educación.
Jesús quiere continuar multiplicando panes con la ayuda de cada 
uno de nosotros, para que nuestros niños no dejen de sonreír.

Quiero depositar estos anhelos en el Corazón Inmaculado de María, 
Madre de Jesús y Madre de la Iglesia, para que la vida Eucarística de nuestros 
niños y de nuestras comunidades crezca y produzca frutos de santidad y de fra­
ternidad, en nuestra Iglesia ecuatoriana.

Guayaquil, a 15 de noviembre de 1988

Olindo Spagnolo mccj 
Vicario Episcopal del Guasmo
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LA VIRGEN MARIA Y LA EUCARISTIA

Ab. Annunziatta Valdez de Ferrín

La Virgen María y la Iglesia.- Nos ha correspondido en este siglo ser 
protagonistas y absortos espectadores de uno de los cambios más acelerados que 
ha vivido la historia. En este siglo se han trastocado modelos sociales, económi­
cos, políticos, técnicos. El mundo de lo religioso no podía ser una excepción. 
También el culto a María se ha visto sacudido poruña ola de cambios. Crisis y 
cambios que han llegado a convertirse en verdaderos despistes para muchos cris­
tianos.

María, la del Evangelio, es para nosotros el comienzo de nuestra fe. Es 
hermana nuestra, raíz de la que tuvo principio la Iglesia, madre de la Iglesia y 
modelo de nuestra fe.

Sin embargo, para muchos cristianos la figura de María es mágica, capaz 
de hacer milagros, sólo por celebrar tal o cual novena o pasar por su imagen tal 
o cual prenda, sin que a estos ritos se acompañe una auténtica conversión de fe.

Desde el Vaticano, el Sumo Pontífice ha denunciado repetidas veces las 
exageraciones de contenidos doctrinales y la vana credulidad en que se apoyan 
algunas devociones. A título de devoción mariana se han cometido verdaderos 
excesos. Así expresamente nos dice la Iglesia, al tratar sobre el Culto a María:

“Ciertas prácticas de culto, que en tiempos no lejanos parecieron apro­
piadas para expresar el sentimiento religioso de los individuos y de las comunida­
des cristianas, parecen hoy insuficientes o inadecuadas, porque están vinculadas 
a esquemas socio-culturales del pasado, mientras en distintas formas se van bus­
cando nuevos medios expresivos de la inmutable relación con el Creador. Esto 
puede producir en algunos, una momentánea desorientación”.
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Lo que la Iglesia pretende al acuñar nuevos documentos marianos, es 
sencillamente darnos pistas nuevas para la vivencia de nuestra fe. La devoción a 
María va más allá de lo que muchos cristianos apuntan. No podemos confundir 
la devoción popular a María con la religiosidad folklórica. El folklore es algo 
confesional, sin religión específica. Sin pretender quitarlo, definitivamente de 
nuestros templos, no podemos continuar la práctica de convertirlo en droga que 
adormece a los cristianos de cara a sus compromisos sociales, en los que se deba­
ten tantos grupos humanos en el seno de nuestras comunidades.

Los cambios en la devoción a María exigen:

1. Prioridad de Cristo! La yirgen María en algunos aspectos, había 
como suplantado a Cristo, con aires de divinidad, con un culto superficial y exce­
sivo, rayando casi en lo idolátrico.

2. Vuelta a la Biblia y al sentido auténtico de la tradición. Se le ha 
atribuido a la Virgen grandezas y rarezas sin fundamento. En torno a María 
se fabrican fábulas y leyendas de sabor infantil. Esto es lo que la Iglesia nos 
llama a rectificar y a ver en María, según el Evangelio, esto es, con su entrega 
total a Dios, su compromiso con los hombres, su amor sin límites y nos la pre­
senta como modelo de fe, como “peregrina de fe”.

“María aparece como artífice de la ciudad terrena y temporal, pero 
peregrino diligente hacia la ciudad celeste y eterna; promotor de la justicia que 
libera al oprimido y de la caridad que socorre al necesitado, pero sobre todo 
testigo activo del amor que edifica a Cristo en los corazones”. (Culto a María 
37).

“Se observa en efecto que es difícil encuadrar la imagen de la Virgen, 
tal como es presentada por cierta literatura devocional, en las condiciones de 
vida de la sociedad contemporánea y en particular, en las condiciones de la 
mujer, bien sea en el ambiente doméstico, bien sea en el campo político, donde 
ella ha conquistado en muchos países un poder de intervención igual que el hom­
bre, bien sea en el campo social, lo mismo que en el cultural. Deriva de allí para 
algunos, una cierta falta de afecto hacia el culto a la Virgen y una cierta dificul­
tad a tomar a María como modelo” (Culto a María 34).

Pablo VI escribía complacido:

“Ningún Concilio -  que yo recuerde — ofrece una síntesis de doctrina 
tan extensa sobre el puesto que ocupa María en la Iglesia. Lo que va a cambiar 
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es que hay que seguir queriendo a María, pero con un estilo diferente. Con el 
mismo y ardiente corazón, pero de otra manera. ¿De qué modo? Si nuestro 
cariño a María — hasta ayer — pudo correr riesgo de ser “Mariocéntrlco, senti­
mental, antiprotestante, e individualista”, en adelante deberá ser: Cristocéntrico, 
bíblico, ecuménico y eclesial.

El Concilio cambió nuestra devoción tradicional: el de “A Jesús por 
María” lo cambió y completó “De María a Jesús” Cristo debe ser el centro no 
sólo de la fe, sino del culto todo. Y  no será tanto ella la que nos llevará a Jesús, 
sino El que nos pondría a María como modelo de discípula perfecta”.

Irrevesiblemente casi, como efecto de un proceso natural y espontáneo, 
se ha eclipsado la figura mitificada de María, románticamente venerada, para dar 
entrada a otra figura más verídica, más atrayente y cercana en la que se Inspira 
la vida de los cristianos. Ese descubrimiento implica contemplar a María como 
una mujer de nuestra raza, sencilla, sin complicaciones, comprometida de palabra 
y de obra, en la liberación de los pobres y marginados.

María es peregrina de la fe.— Muchas veces, en nuestra devoción a María, hemos 
caído en el error de creer que en ella todo estaba hecho desde antes de su naci­
miento, que nunca tuvo dudas, incertidumbres, o angustias. Esto hizo que la 
pastoral renovada no encontrara el modo de presentarla a las nuevas generacio­
nes. Hoy, al reencontrarnos con María, la del Evangelio, hemos caído en cuenta 
de que su vida fue un diario peregrinar por el camino de la fe.

El Papa Juan Pablo II, en su Encíclica Madre del Redentor, nos introdu­
ce con facilidad a la comprensión de María, como peregrina en la fe, buscando 
incesantemente la palabra de Dios, pero no siempre comprendiéndolo todo. Así 
vemos en:

a) Adoración de los pastores al Niño Dios.— Nos relata Lucas, (2, 15-20) 
la adoración de los pastores, quienes por indicación de los Angeles, acu­
dieron donde estaba el Niño Jesús, con María y José, sobre un pesebre. 
Los pastores le contaron lo que habían oído de los angeles y cuenta el 
Evangelio que “María guardaba todo esto y lo meditaba en su corazón” 
(Le. 2, 19).

b) Cuando Cristo adolescente se queda en el templo.— Como sabemos, 
José, María y el Niño iban cada año a Jerusalén, en la fiesta de la Pas­
cua, y cuando ya tenía Jesús 12 años se quedó en Jerusalén sin que sus 
padres se dieran cuenta. Al cabo de 3 días de buscarlo lo hallaron en
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el templo, sentado en medio de los doctores de la ley, oyéndolos y pre­
guntándoles. Cuando sus padres lo vieron quedaron sorprendidos y le 
dijo su madre: Hijo, ¿por qué has obrado así con nosotros? Mira que 
tu padre y yo, apenados, andábamos buscándote. Y  El les dijo: ¿Por 
qué me buscábais? ¿No sabíais que es preciso que me ocupe de las 
cosas de mi Padre? Ellos no entendieron lo que les decía. Y  su madre 
conservaba esto en su corazón. (Le. 2, 48-50). María, pese a conocer 
por el Angel en la Anunciación que el hijo que virginalmente concibió 
en sus entrañas era el Hijo de Dios, no entendió la respuesta de su hijo 
adolescente, pero meditó y conservó en su corazón esas palabras. Debió 
meditar lo que significaba la concepción milagrosa de Jesús. Iba madu­
rando en la fe. Avanzabá en la peregrinación de la fe, como subraya el 
Concilio Vaticano II, para que más tarde fructificara en una penetración 
e intuición clara de los designios de Dios.

En vida María aparece como una mujer oculta, pero su presencia se hace 
sentir poco a poco entre los discípulos de Jesús. Con su escucha asidua a la pala­
bra y la firmeza inquebrantable de su fe, llega a convertirse en el ejemplo vivo 
de las enseñanzas de Jesús, hasta que, al desvelarse el misterio de Cristo en la 
cruz, y en la resurrección, paralelamente se descubre la misión de María en la 
naciente Iglesia y el papel que iba a desempeñar en la comunidad cristiana.

Karl Rohner la describía a María así: “Ella vivía una vida realmente 
mediana, oculta trabajosa, en lo ordinario de la existencia penosa de cualquier 
pobre mujer de un pobre rincón cualquiera de un pequeño país, alejada de la 
grande historia, de la grande civilización y de la política. Ha conocido la búsque­
da y la angustia, nunca lo supo todo, lloró, debió preguntarse y ponérselo todo 
en cuestión, como los demás hombres, etapa tras etapa, a lo largo de toda su 
existencia.

Tuvo que preguntar a su hijo: ¿Por qué nos has hecho esto? Mira que 
tu padre y yo te buscábamos angustiados. Se dice de ella que por 2 veces no 
comprendió lo que se decía (Le. 2, 23 y  50). Tuvo que acoger muchas cosas en 
el silencio de su corazón para que más tarde esto fructificara en una penetración 
e intuición claras (Le. 2, 19 y  51). Da la impresión de que en su derredor fue 
algo tan habitual y poco extraordinario que se hace mención a ella solamente 
entre las mujeres y los parientes de Jesús”.

“Desde esta visión en la fe, los evangelistas, lejos de hacer consistir la 
grandeza de María en aspectos excepcionales, la muestran en su fe sometida a las 
mismas oscuridades, al mismo proceso que el más humilde fiel. María, creyente 
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tipo, llamada a la salvación en la fe, por la gracia de Dios, rescatada por el sacri­
ficio de su Hijo, como todos los miembros de nuestra raza, ocupa sin embargo, 
un puesto aparte en la Iglesia” (Doufour).

“La Virgen María ha sido propuesta siempre por la Iglesia a la imitación 
de los fieles, no precisamente por el tipo de vida que llevó y tanto menos por el 
ambiente socio-cultural en que se desarrolló, hoy día superado en todas partes, 
sino porque en sus condiciones concretas de vida, Ella se adhirió total y respon­
sablemente a la voluntad de Dios, porque acogió la palabra y la puso en práctica, 
porque su acción estuvo animada por la caridad y por el espíritu de servicio y 
porque fue la primera y la más perfecta discípula de Cristo, lo cual tiene valor 
universal permanente (Culto Mariano 35).

La grandeza de María radica en su fe y aceptación de la palabra de Dios: “Dicho­
sa tú porque has creído”.

Generalmente hemos aceptado que la grandeza de María radica básica­
mente en su condición de Madre de Dios. Pero de acuerdo a los Evangelios, su 
grandeza proviene fundamentalmente de haber creído y aceptado la palabra de 
Dios. Lo vemos claramente en:

a) La Visitación a Isabel.- Nos narra el Evangelio de Lucas (1, 39, 56) la 
visita que María hace a su prima Isabel, que igualmente estaba gestando. 
Luego de los saludos preliminares, Isabel le dice: Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí que la madre 
de mi Señor venga a mí? Porque así que sonó la voz de tu salutación 
en mis oídos, exultó de gozo el niño en mi seno. Dichosa tú que has 
creído que se cumplirá lo que se le ha dicho de parte del Señor.

b) Dichoso el que oye la palabra de Dios y la guarda.- En dos ocasiones, 
según nos narra San Lucas, Cristo antepone a la maternidad física de 
María, el hecho de ser fiel a la palabra de Dios y guardarla. La primera 
vez ocurre cuando una mujer, maravillada de escuchar a Cristo, alza la 
voz de entre la gente y le dice a Jesús:
“Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron”. (Le. 11, 27). 
Y  Cristo, a la bendición proclamada por aquella mujer a su madre, 
según la carne, responde de manera significativa: “Dichosos mas bien 
los que oyen la palabra de Dios y la guardan”.

Cristo quiere quitar la atención en la maternidad entendida como víncu­
lo de la carne, para orientarla hacia el misterioso vínculo del espíritu, que se
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forma en la escucha y en la observación de la palabra de Dios.

Así lo explica Juan Pablo II en su encíclica “Madre del Redentor”, 
quien en este mismo orden, nos recuerda otro hecho narrado igualmente por 
Lucas, en que se le anuncia a Jesús que su “madre y hermanos están fuera y 
quieren verle” (Le. 8, 20-21). Y  Jesús responde: “Mi madre y mis hermanos son 
aquellos que oyen la palabra de Dios y la cumplen”.

Se pregunta Juan Pablo II si con eso se aleja de la que ha sido su madre, 
según la carne y responde: Indudablemente que no, ya que María no sólo es 
madre carnal, sino que sobretodo, es la primera que escucha la palabra de Dios y 
la cumple, desde la Anunciación; hasta el Calvario. María es digna de bendición 
por el hecho de haber sido para Jesús madre según la carne, pero también y 
sobretodo, porque ha creído, porque fue obediente a Dios, porque guardaba su 
palabra en su corazón y la cumplía totalmente en su vida. El elogio de Jesús 
no se contrapone al formulado por la mujer desconocida, sino que viene a coinci­
dir con ella en la persona de María.— Cristo le da otra dimensión a la maternidad. 
Y  María escuchaba y guardaba estas palabras en su corazón y avanzaba en el 
peregrinaje de la fe. La nueva maternidad de María, a la que Cristo le prepara 
con las respuestas anteriores, trasciende lo físico, es fruto de la fe y del nuevo 
amor que maduró en ella junto a la cruz. Es la preparación para su maternidad 
universal, encomendada por Cristo en la cruz. Significa para Cristo que la mater­
nidad de su madre, encuentra una nueva continuación en la Iglesia y a través de 
la Iglesia, simbolizada y representada por Juan.

LA VIRGEN REPRESENTACION DE LA MUJER 
COMO GENERO HUMANO

Vista la figura de María como modelo nuestro, tanto en el peregrinaje 
de la fe, como en la aceptación de la palabra de Dios, nos corresponde ahora ana­
lizar la figura de María como modelo y representación del género femenino. Ha 
sido frecuente deslindar la figura de María del resto de mujeres y así se ha acep­
tado como “natural” el asignarle a la mujer un lugar de dependencia, sumisión, 
discrimen, como la suma de las insignificancias, mientras a la Virgen María, que 
también es mujer, se le asigna un lugar muy por encima de todo el género huma­
no, no sólo femenino.

Sin embargo, dentro del contexto auténticamente evangélico y cristia­
no, la Virgen María representa el triunfo sobre el pecado de todo el género feme­
nino, muy especialmente, y de toda la Humanidad, en general.
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Ya desde el Génesis (6, 1-27) se habla de que Dios creó al hombre a 
Imagen y semejanza suya. Macho y hembra los creó. Más adelante, cuando narra 
la caída por el pecado original. (6, 3-15) al maldecir la serpiente, por primera vez 
utiliza el término mujer englobando a todo el género femenino. Así, indica: 
“Pongo perpetua enemistad entre tí y la mujer, y entre tu linaje y el suyo; éste 
te aplastará la cabeza y le acecharás el calcañal”.

Es significativo el hecho de que en las 2 únicas ocasiones en que Cristo 
se dirige a su madre, lo hace utilizando el término genérico de MUJER y no de 
madre, o por su nombre de pila, que sí utilizan los evangelistas al referirse a 
María. Así, en las bodas de Caná (Jn. 2, 1-11), al indicarle María a Cristo: “no 
tienen vino”, Cristo le contesta, “Mujer, que nos va a tí o a mí. No ha llegado 
mi hora”. Aunque a renglón seguido, convierte el agua en vino, por la petición 
de María, quien llena de fe les dice a los sirvientes: Haced lo que El os diga. Posi­
blemente es la fe demostrada por María, lo que lleva a Cristo a hacer su primer 
milagro.

Va a ser al final de su vida terrena, ai estar colgado de un madero, cuan­
do Cristo vuelve a llamar a su madre como MUJER, y le hace entrega a Juan y 
por su intermedio, a toda la humanidad, al decirle: Mujer, he ahí a tu hijo. Evi­
dentemente Cristo considera que su madre ha trascendido por la fe, la materni­
dad física, y puede asumir la maternidad espiritual, universal y convertirse en 
madre de la Iglesia.

Ha llamado la atención de muchos estudiosos de los evangelios, el hecho 
no común de llamar a una persona tan cercana y conocida como una madre, con 
el término genérico de mujer. Algunos han interpretado este hecho indicando 
que Cristo quizo recalcar que así como por una mujer vino el pecado al mundo, 
por otra mujer seríamos liberados, de ahí que se llame a María la nueva Eva, que 
sería la que aplaste la cabeza de la representación del pecado que es la serpiente.

Pocos han recaído en la cuenta de que con el término mujer, Cristo no 
sólo se dirije a su madre, sino a toda mujer que aparece en su vida. Como mujer 
se dirige a la Samaritana (Jn 4, 21); a María Magdalena (Jn. 20-13) a la mujer 
cananea (Mt. 15-28) a la mujer con artritis (Le. 13-10); y a la mujer adúltera 
(Jn. 8-11). Parece evidente de que la utilización exclusiva de este término por 
Cristo, término que por otro lado no era corriente ni tenía antecedentes bíblicos, 
tenía por objeto dirigir un mensaje a la mujer en general, a la mujer de todas las 
épocas. Es interesante por lo tanto, descubrir cuál es ese mensaje.
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CRISTO, LA MUJER Y LA IGLESIA

El mensaje que Cristo vino a dar a los seres humanos es conocido como 
“La Buena Nueva”, la misma que tiende a crear al Hombre nuevo, esto es, un ser 
desprovisto de los prejuicios, limitaciones y lacras. Pero hay un aspecto que 
pocas o en ninguna ocasión se ha considerado, esto es, que Cristo también trajo 
un mensaje claro y específico para la Mujer nueva, esto es, la nueva Imagen de la 
mujer cristiana, libre, igualitaria y digna, según fue concebida por Cristo. No se 
piense que al hablar del hombre nuevo se incluye en todo a la mujer. En verdad 
hay aspectos de la doctrina cristiana aplicable a ambos sexos, pero hay otros 
específicos de la mujer, que Cristo.lo supo relevar muy claramente.

Para poder entender lo dicho, debemos comenzar analizando la situa­
ción de la mujer antes de Cristo, de acuerdo al Antiguo Testamento, la misma 
que indudablemente era de marcada inferioridad, como se evidencia de varios 
pasajes de la Biblia. Desde el Génesis, se afirma que Dios hizo a la mujer de una 
costilla del hombre, esto es, para complacer al varón que se sentía sólo.

Este aspecto de la dependencia de la mujer con respecto al varón es 
manifiestamente reiterado en el Antiguo Testamento y aún en el Nuevo, pero en 
este caso, nunca por Cristo. Sin embargo se olvida que el mismo Génesis, en su 
capítulo I, versículo 27, dice: “Y  creó Dios al hombre a su imagen, a la imagen 
de Dios los creó, macho y hembra los creó”. Es claro entonces que tanto el 
hombre como la mujer fuimos creados a imagen de Dios y no sólo el varón. El 
mismo Génesis pasa luego a indicar que Dios bendijo al hombre y a la mujer, y 
a ambos les entregó la tierra para que la llenen y sometan.

Sin embargo, se ha insistido siempre en el otro relato de la creación, que 
nos trae la Biblia, a continuación, en su capítulo II. Como se conoce el relato 
del capítulo I, de la creación hace referencia al hecho de que Dios creó el cielo y 
la tierra en seis días y que el séptimo descansó, haciendo en su orden la luz, las 
aguas, la vegetación, las estrellas y el firmamento, los animales, y finalmente a la 
pareja humana. En la versión del capítulo II hizo primero al hombre, modelán­
dolo de arcilla y dándole el állto de vida, para luego hacer brotar la vegetación, 
los ríos, y luego hizo a la mujer, sacándola de una costilla del varón, por cuanto 
éste se sentía sólo.

La justificación teológica de la dependencia de la mujer aparece por lo 
tanto de este segundo relato del Génesis, en el que Consta además que es la mujer 
la culpable del pecado original y por ello es maldecida por Dios diciéndole: 
“Multiplicaré en gran manera el dolor de tus preñeces, con dolor darás a luz a tus 
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hijos, tu voluntad será sujeta a tu marido y él te dominará” (Génesis, capítulo 3, 
versículo 16). “Esto es, mandato divino la mujer debía estar sujeta al varón”, 
quien pasaba a ser su amo y señor”, y sin cuyo consentimiento no podía efectuar 
ninguna actividad aún lícita, fuera de la estrictamente doméstica. Tanto es así, 
que la mujer no podía ni siquiera hacer votos sin autorización del padre o del 
marido, esto es, no podía disponer de su propia alma. Así, en la ley de votos, 
constante en Números treinta, se establecía que cuando la mujer ore no podía 
resolver sobre los votos de entrega de su propia alma a Dios, puesto que si dicha 
entrega es prohibida por su padre o marido, no será válida y Dios lo comprenderá 
así. Moisés termina afirmando que esos son los mandatos que recibió de Dios, 
referente a la dependencia de la esposa respecto a su madre y de la hija respecto 
al padre, mientras está en la casa de su padre, en su juventud.

Esta sujeción era más marcada en el área sexual — siendo requisito indis­
pensable de la mujer ser virgen, para poder contraer matrimonio —. Así consta 
expresamente en Deuteronomios 22, donde se indica que “Si es verdad que la 
mujer no es virgen por no aparecer pruebas de su virginidad, el marido la sacará 
a la puerta de la casa y morirá apedreada por el pueblo, por haber cometido una 
infamia en Israel, prostituyéndose en la casa de su. Padre”.

En lo referente a la maternidad se señalaba: “La Mujer cuando conciba 
y dé a luz un varón, será inmunda 7 días, conforme a los días de su menstruación 
será inmunda. Y  al octavo día será cincuncidado el niño, más ella pasará 33 días 
purificando su sangre. Ninguna cosa santa tocará, no vendrá al santuario hasta 
cuando cumpla los días de su purificación y si diere a luz una hija será inmunda 
dos semanas, conforme a su separación y 66 días estará purificando su sangre”.

Igual criterio de inmundicia considera la Biblia a la mujer que se en­
cuentra menstruando. Moisés señala en Levítlcos, capítulo 15, versículo 28 que: 
“La mujer, durante los días que padece su costumbre (menstruación) no le está 
permitido acercarse al templo, ni tocar ninguna casa sagrada, o persona, a riesgo 
de que su inmundicia recaiga sobre ellos. Sólo cuando sea libre de su flujo con­
tará 7 días, y después será limpia”. Esto significa que casi la mitad de la vida fér­
til de la mujer era considerada impura, sin poder acercarse a persona o cosa sagra­
da. Se dá por lo tanto, una categoría moral a un hecho biológico normal, que 
no puede ser considerado como una enfermedad contagiosa, ya que por el con­
trario denotaría una enfermedad en una mujer en edad fértil, el no tener mens­
truación.

Tanto era la dependencia de la mujer al marido, que éste podía repu­
diarla cuando lo deseare, sin exponer ninguna razón. Bastaba que por tres oca­
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siones le indicara que la repudiaba, en presencia de testigos, para que se opere 
esta especie de divorcio unilateral que sólo podía ejercerlo el varón. Por el con­
trario, la mujer nunca dispuso del derecho de separarse del marido, ni aún por 
causas justificadas.

CRISTO Y  LA MUJER

Cristo cambia diametralmente esta triste situación de la mujer, a quien 
apoya, perdona y reconoce su igualdad esencial con el varón. Efectivamente, 
Cristo anuncia la buena nueva a la mujer samaritana, hablando con ella en públi­
co, a pesar de ser mal visto (Juan 4, 27): pregona igual moral para ambos sexos, 
en el sentido de que ambos deben sujetarse a las normas cristianas; prioriza la 
atención a la palabra de Dios a las tareas domésticas, en el caso de Martha y 
María; ratifica la igualdad del hombre y la mujer (Marcos 10, capítulo /, versícu­
lo 11); hace a las mujeres testigos de su resurrección y les confía una misión 
(Juan 20, 17); se acompaña en su vida pública por mujeres (Lucas 8, 15); las 
mujeres aparecen en sus parábolas del dracma perdido (Lucas 15, 8, 10); de la 
levadura (Mateo 13, 33); de las vírgenes prudentes (Mateo 25, 1, 3); del óbolo de 
la viuda (Lucas 21, 1, 4).

Ls necesario destacar igualmente que Cristo abolió el repudio”, lo que 
en la práctica significó protección para la mujer, que era la única que podía ser 
repudiada. Así consta en Marcos, capítulo X, versículo 1 al 11, donde se señala 
que unos fariseos se acercaron a Cristo con ánimo de probarlo y le preguntaron:

¿Puede el marido despedir a su esposa?, él les respondió: ¿Qué les orde­
na Moisés? Ellos contestaron: Moisés ha permitido firmar el acto de separación 
y después divorciarse, Jesús les dijo: Moisés escribió esa Ley por la dureza de sus 
corazones, mas al principio de crearlos, Dios los hizo hombre y mujer.

Lo extraordinario de este pasaje del Nuevo Testamento, tan poco anali­
zado, es que Cristo revoca la Ley de Moisés, que sometía a la mujer a la voluntad 
omnipotente del varón y suprime el repudio, indicando que fue establecido por 
Moisés, por la dureza de los corazones de los judíos, pero que es contrario al 
deseo y pensamiento de Dios, quien al crearlos les hizo hombre y mujer. Con 
esta afirmación, reiterada de Cristo, se rescinde todo el presupuesto del Antiguo 
Testamento, de la inferioridad y sumisión de la mujer. Esto es, que expresamen­
te Cristo ratifica el relato de la creación que consta en el Capítulo I del Génesis, 
por lo cual Dios creó al mismo tiempo al varón y a la mujer, ambos a su imagen 
y semejanza, entregándoles a ambos la tierra y todo lo que en ella se encuentra 
para que la sometan y dominen todo cuanto vive y se mueve sobre la tierra. Por 
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lo tanto, para Cristo la mujer es igual al hombre, hechos ambos a imagen y seme­
janza de Dios.

De acuerdo al criterio expuesto por Juan Pablo II, en su última y magis­
tral Encíclica sobre la Dignidad de la Mujer “en la segunda descripción de la crea­
ción del hombre, el lenguaje con el que se expresa la verdad sobre la creación del 
hombre y especialmente de la mujer, es diverso y en cierto sentido, menos preci­
so; es podríamos decir, más descriptivo, metafórico, más cercano al lenguaje de 
los mitos conocidos en aquel tiempo”. (Dignidad de la Mujer, Página 10).

Y  continúa Juan Pablo II afirmando: “Con esta confirmación de la 
versión I del Génesis, Cristo contradice aquella tradición que comportaba la 
discriminación de la mujer y a aquella dignidad que al comienzo de la creación 
fue puesta como base de las relaciones recíprocas de dos personas unidas en ma­
trimonio. Este origen (ethos) es recordado y confirmado por la palabra de Cristo; 
es el ethos del Evangelio y de la redención” (La Dignidad de la Mujer, Página 14)

Cristo por lo tanto acepta y revalida el principio de que ambos sexos 
son hechos a imagen y semejanza de Dios, y como en otros casos, revoca princi­
pios del Antiguo Testamento no acordes con la idea original de Dios.

Juan Pablo II, en su Encíclica comentada, concluye: “En las enseñanzas 
de Jesús, así como en su modo de comportarse, no se encuentra nada que refleje 
la habitual discriminación de la mujer, propia de su tiempo; por el contrario, sus 
palabras y obras expresan siempre el respeto y el honor debido a la mujer. La 
mujer encorvada es llamada “Hija de Abraham”, mientras en toda la Biblia el 
Título de “Hijo de Abraham” se refiere sólo a los hombres. Recorriendo la vía 
dolorosa hacia el Gólgota, Jesús dirá a las mujeres: “Hijas de Jerusalén, no lloréis 
por mí” (Le. 23, 28). Este modo de hablar sobre las mujeres y a las mujeres, 
y el modo de tratarlas constituye una clara novedad respecto a las costumbres 
dominantes de entonces (Dignidad de la Mujer, Página 14).

Es tan expresiva, profunda y renovadora la imagen de la mujer que nos 
trae Juan Pablo II en su última y extraordinaria Encíclica “La Dignidad de la 
Mujer”, que no puedo resistir el leer textualmente algunas partes que se refieren 
a la posición de Jesucristo frente a las Mujeres (Texto de la Encíclica “La Digni­
dad de la Mujer” de la página 14 a la 16).

“LA DIGNIDAD DE LA MUJER”

“Diversas mujeres aparecen en el transcurso de la misión de lesúsde
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Nazareth, y el encuentro con cada una de ellas, es una confirmación de la “nove­
dad de vida” evangélica, de la que ya se ha hablado”.

“Es algo universalmente admitido -  incluso por parte de quienes se 
ponen en actitud crítica ante el mensaje cristiano — que Cristo fue ante sus con­
temporáneos el promotor de la verdadera dignidad de la mujer y de la vocación 
correspondiente a esta dignidad. A veces, esto provocaba estupor, sorpresa, 
incluso llegaba hasta el límite del escándalo. “Se sorprendían de que hablara con 
una mujer” (Juan 4, 27) porque este comportamiento era diverso del de los israe­
litas de su tiempo. Es más, “se sorprendían” los mismos discípulos de Cristo. 
Por su parte, el fariseo, a cuya casa fue la mujer pecadora para ungir con aceite 
perfumado los pies de Jesús, se. decía para sí: Si éste fuere profeta sabría quién y 
qué clase de mujer es la que le está tocando”, pues es una pecadora” (Le. 7, 39). 
Gran turbación e incluso “santa indignación”, debían causar en quienes escucha­
ban, satisfechos de sí mismos, aquellas palabras de Cristo: “los publícanos y las 
prostitutas os precederán en el reino de Dios” (Mateo 21, 31).

“El principio de este ‘ethos’, que desde el comienzo ha sido inserto en 
la realidad de la creación, es ahora confirmada por Cristo, contradiciendo aquella 
tradición el varón “dominaba”, sin tener en cuenta suficientemente a la mujer 
y aquella dignidad que el “ethos” de la creación ha puesto en la base de las rela­
ciones recíprocas de dos personas unidas en matrimonio. Este ‘ethos’ es recorda­
do y confirmado por las palabras de Cristo: es el ‘ethos’ del Evangelio y de la 
redención”.

“He aquí otra figura de la mujer: la de una pecadora pública, que, 
a pesar de la opinión común que la condena, entra en casa del fariseo para ungir 
con aceite perfumado los pies de Jesús. Este dirigiéndose al huésped que se 
escandalizaba de este hecho, dirá de la mujer: “Quedan perdonados sus muchos 
pecados, porque ha demostrado mucho amor” (Le 7, 37-47).

GUARDIANAS DEL MENSAJE EVANGELICO

15. El modo de actuar de Cristo, el Evangelio de sus obras y de sus palabras 
es un coherente reproche a cuanto ofende a la dignidad de la mujer. Por esto 
las mujeres que se encuentran junto a Cristo se descubren a sí mismas en la ver­
dad que El “enseña” y que El “realiza”, incluso cuando ésta es la verdad sobre su 
propia “pecaminosidad”. Por medio de esta verdad ellas se sienten “liberadas”, 
reintegradas en su propio ser; se sienten amadas por un “amor eterno”, por un 
amor que encuentra la expresión más directa en el mismo Cristo. Estando bajo 
el radio de acción de Cristo su posición social se transforma; sienten que Jesús
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les habla de cuestiones de las que en aquellos tiempos no se acostumbraba a 
discutir con una mujer. Un ejemplo en cierto modo muy significativo al respec­
to, es el de la Samaritana en el pozo de Siquem. Jesús -  que sabe en efecto que 
es pecadora y de ello le habla — dialoga con ella sobre los más profundos miste­
rios de Dios. Le habla del don Infinito del amor de Dios, que es como “una 
fuente que brota para la vida eterna” (Juan 4, 14); le habla de Dios que es Espí­
ritu y de la verdadera adoración que el Padre tiene derecho a recibir en espíritu 
y en verdad (cf. Juan 4, 24); le revela, finalmente, que El es el Mesías prometido 
a Israel (cf. Juan 4, 26).”

“En el momento de prueba definitiva y decisiva para toda la misión 
mesiánica de Jesús de Nazaret, a los pies de la cruz estaban en primer lugar las 
mujeres. De los Apóstoles sólo Juan permaneció fiel; las mujeres eran muchas. 
No sólo estaba la Madre de Cristo y “la hermana de su madre, María, mujer de 
Coplás, y María Magdalena” (Juan 19, 25) sino que “había allí muchas mujeres 
mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para ser­
virle” (Mateo 27, 55). Como podemos ver, en ésta que fue la prueba más dura 
de la fe y de la fidelidad las mujeres se mostraron más fuertes que los Apóstoles; 
en los momentos de peligro aquellas que “aman mucho” logran vencer el miedo. 
Antes de esto habían estado las mujeres en la vía dolorosa, “que se dolían y se 
lamentaban por El” (Lucas 23, 27). Y  antes aún había intervenido también la 
mujer de Pllatos, que advirtió a su marido: “No te metas con ese justo, porque 
hoy he sufrido mucho en sueños por su causa” (Mateo 27, 19).

LAS PRIMERAS TESTIGOS DE LA RESURRECCION

16. Desde el principio de la misión de Cristo, la mujer demuestra hacia El 
y hacia su misterio una sensibilidad especial, que corresponde a una característi­
ca de su femineidad. Hay que decir también que esto encuentra una confirma­
ción particular en relación con el misterio pascual; no sólo en el momento de la 
crucifixión sino también el día de la resurrección. Las mujeres son las primeras 
en llegar al sepulcro. Son las primeras que lo encuentran vacío. Son las primeras 
que oyen: “No está aquí, ha resucitado como lo había anunciado” (Mateo 28, 
6). Son las primeras en abrazarle los pies (cf. Mateo 28, 9). Son igualmente las 
primeras en ser llamadas a anunciar esta verdad a los Apóstoles (cf. Mateo 28, 1- 
10); (Lucas 24, 8-11). El Evangelio de Juan (cf. también Marcos 16, 9) pone de 
relieve el papel especial de María Magdalena. Es la primera que encuentra a 
Cristo resucitado. Al principio lo confunde con el guardián del jardín; lo recono­
ce solamente cuando El la llama por su nombre: “Jesús le dice: ¡María!. Ella se 
vuelve y le dice en hebreo: ‘Rabbuní’ — que quiere decir: ‘Maestro’ — Dícele 
Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis
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hermanos y díles: Subo a m¡ Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios”. 
Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había 
dicho estas palabras” (Juan 20, 16-18).

LA “NOVEDAD EVANGELICA”

24. Las cartas apostólicas van dirigidas a personas que viven en un ambiente 
con el mismo modo de pensar y de actuar. La “Novedad” de Cristo es un hecho; 
constituye el inequivocable contenido del mensaje evangélico y es fruto de la 
redención. Pero al mismo tiempo, la convicción de que en el matrimonio se da la 
“recíproca sumisión de los esposos en el temor de Cristo” y no solamente la 
sumisión de la mujer al marido, há de abrirse camino gradualmente en los cora­
zones, en las conciencias, en el comportamiento, en las costumbres. Se trata de 
una llamada que, desde entonces, no cesa de apremiar a las generaciones que se 
han ido sucediendo, una llamada que los hombres deben acoger siempre de nue­
vo. El Apóstol escribió no solamente que: “En Jesucristo no hay hombre ní 
mujer”, sino también “no hay esclavo ni libre”. Y  sin embargo, ¡cuántas gene­
raciones han sido necesarias para que, en la historia de la humanidad, este 
principio se llevara a la práctica con la abolición de la esclavitud a la que están 
sometidos hombres y pueblos, y que todavía no han desaparecido de la escena de 
la historia?

Pero el desafío del “ethos” de la redención es claro y definitivo. Todas 
las razones en favor de la “sumisión” de la mujer al hombre en el matrimonio se 
deben interpretar en el sentido de una sumisión recíproca de ambos en el “temor 
de Cristo”. La medida de un verdadero amor esponsal encuentra su fuente más 
profunda en Cristo, que es el Esposo de la Iglesia, su Esposa.

Cristo entró en esta historia y permanece en ella como el Esposo que 
“se ha dado a sí mismo”, “darse” quiere decir “convertirse en un don sincero” 
del modo más completo y radical: “Nadie tiehe mayor amor” (Juan 15, 13). En 
esta concepción, por medio de la Iglesia, todos los seres humanos — hombres y 
mujeres — están llamados a ser “la Esposa” de Cristo, redentor del mundo. De 
este modo “ser esposa” y, por consiguiente, lo “femenino”, se convierte en sím­
bolo de todo lo “humano”, según las palabras de Pablo: “Ya no hay hombre ni 
mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gál. 3, 28).

Del texto global del pensamiento inspirado del Papa Juan Pablo II, se 
puede concretar las siguientes verdades:

lo.— Reconoce la igualdad esencial del hombre y la mujer, que consta en la 
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primera versión del Génesis, indicando que la que consta en la segunda 
versión es descriptiva, metafórica, más cercana al lenguaje de los mitos 
conocidos en aquel tiempo.

2o.- Dios por ser espíritu no tiene sexo y cuando se dirige a los hombres lo
hace utilizando imágenes que puedan ser comprendidos por el hombre, 
utilizando expresiones que le atribuyen cualidades femeninas y masculi­
nas, y así consta en algunos pasajes de la Biblia: Isaías 49, 14-15; Isaías 
66, 13; Salomón 131-130-2-3; Isaías 42, 14, 46-3-4. Por ello, la Paterni­
dad divina tiene características femeninas y masculinas.

3o.— El pecado original es el pecado del hombre, creado por Dios varón y
mujer. Es el pecado de los progenitores y por ello es hereditario.

4o.- El varón y la mujer están llamados a la unión en la entrega mutua. Esta
unión exige el respeto y el perfeccionamiento de la verdadera subjetivi­
dad personal de ambos. La mujer no puede convertirse en objeto de do­
minio y de posesión masculina. Es la herencia del pecado original lo 
que trata de alterar esa relación, pero es obligación cristiana la supera­
ción de esa herencia mala. Es el “aguijón del pecado”, el que lleva a 
alterar el orden original creado por Dios de igualdad y mutua entrega 
de varón y mujer. La contraposición del hombre y la mujer es la heren­
cia del pecado y todos debemos luchar contra él.

5o.- La redención que Cristo trajo al mundo restituye en su misma raíz el 
bien que ha sido esencialmente rebajado por el pecado y por su herencia 
en la historia del hombre.

6o.— Cristo habla con las mujeres de las cosas de Dios y ellas le comprenden.
Jesús manifiesta aprecio y aceptación total a la figura femenina. Jesús 
confiaba a las mujeres las verdades divinas, igual que a los hombres 
(Ejemplo: mujer samaritana, María Magdalena, testigo y apóstol de la 
resurrección.).

7o.— La novedad evangélica en la relación de los cónyuges, radica en que la 
sumisión en la relación marido-mujer no es unilateral de la mujer al ma­
rido, sino recíproca. Esto se contrapone al criterio antiguo de sumisión 
de la mujer al marido, que responde a la tradición religiosa de Israel, en 
su modo de comprender y explicar los textos sagrados, como por ejem­
plo en la segunda versión del Génesis. El criterio de Cristo de “recípro­
ca sumisión de los esposos”, debe abrirse camino gradualmente en los
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corazones, en las conciencias, en el comportamiento y en las costum­
bres.

C O N C L U S I O N E S

“La condición inferior de la mujer, tal como se ha mantenido en mu­
chas culturas y pueblos, como el ecuatoriano, es visto como una consecuencia 
del pecado, un fracaso, una alteración del proyecto primitivo de Dios, tal como 
se expresa en el relato de la creación”. (M. Merode).

Los relatos del Génesis, de ningún modo pretenden enunciar la subordi­
nación de la mujer. Ni entra esto en el plano de Dios ni en el de Jesús. Lo que si 
es cierto en los Evangelios es el hecho de que Jesús, valorando el papel de las 
mujeres de su tiempo, principalmente su vocación a la maternidad, valora sin em­
bargo más la entrega a la palabra de Dios y a la voluntad del Padre (Lucas 11, 27- 
28) y alaba a quien ha escogido la mejor parte (Lucas 10, 38-42), Para Cristo, el 
mayor valor del varón y la mujer es la relación con Dios (Mateo 21, 31-32).

En este lenguaje Jesús da un paso adelante en el contexto de aquel pue­
blo y de aquel tiempo, al engrosar en su auditorio a las mujeres, al sentarse a dia­
logar con la samaritana y al prodigarle curaciones a las mujeres enfermas. Públi­
camente protestó Jesús por la severidad con que se castigaba a la mujer sorpren­
dida en adulterio y por la ligereza, con que se aplicaba el repudio en aquella 
época.

Hasta en sus mismos discípulos causó extrañeza la posición de Cristo 
respecto de la mujer y del matrimonio. “Si tal es la condición del hombre hacia 
la mujer, mejor es no casarse” (Mateo 19, 10).

Jesús no pretendió en ningún momento cambiar de golpe las estructuras 
que regían la sociedad de su tiempo. Ni mucho menos dejó un Código de nor­
mas definidas que fueran válidas para todos los pueblos y en todas las épocas. 
Esto sí, dejó a la Iglesia por El fundada, interpretar su palabra y discernir su 
mensaje de salvación, a la luz de los signos de los tiempos.

La Encíclica “La Dignidad de la Mujer” de Juan Pablo II reconoce que 
las prohibiciones que Pablo enumera con relación a la conducta de las mujeres, 
en el seno de la comunidad cristiana, se trata de normas “históricamente condi­
cionadas” y que en otros contextos culturales carecen de fuerza y vigencia.
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Así por ejmplo, nadie se le ocurre actualmente urgir el velo a las muje­
res en las reuniones de la Iglesia, o el prohibirles plantear sus problemas religiosos 
en público o el recibir educación, ni la existencia de reuniones mixtas, aspectos 
estos que eran prohibidos en los tiempos de San Pablo. En ese mismo contexto 
debe entenderse la afirmación de que “la mujer debe estar sujeta al marido, por­
que el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero, 
la mujer es gloria del varón. Porque el varón no procede de la mujer, sino la 
mujer del varón y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la 
mujer por causa del varón ” (Corintios 7 7, 7-19).

LA VIRGEN MARIA Y  LA  MUJER COMO VINCULO DEL HOMBRE A DIOS, 
COMO EXPRESION DE LA EUCARISTIA

La Virgen María es la Eucaristía viviente, ya que llevó dentro de sí al 
Dios hecho carne.

La Virgen mantiene una actitud eucarística como Virgen oferente, 
oyente, y orante.

Virgen Oferente.— Porque ofrece su vida y la del fruto de sus entrañas 
al Padre y a la Iglesia, como auténtica hostia agradable. María fue la Virgen ofe­
rente. Su vida fue un sacrificio ininterrumpido. Su vida fue una misa.

Su nacimiento fue el rito de entrada en este gran templo del mundo. Su 
dedicación a Dios en el templo, su asiduidad en la oración, la frecuente medita­
ción de la palabra de Dios, era una verdadera liturgia de la palabra. Su misa tuvo 
su ofertorio al presentar a su hijo en el templo de Jerusalén. También en el tem­
plo realizó ella su consagración al Señor, consagración que fue grata a los ojos del 
Altísimo. La comunión fue el momento más espacioso de su vida. Sus días, a 
decir verdad, transcurrieron en una COMUN UNION de sentimientos con Jesús, 
con José y con los miembros de su comunidad de Nazareth. El Calvario fue la 
consumación de su sacrificio. Y  su asunción al cielo el rito de despedida.

En expresión de R. Ortega, María resulta en el culto litúrgico, un autén­
tico modelo para el hombre secularizado y para la religiosidad popular. Celebrar 
el culto al estilo de María, significa tener aptitud de “oyente” de la palabra de 
Dios, para detectar, leer y escudriñar la presencia de Dios en el mundo, en los 
acontecimientos, en las enseñanzas bíblicas y de la Iglesia, en la vida de los 
hermanos.

Significa igualmente “orar”, es decir, dar gracias a Dios y a los herma-

163



nos, por todo lo que nos ofrendan como regalos y dones de vida. Significa ade­
más que las manifestaciones externas del culto mariano, deben ir traspasadas de 
una actitud de “ofrenda” a Dios y servicio al prójimo, para que ia vida sea como 
“hostia viva, santa, grata a los ojos de Dios” (Rm. 12, 1).

La Eucaristía es básicamente una ofrenda a Dios y una actitud de servi­
cio al prójimo.

La mujer, con mucha más fuerza que el varón, tiene una marcada acti­
tud de servicio a los demás, de entrega, de amor. Su cuerpo es un receptáculo 
de amor, qué cobija al hombre desde su concepción, lo alimenta, lo acuna y le da 
amor.

Juan Pablo II en la Encíclica tantas veces comentada, de la Dignidad de 
la mujer, nos^dice que dicha dignidad, “está íntimamente relacionada con el 
amor que recibe por su feminidad y también cón el amor que ella da. La fuerza 
moral de la mujer, su fuerza espiritual, se une a la conciencia de que Dios le con­
fía de un modo especial al hombre, es decir, al ser humano. Si el hombre es con­
fiado de modo particular por Dios a la mujer, ¿no significa esto — se pregunta 
Juan Pablo II -  tal vez que Cristo espera de ella la realización de aquel sacerdo­
cio real (1 Pe. 2, 9) que es la riqueza dada por El a los hombres?

La Virgen María y las mujeres somos vínculos de unión, somos co- 
redentoras en la medida en que amamos y servimos. La falta de amor es la fuen­
te de todo pecado personal y social. Y la Eucaristía es el Sacramento del Amor, 
de la entrega, de la COMUN UNION entre Dios y los hombres.

De todo lo expuesto, podemos concluir con las siguientes ponencias 
a vuestra consideración:

1o.— Las mujeres, a ejemplo de María, debemos ser “peregrinas de la fe” y
escuchar la palabra de Dios y ponerla en práctica”.

2o.- Las mujeres, al igual que los varones, somos imagen y semejanza de
Dios, creados para entregarnos mutuamente en el amor, en unidad e 
igualdad. Es el pecado el que trata de romper esa armonía original pro­
piciando la dependencia y sumisión de la mujer, y por lo tanto, es obli­
gación de todo cristiano luchar por eliminar dicha dependencia femeni­
na para alcanzar la unidad en el amor.

3o.— Las mujeres, con preeminencia sobre el varón, somos creadas para ser 
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vínculos de amor y de COMUN UNION, ya que cobijamos al hombre 
desde su concepción, y desde ese punto de vísta, somos receptáculos del 
amor hecho carne y estamos llamadas a trascender al amor espiritual 
expresado en la Eucaristía, amor hecho pan y vino.

Ab. Annunziatta Valdez de Ferrín
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V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL

Miércoles 16 de noviembre 1988 
10 a.m.

LA EUCARISTIA Y  EL SACERDOCIO

P. Angel Heredia Mora 
Arquidiócesis de Quito

Dos temas estrictamente ligados entre sí, son los que se presentan ahora 
en el marco de este V Congreso Eucarístico Nacional, me parece que ocupan el 
centro de atención, de reflexión y de vida que provocaría este congreso en el 
Pueblo de Dios.

La Eucaristía está ligada al sacerdocio y el sacerdocio tiene como centro 
y culmen de la vida sacerdotal justamente la Eucaristía, no hay la una sin el otro, 
no tienen sentido el sacerdocio sin la Eucaristía. Por ello el planteamiento de 
esta Conferencia no puede si no comenzar por señalar el ligamen íntimo y sobre­
natural que existe entre los dos. Cristo, el Sumo y Eterno Sacerdote es el mismo 
que está presente en el sacramento eucarístico. El pan que alimentó al pueblo, 
peregrino por el desierto hacia la tierra prometida, es ahora el pan de la vida, 
que se ofrece para que el mundo tenga la vida Eterna. El sacerdocio que en el 
A.T. se ejerce en el ofrecimiento del sacrificio por los propios pecados y por los 
pecados del pueblo, es ahora el Sacrificio eterno de Cristo que se ofrece a sí 
mismo en cada Eucaristía, para la vida del mundo.

Dios alimentó a su pueblo durante toda la marcha en el desierto, y 
este acontecimiento se trasmite por generaciones, de padres a hijos, es algo que 
no se puede callar. El hambre, para el pueblo es siempre una prueba y para Dios
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una ocasión de mostrar su misericordia, el hambre de ser combatida como un 
mal, pero debe también disponer al hombre para la intervención de Dios. Diosj 
da de comer al hambriento, pero a la vez hace nacer y renacer continuamente elj 
hambre.

Hambre de su Palabra, sed del agua viva, verdes praderas y manantialeŝ  
que refrescan y vigorizan la marcha del hombre. ’’Como el siervo busca las 
corrientes de,agua, así mi alma tiene sed del Dios vivo”. Hambre y sed que se: 
hacen sentir sobre todo en los más pobres, para los cuales Dios es la Esperanza 
que no será jamás desatendida: “El Señor es mi Pastor, nada me falta, en verdes 
praderas me hace reposar y me conduce hacia fuentes tranquilas”.

Cristo teniendo piedad de la muchedumbre, porque “están como ovejas 
sin pastor”, pero también porque hace 3 días que están conmigo y no tienen 
que comer, hace que una fuerza amorosa que nace de lo íntimo de su corazón  ̂
se traduce en intervención milagrosa que hace posible al hombre mitigar su ham­
bre, salir de su miseria y alcanzar su libertad que tanto necesita.

A ese pueblo, cansado, desorientado y perdido, que además es un pue­
blo hambriento y sediento que busca desesperadamente un alimento material yr 
un sentido para su propia vida, Jesús responde con el pan y con la Palabra de 
vida.

Los milagros de la multiplicación de los panes están tan llenos de sím­
bolos y detalles y en ellos la intervención de los sacerdotes es muy significativa, 
pues, organizaron a la gente los hicieron sentar en grupos de 100 y de 50, luego 
los discípulos mismo distribuyen de los 5 panes y de los 2 peces y luego ellos 
mismo, seguramente estupefactos ante semejante suceso, recogen las sobras, se 
habla de 12 canastos y de muchedumbres de 5.000 y 4.000 hombres, sin contar 
las mujeres y los niños.

Los discípulos, son aquellos que comparten de cerca ese milagro mara­
villoso, luego reciben en la Ultima Cena, al Pan de Vida, y más tarde entregarán 
ese pan a inmensas muchedumbres que a lo largo de los siglos continúan ham­
brientas y sedientas y buscan saciar su hambre con el Pan y la Palabra, y en cada 
persona el mismo Cristo se identificará con quienes más hambrientos, porque 
más pobres están cada día más necesitados, “porque tuve hambre y me dieron 
de comer”..

En la Institución de la Eucaristía, la noche del Jueves Santo, están pre­
sentes los discípulos, a ellos se destina la primera eucaristía, ellos comen y beben
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en esa noche, el pan y la copa de la Nueva Alianza, ellos reciben luego el primer 
encargo de Jesús, sobre ella. “Haced esto en memoria mía”. A llí se encuentra 

f íntimamente unido, el sacerdocio de Jesús, Unico, Sumo y Eterno, el sacerdocio 
de los discípulos, participación íntima y única del Sacerdocio de Cristo y el 

rmemorial el pan y el vino, su cuerpo y su sangre que lo hará presente por los 
psiglos y desde entonces el sacerdocio del N.T. estará igualmente ligado para siem- 
r-pre al memorial y la Iglesia, Pueblo de Dios lo custodia como “Culmen y Fuente 
de la vida cristiana”.

Participar íntimamente al dinamismo de la Pascual y de la Alianza, en la 
acción redentora de Cristo, para llegar a ser libres, hace del sacerdocio una mi­
sión que se vive en el mundo para salvar y liberar en el nombre de Cristo, con su 
Palabra y con su Eucaristía, para hacer viva su presencia, en la caridad pastoral 
de su ministerio y cumplir el triple servicio ministerial que la Iglesia entiende 
como misión en el mundo. Frente a la Eucaristía se define la Iglesia, frente a la 
Eucaristía se define y se identifica plenamente el sacerdocio cristiano.

La lógica de la acción redentora de Cristo, exige también la lógica de 
una auténtica celebración de la Eucaristía. Es “Actualización del misterio 
Redentor”: “Cada vez que coman de este pan y beban de este cáliz anuncian la 
muerte del Señor hasta que vuelva”. A llí la primera función ministerial, Anun­
ciar. En efecto, no podemos celebrar sinceramente la Eucaristía y participar del 
Cuerpo y de la Sangre de Cristo si no estamos decididos a anunciar la muerte 
del Señor. Este anuncio de la muerte de Cristo, en el sentido más profundo de 
la Palabra es una Proclamación y una realización en nosotros mismos de la muer­
te redentora. Allí, como función sacerdotal, la Eucaristía llega a ser una expe­
riencia vital de la muerte redentora, no entonces una simple proclamación, sino 
que en la Eucaristía el sacerdote anuncia que esta muerte es efectiva en él y por 
él.

“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, mientras espera­
mos tu venida gloriosa”. En cada frase, la vocación, la misión y el cumplimiento 
del sacerdocio ministerial, hacen del sacerdocio cristiano un signo vivo del Señor 
que viene. El sentido del Sacerdocio radica entonces en el camino de la Eucaris­
tía, que conduce al hombre por la maduración en su libertad hacia la Gloria.

El sacerdote celebra la Eucaristía, es su principal función sacerdotal, 
junto al servicio de Ios-Sacramentos que se une al de la Palabra y al de la Caridad 
íntimamente en un solo ministerio. El de la Eucaristía ocupa para el sacerdocio 
un puesto de vital importancia que le ayuda a definir su identidad frente al 
mundo y su acción específica al frente de su pueblo de quien el mismo Señor lo
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ha constituido Pastor.

Celebrar el memorial de Cristo, significa entonces responder a una 
orden precisa del Señor “Hagan esto en memoria mía”. Este memorial, palabra 
clave de la Eucaristía, consta únicamente en el Evangelio de Lucas, mientras en 
S. Pablo se da más bien una explicación teológica de esta participación (1 Cor. 
77, 26). Salta a la vista que estas palabras esenciales de la Eucaristía que la Igle­
sia siempre ha comprendido como la institución de la misma necesiten de la ulte­
rior explicación de Pablo por la vivencia que de este memorial se tiene ya en las 
primeras comunidades como la de Corinto.

Para repetir el gesto cumplido por jesús en la última cena, los discípulos 
tenían necesidad de una orden formal y precisa del mismo Señor. Evidentemen­
te no podían repetir por propia iniciativa y sin haber recibido una misión expre­
sa, para un gesto tan grande e importante. Por otra parte la Iglesia, ya desde el 
inicio se muestra asidua en la Fracción del Pan” (Hech 2, 42). O sea fa celebra­
ción de la Eucaristía, a tal punto que, según el testimonio de la carta a los Corin­
tios, ya se había fijado una forma litúrgica en ei mismo tiempo de redacción de 
los evangelios.

Sabremos que celebrar el memorial, no significa cumplir algo nuevo, de 
otro modo no sería más “Memoria”. El hacer memoria, o mejor el celebrar el 
memorial, indica un hecho ya existente, que ha sido cumplido, que tiene en sí 
un valor bien preciso, que es un valor para los otros, que se trata de un aconteci­
miento. Entonces, realizar en el momento actual, el acontecimiento vivido en 
una época precisa y en un contexto dado, como recuerdo y al mismo tiempo 
actualizándolo eso es el MEMORIAL.

El Memorial es Recuerdo, es Alabanza y es súplica, se refiere al pasa­
do, al presente y al futuro y engloba estas tres realidades en una sola realidad que 
se extiende en el tiempo. Se afirma la actualidad de lo que se celebra. La cele­
bración litúrgica encuentra así la mejor expresión del sentido del memorial, pero 
no alcanza a expresar la plenitud, porque no está en el rito, ni tampoco pertene­
ce a la historia humana. El formalismo ritual haría solo un gesto vacío ni admite 
ser reducido a un simple hecho material, que se repetiría materialmente. Al con­
trario es un acontecimiento, es vida, es aventura del hombre, como es experien­
cia y realidad del Señor. Es allí en donde la participación humana, activa y ope­
rante se concreta en la misión y en la vida sacerdotal en su respuesta y en su 
compromiso con el hombre.

El memorial es fidelidad en acción, repite un hecho del pasado, pero lo
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hace presente y vivo, por la potencia y la riqueza constructora de la vida de Dios 
inmersa en la vida del hombre.

Señalo brevemente tres aspectos de la relación Eucaristía y sacerdocio: 
El sacrificio, la liturgia y el oficio sacerdotal:

Celebración de la Eucaristía

La celebración del misterio pascual en el sacrificio eucaristico constitu­
ye el corazón de la espiritualidad en la vida del sacerdote.

Hemos señalado ya como la Eucaristía ocupa el vértice del ministerio 
sacerdotal y hacia ella confluyen todas las actividades en la predicación del 
Evangelio y con el ministerio de los sacramentos, las funciones eclesiásticas todas 
y las obras de apostolado “se unen con la sagrada Eucaristía y a ella se ordenan, 
pues en ella reciben todo el bien espiritual de la Iglesia” (PO n. 5).

Llegamos así a la realización del sacerdocio común y del sacerdocio 
ministerial en su plenitud. Como plenitud y como cima también de nuestra vi­
sión sobre el origen, funciones y grados del ministerio sacerdotal, al señalar el 
rol preeminente de la celebración eucaristica, en la cual, como presiden de ella y 
con el poder de consagrar, se identifica plenamente el sacerdote.

La Eucaristía vértice de todo el sacerdocio, es, según el Concilio Vati­
cano II “el vértice de toda la acción de la Iglesia” (SC n. 10; n. 48) ocupa el 
puesto central de la acción salvifica de Cristo, en la vida de la Iglesia y en la 
estructura de la existencia cristiana (37).

1. EL SACRIFICIO:

El misterio redentor de Cristo que se expresa en la Eucaristía, resume 
en sí los misterios de la encarnación, la muerte y la resurrección del Señor. La 
misión visible del Verbo en el mundo por medio de la encarnación, hecha en la

(37) “ La Eucaristía es como la consumación de la vida espiritual y el fin de todos los 
sacramentos" Sto.Tomás,SummaTheol. III q, 7 3 ,a3c; III q 65,a.3.
-  Pío X II, Ene. “Mystici Corporis”, 29 de junio, 1943: AAS 35 (1943) 230
-  Pablo VI, Sulla presenza di Cristo nella Hiesa, "nella comunione ecleslale, che nel* 
Eucaristía ha la sua espressione più caratteristica e più piena, per cuid(ventiamo tutti 
uno, con Lui e fra noi", La Chiesa é la memoria mistica e viviente di Cristo”, Insegna­
menti
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plenitud de los tiempos (Gg¡. 4, 4) termina con su muerte en la cruz, son dos 
etapas que, vistas en ta dimensión de la Encarnación aparecen unidas, “apareció 
en su porte como hombre y se humilló a sí mismo hasta la muerte” (FU. 2, 7-8) 
“obedeciendo hasta la muerte”.

La muerte en la cruz fue un sacrificio, sacrificio, con respecto a Dios y 
salvación respecto al hombre (38).

“Como Cristo os amó y se entregó por nosotros como oblación y vícti­
ma de suave aroma” (Ef. 5, 2), dio su vida en precio y rescate, por muchos (Mt. 
20, 28), y no por un número limitado sino por todos como dice San Pablo en 
7 Tm. 2 ,6  y en Rm. 5, 6-18: “que se entregó a sí mismo como rescáte por todos 
para reconciliarnos con el Padre” (1 Pe. 3, 18;Ef. 1, 7; Col. 1, 14).

Por esta redención que es el resumen del misterio pascual, “Cristo, 
nuestra pascua se ha inmolado” (1 Cr. 5, 7) el rescate fue pagado por su sangre, 
sangre del cordero sin mancha y sin defecto, como prescribía el ritual, que debía 
ser el cordero pascual (1 Pe 1, 19; 7 Cr. 6, 20; G!. 3, 13) (39).

La resurrección está ligada a la encarnación y a la muerte por su finali­
dad intrínseca: “El Padre me ama porque doy mi vida para recobrarla de nuevo“ 
(Jn. 10, 17), en el sentido normal que Jesús señala a la resurrección y porque en 
su muerte nos ha incluido, ya que murió por todos (2 Cr. 5, 14). Así en su 
resurrección encuentra su razón nuestro término de muerte y sufrimiento, en 
cuanto “con él padecemos para ser glorificados” (Rm. 8, 17).

La plenitud del misterio pascual consiste en que todos hemos sido in­
cluidos en su muerte y en su resurrección, “estando muertos a causa de nuestros 
delitos y vivificó juntamente con Cristo . . .  y con él nos resucitó y nos hizo 
sentar en los cielos en Cristo Jesús (Ef. 2, 5-6).

Esta dimensión histórica del misterio pascual en la Eucaristía es consi­
derada en su fijación fuera del tiempo y en su eterna actualidad (40). Cuando 
una vez glorificada por el Padre la humanidad de Cristo, por su resurrección “es 
constituido en adelante Hijo de Dios con poder según el Espíritu de santidad” 
(Rm. 1, 4). Es un acto hecho de una vez para siempre, “porque Cristo una vez 
resucitado de entre los muertos ya no muere más” y una vez cumplido el miste-

(38) Cf. C. Dillesnschneider, o.c. p. 216.
(39) Los textos y comentarios están tomados de la Biblia de jerusalén Mt. 20, 28, notas y 

comentarios al texto y a las referencias.
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rio redentor en el tiempo “mediante una sola oblación ha llevado a la perfección 
para siempre a los santificados” (Hb. 10, 14). El sacrificio de Cristo es único y 
no necesita reiterarse y su eficacia es absoluta (41). “Cristo, después de haberse 
ofrecido una sola vez . . . se aparecerá por segunda vez sin relación ya con el 
pecado a los que le esperan para su salvación” (Hb, 9, 27).

Por la resurrección, el acto redentor se vuelve eternamente presente, 
permanece perdurablemente en acto (42). La entrega en filial obediencia al 
Padre por la salvación del mundo se eterniza en el corazón de Cristo glorioso 
(43). En el sacrificio eucarístico, bajo la condición de sacramento en el mundo 
y en el tiempo, hoy, como ayer y siempre, el misterio pascual de Cristo resucita­
do está presente en su integridad. Lo expresa la liturgia después de la consagra­
ción en el sacrificio de la Misa: “Celebrando el memorial de la muerte y resurrec­
ción de tu Hijo, te ofrecemos. . .  (44).

El decreto “Presbyterorum Ordinis” se refiere a este hecho cuando afir­
ma: “El mismo Cristo nuestra Pascua y pan vivo que por su carne vivificada y 
vivificante por el Espíritu Santo da vida a los hombres” (PO n. 5) con él se ofre­
ce en el sacrificio todo el trabajo de los hombres; todas las cosas creadas y toda 
la humanidad.

2. La Liturgia

Sobre la función apostólica en la liturgia sacramental, el testimonio 
apostólico de Pablo lo presenta como dedicado totalmente a la obra de la evange- 
lización y por esa causa al menos, lo expresa el mismo Pablo: “no he sido envia­
do a bautizar” (1 Cr. 1, 17). Pero consta que estuvo presente en la fracción del 
pan (He. 20, 7) aunque no sabemos exactamente cuál haya sido su actuación 
en ella. En sus cartas, sin embargo demuestra un interés constante sobre la cele­
bración, especialmente dados los inconvenientes surgidos en la comunidad de 
Corinto (1 Cr. 77, 20-34) así como de la valoración teológica del banquete euca­
rístico, como participación y comunión con Cristo, al comer su cuerpo y beber 
su sangre.

La celebración litúrgica como proclamación íntima y eficaz de la muer­
te del Señor, consta desde el inicio de la comunidad, y en torno a ella se realiza

(42) lem Ed. Cerf. París, 1960, L ’Epitre aux hébreux, p. 74
F. Durwell, La Resurrection, mystére de saiut p. 266; también González R u iz,Muer­
to por nuestros pecados y  resucitado por nuestra justificación en Blbl. 40 (1959) 837.

(43) Cf. C . Dillenschneider, o.c. p. 219
(44) Missale Romanum, Anáfora II.

173



la vida ordinaria y se extiende como el lugar de la suprema actividad sacerdotal 
de Cristo (He. 2, 42), allí los apóstoles ejercen el mandato de Cristo: “Haced 
esto en memoria mía” (Le. 22, 19; 1 Cr. 11, 25) (45).

Los apóstoles comprendieron su oficio apostólico (46) como participa­
ción del sacerdocio de Cristo y como este oficio fue más tarde asumido por los 
Obispos y presbíteros, aunque no sean muy claros los testimonios escriturístiJ 
eos sobre la relación con la presidencia de la celebración eucaristica, sin embargo 
se puede deducir la dimensión litúrgica de las exigencias de la predicación y de 
la enseñanza (1 Tm. 4, 13). El mismo Pablo, en una reunión convocada para la 
fracción del pan (He. 20, 7), durante la predicación “parte el pan”. Para Lucas 
parece natural la relación entre las dos acciones, la predicación y la celebración 
de la Eucaristía (47).

La liturgia recuerda todo el misterio- pascual en sus celebraciones, 
esto es, no en dimensión de simple narración o recuento sino con la dimensión 
propia del sacrificio litúrgico, el misterio que se actúa en el hoy y aquí de la 
vida del hombre. Los términos que usa la liturgia en las oraciones eucarísticas 
se refieren todas al sacrificio y a los efectos del misterio pascual, el Vaticano II 
y la reforma litúrgica han enfocado la eucaristía en una visión integral del memo­
rial de la muerte y resurrección de Cristo (SC. n. 6; LG. n. 26).

3. Oficio Sacerdotal

Los ministros, que eran responsables de la comunidad en la Iglesia pri­
mitiva, tomaron el oficio de presidentes de la celebración eucaristica, lo confir­
man los primeros testimonios de' la Iglesia postapostólica (48). Clemente de Ale­
jandría habla de una liturgia comunitaria dirigida por los Obispos, en la cual se 
incluye seguramente, el banquete del Señor (49). De modo particular el tema es 
desarrollado por San Ignacio de Antioquía (50).

Vimos también como en el Concilio de Trento, la Iglesia optó por una
(45) Cf. Mario Righetti, La messa, commento storico liturgico alla luce del Conc. Vat. Il, 

Ancora, milano, 1966 p. 12; también Fu n k,L ’agape en Rev. d’ Histoire Ecclesiatìque, 
1903. p. 9.

(46) Cf. la introducción del Cap. 2.
(47) Cf., Didaké, 13, 15; P. Benoit, I  racconti della Instituzione dell* Eucaristia e il loro

valore, in Esegesi e Teologia, Roma 1964, pp. 163-204; J. Jeremías, Le Parole della 
Cena, Brescia, 1973.

(48) Cf. Didaké, 13.15.
(49) San Clemente Romano, 42.44.
(50) San Ignacio de Antioquía. Ef. 5,1  ss. Magn 7,1 ss; Smirn 8,1 ss.
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declaración precisa sobre el sacerdocio y la causa precisamente de la reforma, 
que negaba el sacramento del orden y del oficio del sacerdocio, la respuesta con­
ciliar fue: “Existe un sacerdocio visible del Nuevo Testamento con el poder par­
ticular espiritual de consagrar la Eucaristía y perdonar sacramentalmente los 
pecados” (51).

La doctrina actual del Concilio Vaticano II la recalca sobre todo en el 
culto eucarístico, como el oficio fundamental del sagrado ministerio, en donde 
los sacerdotes: “representando la persona de Cristo” en el sagrado banquete, 
reúnen el sacrificio de Cristo, en cuyo nombre actúan, con las oraciones de la 
comunidad que presiden (LG n. 28). Es el principal servicio en la obra de la san­
tificación. Porque el ministerio sacerdotal se resume en comunicar toda su acti­
vidad para la edificación de la Iglesia, hacer presente el ministerio sacerdotal de 
Cristo y de su obra mediadora a través de la Palabra y del signo de la Vida, el 
Sacramento. Es en este sentido que, al presidir la celebración eucarística el 
sacerdote es el representante de Cristo, cabeza de la Iglesia (PO n. 2).

La celebración eucarística como centro de la misión de Cristo, en la que 
Jesús cumple el sacrificio total de su vida, con su muerte, en la cruz, sacrificio 
único y definitivo, es “el centro de la reunión de los fieles, presidida por el pres­
bítero” (PO n. 5). Es allí en donde los sacerdotes ejercen su principal ministerio, 
en donde se realiza la obra de la redención (1 Cr. 11, 26; Po n. 13,). Es celebra­
ción y es anuncio, es la celebración de todo el ministerio pascual (SC n. 6), es el 
culmen de los oficios presbiterales, culmen del anuncio de la Palabra y de los 
Sacramentos y es finalmente el centro y raíz de toda la vida del presbítero 
(PO. n. 14).

En la presidencia de la Cena del Señor alcanza el vértice la misión con­
fiada por Cristo a sus ministros (UR n. 22) es la representación más intensa, más 
inmediata y más íntima de Cristo porque es la actualización de su acción eucarís­
tica y por lo mismo, de su muerte y resurrección, es el culmen en la totalidad.

El oficio sacerdotal en la eucaristía es un poder particular en el que se 
resume desde la vocación del ministro hasta la ordenación sacerdotal que le capa­
cita y le dá la gracia para ejercer el sacerdocio, con el carácter que lo configura 
al Cristo y con la misión que recibe de Cristo a través del Obispo, el cual autoriza 
también el ejercicio del ministerio de la presidencia eucarística (LG n. 26), en

(51) Concillo de Trento, De Sacramento Ordinis, Secc X X III  29 de agosto 1563. Denz 
1764 ss.; En el concilio de Trento el Sacerdocio iba identificado con el poder de con­
sagrar y ofrecer el cuerpo y la sangre del Señor y de perdonar los pecados, Can. 1.
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ella se manifiesta por tanto el deber fundamental del ministro (52).

El ejercicio del oficio sacerdotal encuentra en la celebración de la Euca­
ristía el grado más Intenso de su actuación, el que siendo sacerdote, es también 
pastor y maestro no sólo tiene la posibilidad y el poder de celebrar la Eucaristía, 
sino que como pastor de la comunidad tiene el deber de celebrar con la comuni­
dad y para la comunidad, allí en donde él con todos los fieles se ofrece en sacrifi­
cio al Padre (PO n. 14).

Todo esto, por medio de la activa participación de los fieles (SC n. 48) 
en la cual se da testimonio de la vida y de la muerte del Señor, en medio de la 
comunidad.

En la Eucaristía, sacramento de la vida cotidiana del ministro y de los 
fieles, el ministro une su propia vida al sacrificio de Cristo, en un servicio que 
ejercido para su comunidad, sirve para el bien espiritual de la Iglesia y del mundo.

Por medio de la predicación, “en la misión con la Palabra y los Sacra­
mentos, cuyo centro y culmen es la Eucaristía, hace presente a Cristo, autor de 
ia salvación” (AG. n. 9).

La comunidad cristiana tiene la raíz y el corazón en la Eucaristía, que 
es el principio de la Identidad de la Iglesia y del ministerio sacerdotal (53).

CONCLUSIONES

Algunas conclusiones que como sacerdote presento frente al misterio de 
la Eucaristía, que descubre la Eucaristía para la mejor realización del sacerdocio 
que por Vocación y Misión de la Iglesia la ejerzo, como tantos otros hermanos 
sacerdotes, para quienes la razón fundamental de nuestro ser sacerdotal nos pone 
en contacto permanente y fiel con el sacramento de la Fidelidad de Dios.

La Eucaristía es un alimento, que al tiempo que alimenta, da más ham­
bre; nutre y al mismo tiempo provoca más deseo, más hambre. Ei error consiste 
en considerarla únicamente como un alimento que sacia. Eso pasó con el pueblo 
Hebreo cuando creyendo que debían saciarse con el maná, aprendieron que no 
era necesario aprovisionarse y que cada día, junto a su hambre, estaría presente

(52) Documento de la Conferencia Episcopal Alemana, o.c.p. 124; Cf. Sto. Tomás,
Summa Theol. III, q. 73, a,3c.

(53) Synodus Episcoporum, De sacerdotlo mlnisteriale, llneamenta argumentorum, TPV, 
1971, p .25.
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el pan. Es pan de caminantes, de peregrinos en tránsito hacia la tierra prometida, 
y los sacerdotes, sus compañeros de camino, están para saciar el hambre, pero 
también para provocarla y seguir adelante.

La Eucaristía es para todos los hombres, ricos o pobres de bienes mate­
riales, con tal que tengan hambre y sed de justicia y de paz es para todo hombre 
que esté resuelto a caminar aún tomando a cuestas su propio pecado, siempre 
que esté en lucha con él. Y  el sacerdote está para ser instrumento de su perdón, 
para mantener ese estado de lucha contra la injusticia, para animar y apoyar 
al hombre en su lucha contra el pecado.

La Eucaristía es para el hombre que busca la verdad, y un sentido a la 
vida, para el hombre que tiene hambre de Dios. El reconocimiento de nuestra 
pobreza es la disponibilidad activa frente a Cristo y a su venida. No está hecha 
para gente satisfecha de si misma impermeable porque está saturada por su 
propio espíritu. Para esa gente la Eucaristía es más bien un rito frío que no 
estimula para nada y que termina pronto en aburrido cansancio. Para apreciar 
el alimento es necesario el apetito, y el tiempo no cuenta, cuenta si estar a la 
mesa con amigos, con quienes uno se siente seguro y puede compartir sus ale­
grías y sus penas, y el sacerdocio está para ofrecer el pan, abrir el apetito, hacer 
de cada encuentro una reunión de amigos y poner en ella la nota de serenidad y 
de alegría, “qué hermoso es'estar los hermanos reunidos en la mesa”.

En nuestras Iglesias no es difícil distinguir entonces eucaristías de mero 
consumismo y eucaristías de verdadero compromiso, aún físicamente la atmósfe­
ra de una y otra es muy diversa, en la una, todo es rutina, se encuentra uno fren­
te a una gente sin deseos, sin apetitos, que está allí por hábito y rutina, y dentro 
de la Iglesia está aburrida, hay un sentimiento de pesadez propio de la rutina. 
En el otro caso en cambio, hay vida, hay alegría, se respira el aire puro, hay 
delante un pueblo decidido que cree, que irradia el buen sentido de su vida y 
difunde el amor con que la vive, allí solamente la Eucaristía es entonces una 
fiesta, de-alegría, de vida y de esperanza, allí se celebra a Cristo.

La Eucaristía, el templo, el sacerdote, el pueblo, el pan y el vino, y mil 
preguntas. ¿Qué busca esa gente? ¿Qué quiere este pueblo? ¿En qué manera 
vive lo que aquí se celebra? Y  respeto su fe y me admira su fuerte convicción. 
En el corazón de la ciudad, tan bulliciosa y despreocupada un grupo de este pue­
blo, una pequeña comunidad busca estar cerca de Dios.

Hay un pueblo que ha venido a buscar a Dios, a buscar un sentido para 
su vida y que de aquí partirá a seguir luchando, esforzándose y esperando. Deci­
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didos a vivir la transparencia amorosa de Dios y la caridad de Cristo. Y  gracias 
a la presencia y la acción propia del sacerdote, podrá renovar cada vez sus ener­
gías y calmar su hambre y al mismo tiempo renovar su fe y su esperanza. Será él 
el sacerdote que pedirá a este pueblo construir una ciudad en donde la dimensión 
del amor sea vivida, porque Cristo, el pan de la vida y el amor está presente y el 
pan dividido entre los hermanos será la vivencia real y verdadera de la Eucaristía.

La Eucristía por ello no puede tener el sentido de una sociedad hecha 
para el consumo, que vive en la dimensión del consumo, allí en donde el hombre 
está al servicio de la producción y de la ideología. Porque Eucaristía, es acción 
de gracias y es compartir y es participar, la Eucaristía verdadera, viva y creadora 
de vida, es el grito de quien tiene hambre, de quien pide y lucha; es la mirada y 
el rostro del hombre que no te puede dejar indiferente, porque te grita su reali­
dad más viva y profunda y Dios responde.

Nos preguntamos y nos cuestionamos en este Congreso y en estas re­
flexiones, de qué tiene hambre el hombre y cómo responderá a Dios a esa nece­
sidad? Algunos hombres, la mayoría tiene hambre del pan para la vida material. 
Y  Dios responde dando su propio cuerpo. Pero ¿cómo es posible que este cuer­
po satisfaga el hambre del hombre que busca el pan material? Pues Dios respon­
de con hombres que por estar alimentados de su Cuerpo y de su Sangre, no 
pueden tolerar que hayan hermanos que sufran estas necesidades, mientras otros 
están saciados y desperdician infamemente lo que otros necesitan. La Vida Sa­
cerdotal y la lógica eucarística, hacen de ésta una cuestión de vida y de justicia. 
La fuerza de la Eucaristía, está en formar hombres y mujeres para los cuales la 
injusticia es insoportable, para quienes la miseria de las masas es intolerable e 
inadmisible y por tanto vivan resueltos a luchar para que el pan nuestro de cada 
día, llegue a todos. Y  como personas humanas puedan tener el pan suficiente 
que les permita vivir dignamente su condición de personas, hijos de Dios.

El sacerdocio ha sido creado para eso. Encuentra sentido su misión y 
sobre todo su identidad más profunda en el servicio que parte, que reparte y que 
comparte a un Dios, hecho pan, para alimentar el camino de su pueblo. Llamado 
de entre los hombres, para el servicio de los hombres, en una dimensión tal de 
entrega de la vida, en el servicio de la Palabra, de los Sacramentos, y entre ellos 
de la Eucaristía fundamentalmente y luego el servicio de la Caridad. Para ello 
se consagra así mismo, se ofrece en Sacrificio permanente y se transforma diaria­
mente con la fuerza y el poder de lo que tiene entre sus manos cuando dice, esto 
es mi Cuerpo, esta es mi Sangre.

La Eucaristía y el Sacerdocio, son obra del amor de Dios que es el Espí­
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ritu Santo. Aceptar y vivir alimentado de la Eucaristía es creer en la potencia 
del fuego del Espíritu y vivir ese fuego para el hombre y para Cristo es ser Sacer­
dotes. Así como el rostro de un niño nos revela el rostro del amor y el rostro 
de Dios, así la Eucaristía amor y alegría de la Esperanza. Por eso la Eucaristía 
es fiesta, la Copa que reboza de alegría para que la vida exulte y hasta la eterni­
dad permanezca la plenitud de la Alegría de Cristo Resucitado.

Los Sacerdotes, por gracia inmensa de Dios son los instrumentos de esta 
obra de su amor.

P. Angel Heredla Mora
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V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL

18 de Noviembre de 1988

EUCARISTIA, CENTRO DE LA VIDA SOCIAL

Dr. Galo E. García Feraud

I. Introducción

Que bien resulta para |a Patria ecuatoriana en las horas preocupantes de 
nuestro tiempo, hacer un alto en el fragor de sus empeños, para buscar 
el Rostro del Señor y abandonarse positivamente en su Suprema Misericor­
dia, mientras el pueblo silenciosamente reconoce que su interioridad, la in­
terioridad de los que hacemos el pueblo de Dios, puede ser el Tabernáculo 
en el que resplandece y trasciende el Milagro de la Eucaristía.
Que bueno es para esta comunidad cristiana intercalar en el calendario de 
sus esfuerzos, esta gran concentración de religiosos y seglares para recrear­
nos en el Misterio y en el Sacramento de la Unión y el Amor, mientras 
nuestro pensamiento —invocando las luces del Espíritu Santo — intenta 
los ecos de las Escrituras Sagradas para borronear en palabras lo que sólo 
se entiende postrados y de hinojos.

II. Proposición del tema

En ese empeño de lograr unas ciertas meditaciones sobre la Eucaristía y las 
distintas facetas y perspectivas de la vida de los hombres, debo referirme 
específicamente a la Eucaristía como Centro de la Vida Social. El tema de 
esta reflexión nos pone necesariamente en la confrontación del Milagro y 
Misericordia de la Gracia Santificante, como una realidad y vivencia de 
trascendencia divina y redención humana, de una parte, y la realidad de la
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vida social, como una necesidad y vivencia humana que fluye en su esencia 
de la naturaleza ordenada y querida por Dios.

III. Antecedentes

1.— Si nos detuviéramos en el Libro del Génesis y releyéramos sus. dos 
primeros capítulos referentes a la “Creación” y al “Hombre en el 
Jardín del Edén”, pronto comprenderíamos que al crear al Hombre 
y a la Mujer con una misma naturaleza, a imagen y semejanza del 
Señor, entre los grandes designios de su obra, estaba claramente 
implícita la vida en sociedad, como una realidad y vivencia humanas 
que — repito — flbyen de la naturaleza ordenada y querida por Dios. 
Es una necesidad entonces que nos detengamos en las dimensiones 
de la vida humana, para reconocer en las líneas de la versificación 
Evangélica, los motivos del tema que ahora nos detiene. Así, nada 
de lo que aquí digamos será nuevo. Nada de lo que podamos expre­
sar tendrá visos de originalidad. Apenas constituirá un manojo de 
flores que se disputan la mente, el corazón y el espíritu, cuando 
esperando la Gracia del Señor, se busca alguna decorosa presentación 
de lo que otros han enseñado entre homilías y lecturas iluminantes.

2.— Hablar del hombre y la vida humana en sus principales dimensiones, 
obliga a recordar a Escoto. El se refirió a la “última soledad del ser” 
para relievar el concepto de persona de modo dinámico y existencial, 
lo que para otros representa, en apreciación más reciente, “la expe­
riencia de la identidad personal”. A no dudarlo, el filósofo se refi­
rió a una de las dimensiones de la naturaleza humana, porque los 
hombres y mujeres somos, como lo describe Ignacio Larrañaga, 
“ Interioridad” y “Relación”. Este ha dicho y con, razón: “ . . .  el 
proceso de la personalización pasa por entre los dos meridianos de la 
persona: soledad y relación. Pero, será difícil relacionarse profunda 
y verdaderamente con los demás, si no se comienza por un enfrenta­
miento con su propio misterio, en un cuadrante inclinado hacia el 
interior de sí mismo”. (1)
Y  aquí, cuando el ser humano se repliega a su interior, comprende 
que su vida es devenir, que sólo Dios permanece, que mientras la 
naturaleza finita del hombre y de cada hombre sufre las transforma­
ciones morfológicas que impone el paso del tiempo, la identidad

(1) “SUBE CONM IGO” , PAG. 17, DE IGNACIO LA R R A Ñ A G A , ED ICIO N ES C E F E -  
P A L, 1986.
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personal permanece configurando el prodigioso misterio de su =  ser 
= = = = = =  Entonces, para decirlo en palabras de Ignacio Larrañaga,
"desde la profundidad de la conciencia de finitud e indigencia, surge 
en el hombre, explosiva e inevitable, la necesidad y el deseo de rela­
ción”, con la fuerza del mandato bíblico que no necesitó de parábo­
las para que surja explícito el mandato de Dios.

3.— De manera consecuente, el reconocimiento de mi persona, como uno 
de la especie humana, me obliga al reconocimiento de todos los de­
más miembros de la humanidad. El recrearme en mi interioridad, 
como ser finito, creado a imagen y semejanza de Dios, genera en mí 
unas obligaciones fraternas, que se consagran en el primero y princi­
pal mandamiento, el de Amar a Dios sobre todas las cosas y amar al 
prójimo como a uno mismo.
Entonces la solidaridad no es sólo un valor social. No resulta ser 
apenas y solamente una norma moral. Es más que una norma de 
conducta social. Es superior a un imperativo jurídico, porque fluye 
de la esencia y razón natural, que apenas es eco de la razón divina. 
La solidaridad es en suma una expresión de amor a Dios, porque a 
Dios se lo ama a través del cumplimiento de sus mandatos.
La solidaridad no es un reclamo político en la instancia noble o men­
guada del escogitamiento de los medios posibles. La solidaridad es 
una necesidad bíblica y natural, porque siendo como somos finitos e 
indigentes, precarios y perentorios, sólo en la hermanación solidaria 
el hombre realiza sus vocaciones, crece y se cualifica, mientras suple 
y complementa lo que a otros les falta.
Mounier, citado por Hugo Darquea, dijo que "la primera condición 
del hombre, del personalismo, es la descentralización del hombre; 
él puede darse a los demás y estar a disposición de ellos, en comuni­
cación o comunión con ellos. La persona existe, en realidad, sola­
mente en una relación social, como un miembro del "noso-tros”; 
solamente como un miembro de una comunidad de personas, tiene 
el hombre vocación moral. La vocación debe ser entendida como un 
modo resueltamente cristiano, como el acto por excelencia de obe­
diencia al mandamiento de Dios que se llama Amor al Prójimo. Acto, 
presencia y entrega, estas tres palabras definen a la persona, pero 
concebidas en la realización tan sugestiva de lo que el Evangelio 
llama prójimo”. (2)

TOM ADO DE “ E L  PERSO N A LISM O ”, PAG. 55 Y  56, DE HUGO D ARQ U EA L.,
U N IV ER SID A D  C A T O LIC A  DE CU EN C A , 1983.
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Resulta fácil, por consiguiente, reconocer la validez de lo que ya dijo 
el Concilio Vaticano II en su Constitución Pastoral Gaudium et Spes: 
“El hombre es, por su propia naturaleza, un ser social, y no puede 
vivir sin desplegar sus cualidades, sin relacionarse con los demás”. 
“Por su interioridad el hombre es superior al Universo entero. A 
estas profundidades (de si mismo) retorna cuando entra dentro de 
su corazón”.

4.— Así, como bien se nos ha enseñado, hay que buscar la respuesta al 
misterio existencial de la vida fraterna, en la prevalencia de las con­
vicciones de fe sobre las emociones espontáneas y los impulsos. Si 
se quiere y como se ha expresado sugestivamente: “hay que redimir 
los impulsos”. No con poca razón, de esclarecido sicólogo y religio­
so en su obra “Sube Conmigo” ha advertido: “Desde las profundida­
des del inconsciente, afloran a la superficie del hombre, las energías 
no redimidas hijas de la carne: orgullo, vanidad, envidia, odio, resen­
timientos, rencor, venganza, deseo de poseer personas o cosas, egoís­
mo y arrogancia, miedo, timidez, angustia, agresividad. Estas son 
fuerzas primitivas que lanzan a hermano contra hermano, separan, 
oscurecen, obstruyen y destruyen la unidad. Sin DIOS la fraternidad 
es utopía. Solamente Dios puede bajar a las profundidades originales 
del hombre para calmar las olas, controlar las energías y transformar­
las en amor” . . .  Y , “ . . .  como siempre hay un placer que motiva 
las reacciones humanas, y esas motivaciones nacen, a veces en los 
fondos irredentos. Necesitamos un Redentor. . . ” (3)

IV. El Redentor en el Centro de la Vida Social.-

1 Y  esi Redentor estará en el centro de la vida social, del hombre y 
de todos los hombres, si logramos vivir y hacernos partícipes del 
Milagro de la Transubstanciación. Sí la Eucaristía, regalo de Dios, 
Don Misericordioso de la Gracia, más allá del momento del recogi­
miento y unción religiosa es centro y vivencia de nuestra vida perso­
nal, es actitud frente a la vida, apertura y solidaridad, en fin, centro 
de nuestra vida social.
La Eucaristía: “Signo de Unidad, vínculo de Amor”, como la defini­
ría San Agustín, puede ser presentada como Sacrificio, como Sacra­
mento y como Tesoro del Altar. Y  en cualesquiera de esas concep­
ciones debe ser la inspiradora y fortaleza de nuestra vida social.

(3) “SUBE CONMIGO“, PAGS. 62 Y  63 DE IGNACIO LA R RA Ñ A G A .
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La Eucaristía será Signo de Unidad y Vínculo de Amor de nuestra 
vida social, si en la vocación de cada uno de nosotros y de todos 
nosotros, como comunidad, encontramos en el Señor, la razón o mo­
tivo, convicción de fe que une mi interioridad personal con todos los 
demás, en la relación esencial que preside una fraterna solidaridad. 
La Eucaristía será Redención, si en nuestra “lucha incesante”, el 
Don de la Gracia interior es fuerza en una actitud frente a la vida 
social. Si a cada partícula de la hostia consagrada agregamos el eco 

 ̂ del Sermón de la Montaña. Si cada momento de recogimiento multi­
plica por mil nuestras caras disposiciones para seguir, aunque sea 
pálidamente, la más célebre Oración del Pobrecito de Asís. Si cada 
minuto de unción nos aproxima al Supremo modelo e ideal que es 
Jesucristo.
Es cierto que la Eucaristía es un Sacramento. Es verdad que consti­
tuye el Tesoro del Sagrario, pero también es cierto que puede ser 
el Milagro que se hace en todos nosotros, en toda nuestra sociedad, 
si aceptamos ser por actitud, disposición y vocaciones, el Tabernácu­
lo del Señor.

2.— Comunión es Unión con Dios. Y  nunca estaremos más unidos a El 
que cuando aceptamos Amarlo amando a los demás.
Eucaristía entonces es trascendencia. Trascendencia que viene de 
Dios. El Milagro que se repite cada día. Pero también es trascenden­
cia humana por el Don divino. Trascendencia, porque la Unión del 
hombre con Dios se hace en el vértice saliente de su amor fraterno, 
cuando la justicia humana se adorna con la caridad.

3.— Seguir la ruta del amor divino no es fácil. Implica una lucha interior 
y una lucha incesante. Ya recordábamos hace unos párrafos las 
motivaciones ¡rredentas. Así, en consecuencia, “La vida del Cristia­
no, como lo señala luminosamente Monseñor Escrivá de Balaguer, 
es milicia, es guerra, una hermosísima guerra de paz, que en nada 
coincide con las empresas bélicas humanas, por éstas se inspiran en la 
división y muchas veces en los odios, y la guerra de los hijos de Dios 
contra el propio egoísmo, se basa en la unidad y en el Amor” . . . 
“ . . . Las verdaderas biografías de los héroes cristianos — dice — 
son como nuestras vidas: Luchaban y ganaban, luchaban y perd ían. 
Entonces contritos, volvían a la lucha”. (4)

"Es CR ISTO  QUE PASA -  H O M ILIAS”, X V  EDICIO N, ED ICIO NES RIA LP  -
1978, PAGS. 76 Y  77, MONSEÑOR JO SE MARIA ESCR IV A  DE BA LA Q U ER.
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Y  luego continúa:
"Ser cristiano no es título de mera satisfacción personal: tiene nom­
bre — sustancia — de misión . . .  Ser cristiano no es algo accidental, 
es una divina realidad que se inserta en las entrañas de nuestra vida, 
dándonos una visión limpia y una voluntad decidida para actuar 
como quiere Dios. Se aprende así que el peregrinaje del cristiano en 
el mundo ha de convertirse en un continuo servicio prestado de mo­
dos muy diversos, según las circunstancias personales, pero siempre 
por amor a Dios y al prójimo. Ser cristiano es actuar sin pensar en 
las pequeñas metas del prestigio de la ambición, ni en finalidades 
que puedan parecer más nobles, como la filantropía o la compasión 
ante las desgracia's ajenas: es discurrir hacia el término último y radi­
cal del Amor que Jesucristo ha manifestado al morir por nosotros 
" . . .  El cristiano no es un apátrida. Es un ciudadano de la ciudad 
de los hombres, con el alma llena del deseo de Dios . . . ” (5).

4.— Si somos ciudadanos del mundo, con intenso amor a Dios, y si que­
remos vivenciar el Milagro de la Transubstanciación en una dinámica 
de experiencias vitales y sociales, son decididamente esclarecientes 
las lecciones de Pablo VI y Juan Pablo II en sus Encíclicas "Populo- 
rum Progressio” y “Sollicitudo Reí Socialis” que en su Orden los 
Santos Padres nos han ofrecido para el mejor entendimiento del 
Evangelio y de la vida.
Si Amar a Dios sólo es posible en el cumplimiento de sus mandatos, 
amando a nuestros hermanos, conocidos y desconocidos, amigos y 
adversarios, y para hacerlo, para amarlos — en la profunda convic­
ción de la fe mi alma debe estar abierta, darse y ser receptiva, 
debe comprender y perdonar, respetar y aceptar, comunicar y aco­
ger, dialogar y asumir, debe, en fin, tantas acciones y disposiciones, 
en nombre de la solidaridad fraterna, que viene de Dios a través 
de nuestra naturaleza, la sincera preocupación de las cuestiones 
sociales, de los problemas lacerantes, de las desigualdades que sobre­
cogen, de las diferencias que abisman, de las necesidades que crecen 
e impiden el crecimiento, de las deficiencias e insuficiencias que se 
acumulan, de las violencias que se siembran, y de tantas y tantas rea­
lidades irredentas que golpean a la sensibilidad o que afectan a la 
dignidad humana, — la sincera preocupación -  digo, deviene en una 
"obligación moral” que nosotros, en el centro de la vida social y 
en el vértice que la une a la Eucaristía, como católicos confesantes y

OBRA CITA D A , MONSEÑOR ESCR IV A , PAGS. 214, 215 Y 216.



comulgantes, “debemos tomar en consideración” y jamás preterir. 
Ese es un “deber de solidaridad”, de la solidaridad que está en las 
raíces de la creación. Ese es un deber que se halla comprendido en 
la más humilde y piadosa imitación de Cristo. Así lo entiende nues­
tro Santo Padre en su declarada coincidencia con Pablo VI, que a la 
postre es coincidencia con Juan XXIII en su Mater et Magistra, con 
León XIII en su Rerum Novarum, con Pío XI en su Cuadragésimo 
Anno y con no pocos pronunciamientos del inolvidable Eugenio 
Paccelli.
Las obligaciones católicas frente al convivir social no pueden reducir­
se a una doctrina política entre las alternativas de la ciudad de los 
hombres. Ni aún siquiera puede reducirse a un mero decálogo moral. 
Las obligaciones católicas frente al convivir social son morales, pero 
trascienden de la pura y rigurosa moralidad para ubicarse en el nivel 
de la convicción de la fe. Por eso, cuando meditamos en voz alta 
para hallar el vértice en que coinciden el Milagro de la Transubstan- 
ciación con la esencia de la vida social, la Palabra de Dios y el índice 
del Padre Eterno nos conducen a las Primeras Páginas de la Biblia y 
a la Primera de las Virtudes Teologales, en tanto no parece posible 
Amar a Dios sobre todas las cosas si antes no logro ser abierto y 
solidario con los demás y si en esa apertura y solidaridad que brota 
de mi naturaleza, no está presente y esclarecedora la convicción de 
la fe. Desde esa perspectiva, mi comunión resplandece, se cristaliza, 
no pasa, “es”, si a cada instante encuentro al Señor en las experien­
cias de mi relación con los demás. La Eucaristía es un Milagro y es 
un Sacramento, es un momento histórico en la vida de cada católico, 
pero su virtud y efecto, en tanto unión con Dios, es un proceso, una 
disposición, una vocación y una noble filiación que no puede des­
vincularse de las obligaciones sociales, recordando que la elevación 
del hombre consiste sobre todo en aproximarse al Supremo Ideal que 
es Jesucristo y El, el hijo de Dios, Modelo y Guía, — recordémoslo — 
vino a servir y no a ser servido. El Verbo encarnado fue así la más 
alta expresión del servicio y la solidaridad.
En todo esto no hay que olvidar las enseñanzas del recordado Papa 
Montini: “El cristianismo — dijo en su Primera Encíclica “Eclesiam 
Suam —” es una palestra de Energía Moral, es una escuela de auto­
dominio, es una iniciación en el coraje y en el heroísmo, precisamen­
te porque no teme educar al hombre en la templanza, en el propio 
control, en la generosidad, en la renuncia, en el sacrificio, y porque 
sabe y enseña que el hombre verdadero y perfecto, el hombre puro 
y fuerte, el hombre capaz de actuar y amar, es alumno de la discipli-
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na de Cristo, la disciplina de la Cruz" (6). Y  — por mi parte — me 
permito glosar y agregar, de la Cruz redentora que se transubstancia 
en la Eucaristía con ios señaleros de la virtud y la santidad, aún en 
las cosas más simples y sencillas de nuestra vida de relación.
En verdad, no requerimos encumbrarnos en la respetabilidad de las 
prelaturas eclesiásticas o en las hazañas redentoras de los heroicos 
misioneros de la religión y el amor, para descubrir que nuestra mi­
sión — reclamante misión — está en todas las manifestaciones de 
nuestro mundo circundante.

5.— La Eucaristía se vuelve así un testimonio permanente, en la lucha 
interna e incesante de la persona que el propósito de la imitación 
de Cristo nos reclama. Ese fue el querer del Señor, como reza la 
Epístola a los Efesios (I, 4-5): "El mismo nos escogió antes de la 
creación del mundo para que seamos santos y sin mancha en su pre­
sencia por la caridad, habiéndonos predestinado como hijos adopti­
vos por Jesucristo, a gloria suya, por puro afecto de su buena volun­
tad”.
Esa santidad no exige momentos excepcionales, más allá de las haza­
ñas ordinarias y comunes de nuestra vida. No requerimos salir del 
entorno inmediato de nuestras familias y de nuestros trabajos. En 
efecto, el desprendimiento y generosidad que el Señor pone de mani­
fiesto en su infinita Misericordia, el uso moderado de los bienes de 
este mundo que su vida de carpintero evidencia desde el momento 
gozoso de su nacimiento en un pesebre pasando por las angustias de 
María y José hasta encontrar un lugar que diera tregua a su cansan­
cio, la justicia y la caridad en el tratamiento social y económico de 
los demás en negocios y salarios encontrando en la pareja, en el ami­
go, socio y empleado seres queridos por Dios tanto como me quiere 
a mí, son situaciones ordinarias que no demandan otra condición 
que no sea la apertura del espíritu para aceptar a los demás como 
ofrenda de amor a Dios. Todas ellas son situaciones que apenas 
exigen saber que no hay mejor Justicia que aquella que se brinda con 
Caridad, la cual es Amor a Dios y Amor a los semejantes como a 
nosotros mismos. Esto equivale repetir que la mejor de las Justicias 
es la que se ejerce con Amor. Así, no tengo que buscar momentos 
excepcionales para huir del puro materialismo teórico que pretende 
explicar mi vida y la de mi comunidad por las fuerzas materiales y 
los intereses encontrados cuya contradicción pretende configurar el

EN C IC LIC A  "ECLESIA M  SUAM" DE PABLO VI.



dínamo de la historia ni para huir del puro materialismo práctico que 
genera despiadada e incesantemente necesidades en la producción, 
distribución y consumo de bienes, olvidando el elevado concepto del 
patrimonio común de la humanidad que Eugenio Paccelli, como Pío 
XII, explicara en su excepcional estilo clásico que tan bello eco hacía 
en el perfil ascético de su augusta personalidad.

6.— Pero no nos confundamos, a fuerza de salir del materialismo, no esta­
mos cayendo en la pura teoría economicista, excluyente de otros 
aspectos humanos. Tocar tangencialmente el tema del "consumis- 
mo” que condena Juan Pablo II en su Encíclica "Sollicitudo Reí So- 
cialis”, repetir ahora — apretadamente — que el Pontífice condena 
la explotación humana — grande o pequeña — porque afecta a los 
derechos del hombre en la línea del humanismo integral y trascen­
dental que antes propugnara Pablo VI, traer a memoria la Encíclica 
"Laborem Exercens” que el Papa Vojtyla dicta con angustia pastoral 
para reivindicar el primer puesto que corresponde a la dimensión 
sujetiva — es decir humana — del trabajo, porque el hombre fue 
creado a imagen y semejanza del Señor, de ninguna manera puede 
relegar al segundo plano la importancia de la comprensión y la aper­
tura, del perdón y la aceptación, de la reserva y el diálogo, entre los 
muchos aspectos en que se conjuga el Amor que debe brillar en las 
relaciones humanas.

7.— El humanismo que propugnó Pablo VI como uno de los aspectos 
esenciales de la revelación se puede resumir así: "la humanidad de 
Cristo como sola mediación de vida en forma divina, la vida en forma 
divina como condición de la plenitud humana”. Como alguna vez 
dijera el Departamento de Teología de la Universidad Católica de 
Santiago de Guayaquil: "Este humanismo trascendental se vincula 
con el carácter absolutamente original del cristianismo dentro de 
todas las religiones: la única mediación en el cristianismo es el hom­
bre mismo, en la persona de Cristo: sola fe, sola Ley, solo sacramen­
to”. (7)
El 7 de Diciembre de 1965, en el Discurso de Clausura del Concilio, 
el Pontífice se preguntó: "Ha desviado acaso la mente de la Iglesia

A N TEC ED EN TES PRESENTAD O S POR E L  D IRECTO R D EL DEPARTAM ENTO  
DE TEO LO G IA  DE LA  U N IVERSIDAD  C A T O LIC A  DE SANTIAGO DE G U A YA ­
Q U IL, PADRE JOSE C IFU EN TE S, PARA LA  PREPARACION D EL DISCURSO  
D E L  V IC E R R E C T O R  EN HOMENAJE POSTUMO A PABLO VI A N TE SU F A L L E ­
CIM IENTO, 1978.
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en el Concilio hacia la dirección antropocéntrica de la cultura moder­
na?”. Luego, a sí mismo se contestó: " — Desviado no. Vuelto sí.” 
El Papa Montini, con esa respuesta nos indicaba que no había con­
tradicción entre las direcciones teocéntrica y antropocéntrica. “La 
Religión Católica y la vida humana — dijo — reafirman así su alianza, 
su convergencia en una sola humana realidad: la religión católica es 
para la humanidad. En cierto sentido ella es la vida de la humanidad 
. . . Para conocer al hombre, al hombre verdadero, al hombre inte­
gral, es necesario conocer a Dios”. (8)
Por esas mismas razones Pablo VI en la “Populorum Progressio” hizo 
la gran definición del desarrollo cualitativo, que no se funda en los 
modelos inalcanzables e inaplicables que deshumanizan al hombre.
Su santa palabra se empeñó entonces en el señalamiento de una ruta 
“hacia una condición más humana” al decir lo siguiente: “Si para 
llevar a cabo el desarrollo se necesitan técnicos, cada vez en mayor 
número, para este mismo desarrollo se exigen más todavía pensado­
res de reflexión profunda que busquen un humanismo nuevo, el cual 
permita al hombre moderno hallarse a sí mismo, asumiendo los valo­
res superiores del amor, de la amistad, de la oración y de la contem­
plación. Así podrá realizar, en toda su plenitud, el verdadero desa­
rrollo, que es el paso, para cada uno y para todos, de condiciones de 
vida menos humanas, a condiciones más humanas.
Ideal al que hay que tender”.
“Menos humanas: Las carencias materiales de los que están privados 
del mínimo vital y las carencias morales de los que están mutilados 
por el egoísmo. Menos humanas: las estructuras opresoras, que pro­
vienen del abuso del tener o del abuso del poder, de la explotación 
de los trabajadores o de las injusticias de las transacciones. Más 
humanas: el remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario, la 
victoria sobre las calamidades sociales, la ampliación de los conoci­
mientos, la adquisición de la cultura. Más humanas también: el 
aumento en la consideración de la dignidad de los demás, la orienta­
ción hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común, 
la voluntad de paz. Más humanas todavía: el reconocimiento, por 
parte del hombre, de los valores supremos, y de Dios, que de ellos 
es la fuente y el fin. Más humanas, por fin y especialmente: la fe, 
don de Dios acogido por la buena voluntad de los hombres, y la 
unidad en la caridad de Cristo, que nos llama a todos a participar,

(8) DISCURSO DE CLA U SU R A  DE PABLO VI A L  C IE R R E  D E L  CO N CILIO  V A TI­
CANO II.
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como hijos, en la vida del Dios vivo, Padre de todos los hombres. 
(20-21)”. (9)

8.— Juan Pablo II, al cumplirse los veinte años de la Encíclica “Populo- 
rum Progressio”, ha querido reflexionar sobre las líneas del pensa­
miento señaladas por Monseñor Montini. Así en la “Sollicitudo Rei 
Socialis”, el 30 de Diciembre de 1987, proclamando que ‘‘No hay 
desarrollo sin derechos humanos” — porque éstos no son otra cosa 
que el reconocimiento de la dignidad de nuestra naturaleza creada 
a imagen de Dios —, ha puesto de manifiesto su deseo de dirigirse 
a toda la humanidad, sin excepción, “para que convencidos de la 
gravedad del momento presente y de la respectiva responsabilidad 
individual, pongamos por obra — con el estilo personal y familiar 
de vida, con el uso de los bienes, con la participación como ciudada­
nos, con la colaboración en las decisiones económicas y políticas y 
con la propia actuación a nivel nacional e internacional — las medi­
das inspiradas en la solidaridad y en el amor preferencial por los 
pobres. Así lo requiere el momento, así lo exige toda la dignidad de 
la persona humana, imagen indestructible de Dios Creador, idéntica 
en cada uno de nosotros”. (10)
La preocupación del Santo Padre por el destino de la humanidad ha 
quedado claramente reflejada en su palabra llena de sabiduría. Ha 
dicho sentenciosamente: “ . . . hoy se comprende mejor que la mera 
acumulación de bienes y servicios, incluso en favor de una mayoría, 
no basta para proporcionar la felicidad humana. Ni, por consiguien­
te, la disponibilidad de múltiples beneficios reales, aportados en 
tiempos recientes por la ciencia y la técnica, incluida la informática, 
traen consigo la liberación de cualquier forma de esclavitud. Al con­
trario la experiencia de los últimos tiempos demuestra que si toda 
esta considerable masa de recursos y potencialidades puestas a dispo­
sición del hombre, no es regida por un objetivo moral y por una 
orientación que vaya dirigida al verdadero bien del género humano, 
se vuelve fácilmente contra él para oprimirlo. Debería ser altamente 
instructiva una constatación desconcertadamente de este período 
más reciente: junto a las miserias del subdesarrollo que son intolera­
bles, nos encontramos con una especie de superdesarrollo, igualmen­
te inaceptable porque, como el primero, es contrario al bien y a la

(9) EN C IC LIC A  "POPULORUM PRO G RESSIO " DE PABLO VI.
(10) EN C IC LIC A  "SO LLICITU D O  REI S O C IA LIS ” DE JUAN PABLO II.
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felicidad auténtica.” (11)

9.— Queda claro entonces que la Civilización del Amor, concebida y 
explicada en esta tradición luminosa del pensamiento pontifical, ha 
de consistir en un desarrollo del hombre y de todos los hombres, 
fundado en el amor a Dios y al prójimo, y ha de favorecer las relacio­
nes entre los individuos y las sociedades, en el marco de una inter­
dependencia “asumida como categoría moral”, lo que equivale a 
decir, en términos de virtud, pura y simplemente “solidaridad”, soli­
daridad sentidamente humana.
La “solidaridad”, ha dicho Juan Pablo II, debe vencer las “estructu­
ras del pecado”. La solidaridad es una firme determinación por el 
bien común, es estar, en palabras del sucesor de Pedro, “dispuesto 
a perderse, en sentido evangélico, por el otro en lugar de explotarlo, 
a servirlo en lugar de oprimirlo”. Ella, ha dicho, “nos ayuda a ver 
al otro — persona, pueblo o nación — no como un instrumento cual­
quiera para explotar a poco coste su capacidad de trabajo y resisten­
cia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un semejan­
te nuestro, una ayuda para hacerlo partícipe, como nosotros, del 
banquete de la vida al que todos los hombres son igualmente invita­
dos por Dios. De aquí la importancia de despertar la conciencia reli­
giosa de los hombres y los pueblos”. (12)

C O N C L U S I O N E S

1.— Colocados así en este Congreso Eucarístico, en el reto de una acuciante
problemática, la de la vida social de hombres y pueblos, debemos re­
descubrir y hacernos fuertes en el sentido social de la Eucaristía, en tanto 
Sacramento y Sacrificio que nos mueve a la fraternidad y “nos une consigo 
y nos une entre nosotros, con el vínculo más perfecto de toda unión 
natural”.

2.— Debemos hacer énfasis en la Eucaristía, “para dar testimonio, con la fe y
las obras, del amor de Dios, preparando la venida de su Reino y anticipán­
dolo en las sombras del tiempo presente” (13), como lo ha señalado el 
Romano Pontífice. .

(11) EN CIC LIC A  “SO LLIC ITU D O  REI S O C IA LIS ” DE JUAN PABLO II.
(12) EN C IC LIC A  “SO LLIC ITU D O  REI S O C IA LIS ” DE JUAN PABLO II.
(13) EN C IC LIC A  “SO LLIC ITU D O  REI S O C IA LIS ” DE J UAN PABLO II.



3 — Con la Eucaristía, Centro de las reflexiones de este Congreso, debemos rea­
vivar el espíritu religioso del pueblo ecuatoriano, en la búsqueda perma­
nente de una solidaridad fraterna que se basa en el Misterio de la Plenitud 
de los Tiempos, mientras el alma se fertiliza en el Milagro de la redención, 
que es, a un tiempo, promesa de vida eterna y puerta de bondad y apertura 
en la civilización del Amor.

Dr. Galo García Feraud
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EUCARISTIA Y  COMUNIDAD

Dr. Santiago Castillo Barredo

Me siento anonadado, Señor, absorto, maravillado, pensando en Ti, 
sabiendo que Eres, que Estás, ilimitado, inmenso, sin lograr entender cómo cabes 
en la brevísima palabra de Dios, con que pronunciamos Tu nombre.

¡No puedo mirarte, Señor, pero te veo con los ojos del alma, expresado 
en algo como un torrente de luz, de belleza, de armonía, de orden y te diviso 
todopoderoso, creando nuestra tierra y nuestro sol, todas las estrellas, todas las 
galaxias, todos los mundos que pueblan el espacio y haciéndolo todo, desde el 
infusorio al Hombre!

¡No puedo oírte, Señor, pero te escucho en mi interior en la voz arcana 
de Tus profetas, de Tus apóstoles, de Tus Doctores, de Tu Iglesia Santa, y en la 
voz de los humildes de corazón, de los pobres de espíritu, de los mansos, de los 
que sufren, de los que Te buscan, de los que quisieran conocerte pero no atinan 
aún con Tu Camino!

¡No puedo tocarte, Señor, pero te siento, percibo Tu aliento, constato 
Tu apoyo, en mis desvíos encuentro compasión, en mis miserias el calor de Tu 
mano tendida para levantarme, en mis dolores Tu bálsamo consolador, en mis 
regocijos Tu alegría, en todo instante, a cada paso, Tu presencia admonitiva o 
Tu compañía inefable!

¡No puedo aspirarte, Señor, pero puedo distinguir precisa y claramente 
tu aroma que dice que Eres tres veces Santo, porque despides perfumes de cle­
mencia y de justicia, de misericordia y de esperanza, porque hueles a sal de sabi-
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duría, a óleos de redención, a vientos de paz!

¡No puedo ni mirarte, ni oírte, ni tocarte, ni aspirarte ¡es cierto!. 
¡Pero puedo Amarte en Tu Sacramento del Amor!. ¡Puedo acudir en pos de Ti 

y hallarte y comerte, nó convirtiéndome en Tu carne o en Tu sangre, sino dando 
lugar a que Tú, mi Señor, mi Dios, mi Fe, me incorpores a Ti. “No me mudarás 
en tu carne — dijiste un día al oído del alma de San Agustín — “sino que tú te 
mudarás en Mí”.

*  *  *

¡Tú, Señor, eres el Amor! Lo eres por definición y lo eres por Tu de­
terminación y Tu acción redentora. Siendo el Amor desde siempre y para siem­
pre, quisiste manifestarlo de manera sensible, de algún modo asequible al conoci­
miento y la comprensión finitas del hombre, Tu creatura predilecta, a la que 
atribuiste capacidad de señorío sobre el mundo hecho por Ti de la nada y soste­
nido por Ti sin más que Tu infinita capacidad creadora y Tu generosa voluntad 
conservadora y sustentadora. ¡Tú, Dios Padre Creador de cuanto existe! ¡Tú, 
Dios Hijo Redentor del género humano! ¡Tú, Dios Espíritu Santo Paráclito, 
consolador! ¡Tú, Trinidad Santa, tres personas distintas, una sola sustancia! 
¡Tú, inmutable! ¡Tú, inmutado! Todo honor y toda gloria, por los siglos de 
los siglos!

Y  porque así, Padre Dios, lo habías determinado desde el principio, 
Cristo Tu Hijo, Cristo Tu Amor, Cristo Redentor, Tu Verbo se encarnó, se huma­
nizó, tomó nuestro cuerpo, ingresó a nuestra dimensión, participó de nuestro ser 
incorporando nuestra humanidad a la suya y, en esa medida nació, padeció y 
murió. Su humanización, -  unión hipostática- ,  fue acto de Amor. Y  como 
que lo fue, se encarnó por obra de su Espíritu en la entraña virginal de María, 
la más pura, la más santa, la más hermosa, la más perfecta de todas las creaturas, 
¡Madre del Amor Hermoso! ¡Madre de la Divina Gracia! ¡Madre Admirable!, 
¡Madre del Salvador! ¡Torre de David! ¡Casa de Oro! ¡Arca de la Fe! ¡Ale­

gría del Cielo!

Cristo hombre, humanado por cada uno de nosotros. Cristo hombre, 
hermanado en el Amor al Padre con sus hermanos los hombres, constituyéndo­
nos uno a uno, del primero al último, en hijos de su Padre celestial por la gracia 
multiplicadora y multiplicante de su Espíritu Santo, por Su fuego interior, por 
Su zarza ardiente inconsumible, por el poder salvífico de Su Encarnación, Su 
Pasión, Su Muerte y Su Resurrección.
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Porque el Cristo que ingresó a la historia humana como hombre y pade­
ció y murió en la carne perecedera y mortal, que plasmó su Amor en la Cruz, que 
regeneró al hombre caído en su sacrificio único, irrepetible, plenamente eficaz, 
venció luego a la muerte, resucitó glorioso y concluyó así, a plenitud, la diviniza­
ción de su voluntaria humanidad.

¡Así El anticipó el principio del fin! ¡Así puso en acto el inicio de los 
últimos días! ¡Así, primogénito de la humanidad redimida, nos adquirió y donó 
el derecho a la visión eternai, nos enderezó la ruta y nos abrió las puertas al apa­
sionante gozo de la Comunión de los Santos!

“La comunidad humana — dice San Pablo — quedó Integrada en Cristo, 
centro de unión del hombre con Dios y por eso de los hombres entre sí: el amor 
del Padre a Cristo acoge en Cristo a toda la familia humana” (Ef. 7, 6-7; 2, 4), 
a la que Cristo incardinò en sí, en Su ser, en Su corazón.

Esa nuestra integración en Cristo, generosa, gratuita, está urgida de 
correspondencia, es necesariamente obligante. El Hijo de Dios “hace suya nues­
tra existencia en todas sus dimensiones. . .  en nuestra relación con Dios, con los 
demás hombres, con el mundo, con la historia”. La nuestra se vuelve así una 
existencia exigente, comprometedora y comprometida, obligada a la correspon­
dencia, urgida al amor, pero no sólo a nuestro amor débil, vulnerable, mezquino 
a veces, fallido, sino al proveniente de la fuerza interior del Amor que podemos 
asir, hacer nuestro en la transparencia de nuestra alma ansiosa, dispuesta, invitan­
te, decidida a unirse a Ti, caldeada por la gracia, por el encuentro y el coloquio 
de ella contigo ¡Cristo Señor, que eres el Amor!, y lo eres tanto, que Dios-Amor, 
Amor-Dios, son todo uno. ¡Todo Tú, sólo Tú!

* * *

Eran un día cinco mil, refiere el evangelista San Juan. La muchedum­
bre impresionó y preocupó al apóstol Felipe. “Doscientos denarios de pan no 
bastarían para que cada uno reciba un pedacito”. Y  localizaron, entre tanto, un 
muchacho que tenía cinco panes y dos peces. “Tomó entonces Jesús los panes 
y, dando gracias, dio a los que estaban recostados, e igualmente de los peces, 
cuanto quisieron” (Jn, 6, 7, 11).

Era esa una muchedumbre heterogénea. Era, además, una muchedum­
bre hambrienta, a la que Tú, Señor, diste el pan y los peces — premonición y 
anticipo de Tu inmolación —, y la volviste así comunidad de los que son saciados 
por Ti, de los que viven de Tu pan, de aquellos a quienes en Tu Cruz hermanastes
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contigo por Amor, sólo por Amor a ellos y a Tu Padre Dios, ganando así para
todos el ser y poder llamarnos hijos de Dios.

Tu Pan es signo de fraternidad del género humano redimido. De una
fraternidad más fuerte que la de la sangre. De una fraternidad más íntima que
aquella que humanamente nace del vínculo de la carne. Tu fraternidad es el 
precio y el signo de Tu sacrificio y de Tu muerte y la exigencia sustantiva del 
premio prometido, cierto, evidente en Tu resurrección, que es nuestra resurrec­
ción.

“Yo soy el pan de vida; vuestros padres comieron el maná en el desierto 
y murieron. Este es el pan qüe baja del cielo — dijiste — para que el que come 
no muera”. “Si alguno come de este pan, vivirá para siempre” (Jn, 6, 48).

¡Tú suscitaste y posibilitaste una comunidad, comunión de Intereses, 
de afectos, de comportamientos, de actitudes! ¡Tú deseaste que todos fuéra­
mos uno! Que constituyéramos una unidad de fe y una unidad de oración, una 
unidad de corazones anegados de voluntad solidaria, una unidad de caridad y 
generosidad, un todo compartido, un todo pidiendo por todos y haciendo por 
todos, un todo que antes de gozar el misterio de la Comunión de los Santos, vi­
viera la vida activa terrenal de esa comunión gloriosa. Un todo, en fin, capaz de 
encenderse, llameante, casi diría con el corazón transverberado por un amor que 
sea Tu Amor, que envuelva y unimisma al poderoso y al desafortunado, al ham­
briento y al saciado, al que acierta y al que está en el error, al libre y al perse­
guido, al ignorante y al sabio, al sano y al enfermo, al allenador y al marginado 
y a todos les ofrece, a todos está dispuesto a dar Su pan, para que sea y tenga 
aroma y sabor a “pan compartido”; y para que tomen tanto, tanto de ese pan, 
como la muchedumbre de aquellos cinco mil, que lo comieron “cuanto quisie­
ron”.

Siglos, milenios desde la primera pareja y su pecado hasta la Noche 
Santa de los aleluyas y de los glorias de Belén, la humanidad pasó esperándote. 
En la dilatada, casi interminable y espesa niebla de esa guarda, fulstes un día, 
Señor, columna de fuego; otra vez maná; después surco seco abierto en la entra­
ña y entre las paredes del mar. Luego, Señor, fuiste trompeta que derribó 
muros, cordero sobre el ara sacrificial, marca identíficadora a la puerta de las 
casas de los ¡nocentes, rayo de luz y voz de trueno en la cumbre del Sinaí, tablas 
de piedra escritas de Tu dedo, transportadas en el Arca de la Alianza.

¡Por siglos, por milenios, fuiste anhelado, ansiado, Intuido!.
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Hasta que llegó Tu venida, Tu primera venida, indispensable para que 
se cumpliera Tu Pasión y Tu Muerte; para que se consumara Tu sacrificio; para 
que pudieras emerger de la entraña de la tierra y ascender al cielo; para que pu­
diéramos esperar “hasta que vengas”, hasta que retornes.

* * *

Presidiendo la mesa de la Cena, rodeado de los Doce, sabiendo que 
había de ser traicionado, conociendo que era ya inminente Su entrega, “Cristo 
se hizo sacramento de Dios” y, al mismo tiempo, “la Iglesia se hizo sacramento 
de Cristo”.

Entonces cumplió Dios el designio de quedarse. Entonces realizó Cristo 
la decisión de evidenciar Su sacerdocio. Entonces constituyó e instituyó el sacer­
docio ministerial. Entonces, también y por igual, generó con el poder y la fuerza 
salvífira de la redención y la certeza escatológica del Reino, el Sacerdocio común 
de los fieles, de aquellos que “lo recibieron”, distinto de aquel otro en esencia y 
no sólo en grado, que los fieles adquieren por el agua regeneradora del bautismo.

¡Todo ello fue obra del Amor! Amoral Padre Dios. Amor vivificador 
a su Espíritu. Amor en Dios a los hijos de Dios, adoptados por El en su muerte 
y herederos por El de la gloria, que desde entonces, desde ya, pudimos todos 
empezar a disfrutar, como anticipo de la visión gloriosa y eternal, de ese mismo 
inconmensurable Amor.

“La Cena del Jueves Santo — explicó el Papa — fue un rito sagrado, li­
turgia primaria y constitutiva, con la que Cristo, comprometiéndose a dar la vida 
por nosotros, celebró sacramentalmente, El mismo, el misterio de su Pasión y 
Resurrección . . . ” (S.S. Juan Pablo II -  Carta a los Obispos -  24-2-80).

¡El fue sacerdote de Su rito! ¡El fue sacerdote de Su ofrenda! El, 
amando al hombre de cuya humanidad se había hecho parte, amando el trabajo 
del hombre que une de grano en grano y de uva en uva el fruto de la tierra y los 
vuelve pan y las trueca en vino, oficia en la oblación de Su Encarnación, Su 
Pasión y Su Muerte al Padre, preanuncíando su sacrificio que ya era inminente, 
para que ello fuera “anámnesis”, como la denominó San Pablo, verdadero memo­
rial, perpetua repetición, constante actualización de su inmolación que no deja 
de consumarse nunca; que tuvo, tiene y tendrá por siempre poder redentor; 
posee y poseerá siempre capacidad salvífica; efectúa y produce entonces la 
“koinonía”, que enseña el mismo Apóstol de las Gentes: la unión, la participa­
ción, la comunión de todos los creyentes en la fe, en la partición del pan con
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Cristo. ¡“Somos un mismo Cuerpo cuantos participamos en un mismo pan”!

Esta noche, “Tomó pan, lo bendijo, lo partió y dándolo a los discípulos 
dijo: Tomad y comed, éste es mi Cuerpo. Y  tomando un cáliz y dando gracias, 
se lo dio diciendo: Bebed de él todos, que esta es mi Sangre” (Mat, 26, 28;Mar, 
22, 23; Jn. 6; Le. 22). Y  así instituyó la Eucaristía, el milagro de los milagros 
que transustancíó las especies simples del Pan en el Cuerpo y del Vino en la San­
gre del Señor.

Hecha así la Eucaristía, hizo Cristo a la Iglesia, porque “la Eucaristía 
hace a la Iglesia”. -  Esta enorme verdad, cuya evidencia palpamos cada día, 
atribuye a la Iglesia el carácter de misterio, de milagro de fe que ella es y a ella 
pertenece. Cristo se identifica con su Iglesia, la sustenta con su divinidad, la 
dirige con su clarividencia, la alimenta con su Amor al hombre, a los hombres, 
al género humano redimido por su Cuerpo y por su Sangre en el ara de la Cruz, 
donde se cumplió el sacrificio cruento y, en el ara del altar, donde incruentamen­
te se reedita cada día, en cada instante, en todas las latitudes del universo, el 
prodigio casi inenarrable de su presencia real y de su sacerdocio real que se cum­
ple en “La reunión de los que invocan el nombre del Señor y esperan su retor­
no”, unidos en comunidad de fe y de gracia, integrados en el Cuerpo Místico de 
Cristo.

En cuanto estructura humana de ayer, de hoy, de mañana, viviendo 
historia y haciendo historia, Cristo vivo, resucitado y glorioso, está presente en 
la Iglesia, ya unificado con ella en una “supremacía de santificación y de amor”, 
ya prisionero voluntario bajo las especies sacramentales que a todos aguardan en 
los Sagrarios; ya a través de Pedro, a quien él confirió el Primado y de sus Suce­
sores; ya a través de los Obispos que participan de esa potestad en su medida, y 
de todos los sacerdotes, a quienes dio, en comunión con los Obispos y el Papa, 
la exclusiva, extraordinaria, santificadora y santificante potestad de hacer en la 
misa — Mesa y memorial de la Cena del Señor — del pan y del vino, Carne y 
Sangre de Dios, para cuantos creemos y somos “abrevados por un mismo Espí­
ritu”.

La Eucaristía es Pan de vida para todos los hombres, para la entera 
comunidad humana. Posee, Ella misma, de modo intrínseco y propio, eficacia 
santificadora y salvífica de cada persona humana y de todas las personas huma­
nas. Del hombre y de la comunidad. Es en sí misma, comunión de Dios con el 
hombre y comunión de los hombres entre sí, en el Amor a Dios.

No es lo que es, ni por acción de la comunidad, ni por el diálogo, ni por
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la liberación histórica. Es lo que es, al margen del diálogo, de la liberación y de 
la historia, porque Dios se hizo en la Eucaristía “sacramento de Vida Eterna”, 
sacramento “en la Iglesia que se construye y se edifica en cada uno de los bauti­
zados que escucha la Palabra y se alimenta del Cuerpo y de la Sangre del Señor”. 
No es, diría, parafraseando una enseñanza de S.S. Juan Pablo II, “santuario 
hecho por mano del hombre”, sino “santuario de su Cuerpo”, “sacramento del 
sacrificio de la Cruz”, plenamente, realizado por el mismo Cristo y, consecuente­
mente, de eficacia plena.

A través de la Eucaristía, por los méritos de Cristo y la potencia genera­
dora de Su gracia, somos partícipes de su Cuerpo que, a cada cual, según sus 
dones, su jerarquía y sus carismas, vuelve de hombre común en “hombre perfec­
to”, capaz de integrar el “cuerpo perfecto de todos los santos juntos” que vivirán 
en el Reino “cual varones perfectos, a la medida de la plenitud de Cristo” (Ef. 6, 
77-76).

*  *  *

La Eucaristía es Pan de Vida, de vida sobrenatural, de vida del alma. Es, 
en suma y exclusivamente, alimento del alma viva, en gracia, “participante en la 
naturaleza divina”.

Nadie puede, nadie debe acercarse a ella con el alma muerta en el peca­
do. En la Iglesia lava el alma de toda falta, de toda caída, el sacramento del 
bautismo en que todos renacemos en Cristo; y limpia el alma el sacramento de la 
Penitencia, que es el del supremo perdón que sigue al supremo arrepentimiento 
y al firme propósito de enmienda, uno y otro, actos de amor.

Si no hay limpieza previa del alma, no hay gracia que llene el alma tras 
una desmayada comunión. Se gana así -  si es aquello ganancia —, “convertirse 
en reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor”.

La gracia del Señor llena el alma que la desea con amor ardiente, que 
se dispone a su gozo, que se abre al coloquio íntimo, vivificante, con su Hacedor, 
con su Creador. “La gracia creada, según el Doctor Angélico, es una realidad, 
una cualidad, una luz que permite al alma recibir dignamente en ella la inhabita- 
ción de las tres Personas Divinas” (Charlas sobre la Gracia — J. Journet), y que 
pone a la que es inhabitada por su Diosen su cercanía,en su inmediatez, permi­
tiéndole confiarse toda en El, entrar en plática con El, en ese lenguaje de silen­
ciosa sonoridad en que se expresa el Amor. “Si alguno me ama guardará mi pala­
bra y mi Padre lo amará a él y en él haremos morada” (S. Jn. 74, 23).
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La desacralización que vive el mundo de hoy, el conformismo que se 
allana a todo, la ausencia de formación religiosa, la laxitud de los criterios y de 
las conciencias, la equívoca devoción concretada en solo manifestaciones exter­
nas, el mal ejemplo que, a veces, viene desde arriba, parecen estar causando en 
esta materia grandes y peligrosísimas desviaciones, que quieren volver el simplis­
mo y la vaciedad en actos de imaginaria o pobre fe.

El Templo es casa de Dios, sitio de recogimiento, lugar de oración. No 
es sitio de reunión sino de unión.

El Templo no es local de exhibición, estancia de tránsito, paraje de ter­
tulia, salón de modas o de moda. Es territorio sagrado destinado a hacer cosas 
sagradas.

La Misa es rito y liturgia santas en que el oficiante, cualesquiera sean 
sus virtudes o sus humanas deficiencias, por los méritos de Cristo y obrando “en 
persona de Cristo”, hace la Eucaristía. No tiene la Iglesia expresión más comple­
ta, manifestación más exhaustiva, testimonio sacrificial más acabado.

La misa es, esencialmente sacrificio: sacrificio salvífico, memorial de 
una pasión ignominiosa y terrible consumada por Amor. Sin el sacrificio de la 
Pasión y de la Muerte, no habría tenido lugar la Resurrección. Sin la Resurrec­
ción no habría promesa de Vida Eterna. Sin vida Eterna en nada diferiría nues­
tra vida de la sola vida vegetativa, cuyo epílogo es la corrupción, la descomposi­
ción, la desintegración, la nada.

En contraposición de ello, “Cuando llega la muerte, la gracia nos hará 
desembocar en Dios inmediatamente visto y poseído” (J.Journet-Ob.cit.), y 
quienes muramos en la Fe, seremos colmados.

Hallarse presente en la Misa, sólo presente, significa poco o nada. “ Ir 
a misa”, “oír misa”, son expresiones que suenan huecas, vacías. La misa hay que 
vivirla. Las ofrendas hay que presentarlas. El sacrificio hay que compartirlo. La 
comunión hay que asimilarla, para caldear nuestra alma con la gracia, para 
“nutrirnos del Pan de Vida”; “para llevar a Cristo a las diversas esferas de la 
existencia: al ambiente familiar, al trabajo, al estudio, a las instituciones políticas 
y sociales, a los mil compromisos evangélicos de la vida cotidiana”, como decía 
hace muy poco el Papa, dirigiéndose a una muchedumbre humana, racial, social, 
económica y religiosamente muy similar a la nuestra.

No participamos de la Misa, sacrificio Eucarístico, yendo a ella. No
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cumplimos el mandamiento eclesial, sólo “estando” en la Misa. No somos como 
Cristo murió para que seamos, si más bien que decirnos, más bien que apretarnos 
las manos significando un mensaje de paz, no nos sentimos y obramos como her­
manos de todos aquellos a quienes Cristo hermanó con El y con nosotros.

No participaremos de la visión y vida gloriosa de la Comunión de los 
Santos, si con sencillez, sin afectación, sin obras y actos inusitados y raros, no 
deseamos ser santos, sin vestimentas especiales, sin aureolas, sin obrar prodigios, 
sin suponer o admitir milagrerías, sólo siendo y viviendo como hermanos, ocu­
pándonos y preocupándonos por los que sufren, por los que tienen hambre, por 
los que son perseguidos, por los que padecen injusticia, por los que son alienados 
por la marginación, por los que viven en la ignorancia, por los que yacen en el 
error, por los que han perdido la fe, por todos aquellos que requieran y a los que 
podamos prestar algún servicio.

La santidad no se logra solo proclamándose o siendo proclamado san­
tos. Los santos proclamados son un puñado. Los santos que pueblan el cielo y 
gozan de la gloria son legiones. Y  la mayoría de entre ellos se han hecho santos, 
sencillamente ajustando su existencia al amor de Dios y al amor del prójimo.

Y  hacer eso está — mediando la gracia — en las manos de todos. Hacer 
eso, según la autorizada voz del Papa, consiste en “Servir al hombre . . .  en sus 
apremiantes necesidades concretas de hoy, y prevenir las de mañana; luchar con­
tra la pobreza y el hambre, el desempleo y la ignorancia; transformar los recursos 
potenciales de la naturaleza con inteligencia, laboriosidad, responsabilidad, cons­
tancia y honesta gestión, en bienes y servicios útiles para todos, sin injustas dife­
rencias que ofenden la condición de hermanos, de hijos de un mismo Padre y 
copartícipes de los dones que el Creador puso en manos de todos los hombres”. 
“Os compete — dice el Santo Padre Juan Pablo II —, el deber cristiano de cuidar 
con esmero la moralidad pública, rechazando con la energía de vuestra unión 
con Dios, cualquier tentación de lucro inmoral, los sobornos, el contrabando, 
las gratificaciones ilegítimas. . . ” ¡Así y sólo así se vive la comunidad de Cristo!. 
Sólo así sentiremos y viviremos como “linaje elegido, sacerdocio real, nación 
santa, pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de Aquel” que nos ha llama­
do “de las tinieblas a Su admirable luz”. (1 Pe 2, 9)

Si somos cristianos, constituimos una comunidad: la comunidad de los 
cristianos, que el Concilio Vaticano II ha definido como “la comunidad de la fe, 
de la esperanza y de la caridad”. ¡Cristo es nuestra fe!. ¡Cristo es nuestra espe­
ranza!. ¡En Cristo se cumple nuestra caridad!. ¡Cristo es nuestro sacramento, 
sacramento de vida, de libertad, de justicia!
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El que provoca la muerte, el que atenta a la libertad, el que atropella 
la justicia, no obra como cristiano. Pero tampoco obra como cristiano el que 
rodeado de muerte, de opresión y de injusticia, las mira de soslayo, pretende no 
haberlas visto, se desentiende de esas trágicas y alienantes realidades, las conside­
ra inexistentes o cuando menos ajenas, aviva el paso y sólo se ocupa de “lo suyo”

Lo dicho, vuelto realidad sintomática y vivencial del mundo y la hora 
presentes, no puede dejar de abrumarnos.

A despecho de tomar instantes más de vuestro tiempo, no puedo ceder 
a la tentación de transcribir un párrafo, sólo un párrafo de un retrato incontras­
table de nuestros días, de nu'estra hora, de esa cosa espesa, sofocante en que va 
convirtiéndose la Tierra que Dios nos creó por su generosidad superabundante 
para que señoreáramos en ella.

He aquí el retato. Es necesario “abrir los ojos ante la situación actual 
del mundo caracterizada por un gigantesco progreso científico y técnico, cuyo 
sentido ha sido pervertido por el terrible pecado de' egoísmo en un instrumento 
de destrucción, explotación y opresión al hombre. Los resultados asombrosos de 
la investigación atómica, biológica y química, han sido aplicados a la creación 
de un potencial bélico capaz de aniquilar a la humanidad: he aquí a donde nos 
ha llevado el progreso científico puesto al servicio del ansia de dominación polí­
tica y económica. El progreso industrial y el consiguiente aumento de bienes de 
la producción no ha creado pan y bienestar para todos, sino que ha dado origen 
a un creciente y amenazador desnivel de recursos económicos entre los países 
ricos y los subdesarrollados; la superioridad técnica se ha convertido en instru­
mento de explotación neocolonialista, y las organizaciones político-económicas 
de las grandes potencias han quedado marcadas como estructuras de opresión. 
El avance en los medios de comunicación, que debería contribuir a la participa­
ción de todos en la vida nacional e internacional, son degradados por los grupos 
de poder en instrumento de dominación y manipulación de las masas. En nues­
tro siglo, el siglo de las portentosas conquistas del hombre, la mayor parte de la 
humanidad vive en la miseria o en la opresión de los derechos fundamentales del 
hombre”. (Cristología y Antropología -  juan Alfaro).

Lo transcrito refiere con estremecedora llaneza, sin alardes, lo que 
hemos hecho todos, en cualquier grado de responsabilidad directa o indirecta, 
del mundo que Dios nos dio para que lo sometiéramos y lo disfrutáramos.

Frente a la magnitud de esa realidad, podríamos imaginarnos impoten­
tes, podríamos creernos incapaces de hacer algo.
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¡Cada uno, sin embargo, es capaz!. ¡Todos juntos, con mayor rázón 
somos capaces!. ¡La comunidad universal de los que creemos en Cristo, con 
certeza, puede lograrlo!.

Pero quien puede eso, es la auténtica comunidad de Cristo y en Cristo, 
viviendo en Cristo, En comunión con El. Realizando la fraternidad que Su 
Sacrificio nos obliga a realizar en cuanto somos sus hermanos y, por tanto, hijos 
del Padre, hijos de Dios, enderezados al amor y a la gracia, que nos anticipan y 
aseguran el gozo indeficiente del verdadero Amor y de la sempiterna Luz.

¡María, Madre del Amor Hermoso!, ¡Madre Dolorosa del Colegio!, 
¡Rosa Mística!, ¡Refugio de los Pecadores!, ¡Auxilio de los Cristianos!, ¡Reina 

de la Paz!. Vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos y muéstranos a Jesús, en 
el Sacramento que actualizando Su Muerte, nos asegura la Vida.

CONCLUSIONES

1 La Sagrada Eucaristía es sacramento de fe; esa fe presupone una prepa­
ración doctrinal amplia, honda y dinámica y una calidad humana que 
no se logran, ni se consolidan, ni crecen, sin un celoso y constante em­
peño catequético y pastoral. Así, pues, conviene insistir con vehemen­
cia en la necesidad de que los fieles cristianos, desde el hogar y la escue­
la hasta el término de sus días, reciban la adecuada formación doctrinal; 
vivan el ejemplo de sus padres, sus pastores y sus hermanos en la fe y 
no interrumpan ni suspendan nunca su empeño en ampliar y profundi­
zar los sustentos filosóficos y teológicos capaces de hacer crecer su 
amor al más grande de los sacramentos.

2.— Conviene igualmente insistir en que el trato de los fieles cristianos, con­
siderados individual y comunitariamente, y de sus pastores para con la 
Sagrada Eucaristía, esté impregnado de un particularísimo espíritu de 
reverencia y devoción que se traduzca, no sólo en el diálogo íntimo con 
el Señor, sino en la compostura, los actos, los signos y los medios mate­
riales con que unos y otros expresen la adoración debida a Dios. A este 
propósito, parece no sólo oportuno sino indispensable, dadas las realida­
des que se viven, que se cumpla una acción pastoral concreta, clara y 
sin concesiones, reiterada tantas veces como sea necesario.

3.— Debiendo ser los templos materiales expresión viva de los templos espi­
rituales enriquecidos por una fe sólida y un amor caudaloso al Señor, 
es preciso exigir que quienes ingresen y permanezcan en ellos, obren de
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manera que no vulnere su condición de lugares sagrados, particularísl- 
mamente cuando en ellos esté presente el Señor en el Sagrario. De ahí 
que resulte imperativo que se instruya sin cansancio a los fieles acerca 
del modo de obrar y de expresarse en los templos, donde todo y todos 
deben tener presente que se trata de un sitio destinado a la oración, el 
recogimiento, la reflexión, la caridad y, singularmente, la adoración a 
Dios.

4.— La comunidad de los hijos de Dios se expresa en la fraternidad que 
fluye del amor de Cristo al Padre y del amor del Padre a la humanidad 
redimida por Cristo. De ahí que convenga poner particular énfasis en 
la conveniencia de formular una pastoral que oriente y haga viable la 
caridad fraterna, de manera práctica e inmediatamente vinculada con las 
realidades que se viven en cada ambiente y a cada hora. En suma, que 
no proyecte sólo una demanda genérica de solidaridad, sino que diseñe 
— cuando ello sea posible — formas concretas, mediatas e inmediatas 
de llevarla a la práctica.

5.— Es indispensable que todo el Pueblo de Dios, incluyendo o, por mejor 
decir, comenzando por los menos preparados, aprendan a discernir y 
jerarquizar la adoración debida a Dios, vivo, real y sustancialmente 
presente en la Sagrada Eucaristía, del culto que puede tributarse a los 
santos, de tal manera que no se trastorne los valores sustantivos que 
corresponden a una y otros. El culto y todas sus manifestaciones fun­
damentales y accesorias se enderezan a adorar a Dios, y ninguna devo­
ción, ninguna expresión de aquel deben desmentir esa afirmación.

Dr. Santiago Castillo Barredo
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T E M A :  EUCARISTIA CENTRO DE LA VIDA PERSONAL
FECHA: Jueves 19 de Noviembre de 1988
CONFERENCISTA: P. FRANCISCO VERA INTRIAGO

María, la virgen dice: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según 
tu palabra” Le. 1, 38.

El hecho de la encarnación del Verbo en María, abre el maravilloso mo­
mento de la historia de la salvación en medio -de nosotros y hace presente a 
Cristo para realizar la redención copiosa, esperada y anunciada desde todos los 
tiempos. “El que no cabe en el cielo se ha hecho hombre, en todo igual a noso­
tros menos en el pecado”. Dirá Juan, el Bautista, “está uno a quién no conocéis, 
que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de las 
sandalias” S. Juan 7, 26 y que después de bautizarlo en el Jordán dirá: “He allí/ 
el cordero de Dios” S. Juan 7, 35. Este anuncio hará que muchos dejen al pre­
cursor para seguir al anunciado y prometido en los profetas y que ya no creerán 
por lo que digan de él sino por lo que él les dice (conf. S. Juan 4, 4142).

Ha iniciado la presencia de Dios con nosotros y él nos cuenta todos los 
secretos del Padre y del Reino (S. Juan 15, 15-16) hasta ofrecerse por nosotros 
sus amigos, porque no hay mejor ni más grande amor que el de dar la vida por 
sus amigos (S. Jn. 15) y vosotros sois mis amigos (S. Juan 15, 14-55).

Pablo, apóstol, escribiendo a los Efesios dirá: “Sed pues imitadores de 
Dios como hijos queridos y vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó 
por vosotros como oblación y víctima de suave aroma” Efesios 5, 1-2. Esta 
entrega de Jesús estuvo precedida de la Cena Pascual que él mismo deseaba cele­
brar con sus amados discípulos: “Id y diréis al dueño de la casa: El Maestro te 
dice, dónde está la sala donde pueda comer la pascua con mis discípulos” Le. 22, 
11-12. Y  cuando llegó la hora se puso a la mesa con los apóstoles y les dijo: 
“Con ansias he deseado comer esta pascua con vosotros antes de padecer” Le.
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22, 14-15. “Y  tomó pan, dio gracias, lo partió y se los dio diciendo: Esto es mi 
cuerpo que ha de ser entregado por vosotros, haced esto en recuerdo mío, de 
igual modo, después de cenar, tomó el cáliz, diciendo: Este cáliz es la nueva 
alianza en mi sangre que va a ser derramada por vosotros”. Le. 22, 19-20, Así 
la Eucaristía se hace Don del Padre a la comunidad eclesial, concreta y real en 
los apóstoles y por medio del Ministerio que Jesús les confía “Haced esto en re­
cuerdo mío” 5. Le. 22, 19, Ellos con fe la entregarán a la humanidad, así Dios 
manifiesta hoy, como lo ha hecho siempre, su fidelidad a sus promesas, su deseo 
de alianza y su voluntad de comunión con nosotros. El Eterno se ofrece a per­
manecer con nosotros en la dimensión de todos los días hasta la consumación 
de los tiempos, ofrecimiento que se realiza con su presencia en el misterio del 
pan y del vino, de manera real y sustancial, acontecimiento que será permanente 
memorial de nuestra salvación, signo de la nueva alianza y anticipo del Reino. 
Aquí encontramos la base teológica del gesto de común unión de Dios con la 
humanidad.

El Papa Juan Pablo II, en la carta Encíclica “El misterio y culto de la 
Eucaristía, nos dirá al respecto: siendo la Eucaristía, fuente de caridad, la Euca­
ristía ha ocupado siempre el centro de la vida de los discípulos de Cristo. Tiene 
el aspecto de pan y vino, es decir de comida y de bebida, por lo mismo es tan 
familiar al hombre y está tan estrechamente vinculada a su vida como lo están 
efectivamente la comida y la bebida.”

Mirando en el pasado, en el Antiguo Testamento se nos hablaba del 
avecinamiento de Dios a su pueblo con el pan venido del cielo, llamado Maná, 
que llenaría sus deseos de nutrirse. Más tarde él se dará como alimento para el 
camino.

En torno al episodio de los dos discípulos de Emaús encontramos la 
Imagen ejemplo del encuentro del hombre en eucaristía con el Señor. La expe­
riencia de aquellos dos de Emaús, se hace nuestra experiencia, Lucas así lo anun­
cia en el capítulo 24, 13-35. Estos dos de Emaús manifiestan bien la situación 
del hombre contemporáneo, muchas veces desprovisto de fe ante una cantidad 
de sucesos que tienen sabor a fracasos, a desilusiones y hasta falta de fe en el 
Cristo que no alcanzan a descubrirlo en los otros y en un debilitarse de sus 
propias luchas e ideales. Así llenos de dudas y expectativas intentan caminar 
internándose en el mundo que nos rodea, que está lleno de tinieblas. Cristo que 
se ha acercado al hombre para ser su salvador, se avecina a los dos de Emaús y 
a cada uno de nosotros muy en particular, se hace compañero de viaje, les pre­
gunta qué les sucede, se interesa en sus vidas, se deja involucrar en sus proble­
mas, los invita a alejar sus preocupaciones, sus apatías y camina con ellos, les 
208



habla de lo que las Escrituras dicen de él. En los dos de Emaús, sus ojos no ven 
más que a un hombre, no lo reconocen como el Señor. Jesús logra sacar desde 
lo profundo del corazón de ellos, palabras y que con su palabra inicia en ellos 
un gozo que no se explican, va renaciendo la esperanza y una luz nueva como 
que les llena sus vidas. Ha iniciado el reconocimiento por medio de este encuen­
tro que se hace cada vez más fuerte y más íntimo, hasta invitarlo a que se quede 
con ellos porque es tarde, quizá esta es la razón, o excusa, o disculpa, pero en lo 
real ellos se sienten bien con él, lo invitan a que parta el pan y lleno de la luz 
del espíritu de Dios, Santo, descubrirán en el gesto de partir el pan, al Cristo 
resucitado y vivo entre ellos.

La escritura en 5. Lucas 24, nos dirá que Cristo desapareció y ellos 
llenos de alegría desandando el camino volvieron a Jerusalén a dar testimonio de 
lo que habían vivido a lo largo del camino y hasta que Cristo partió el pan con 
ellos.

Los efectos de este acontecimiento pueden ser varios, pero el primero 
es que Jesús, ya no está fuera del diálogo que antes habían sostenido, ni como el 
que parte el pan, sino transformado en una vitalidad que hace a ellos llenos de 
gozo, de energía y listos a testimoniar por sí mismos toda la experiencia tenida 
con el resucitado. Esta experiencia no despersonaliza, sino que afirma una voca­
ción que ya se había manifestado en el primer seguimiento que habían hecho de 
Cristo; desde ahora Cristo se hace centro de sus personas y con la gracia que 
realiza su presencia, cambia los hechos de vida de los hombres haciéndolos her­
manos de otros hombres, testigos de lo que sentimos, apóstoles de su palabra y 
servidores de los hijos de Dios, donde va naciendo la comunidad cristiana viven- 
ciada por la presencia de Cristo en la vida de cada uno.

Este acontecimiento de estar Cristo con los hombres nos lleva al diálogo 
entre hombres, entre hermanos. La Eucaristía entonces es como la fuente de 
donde aparecerán las relaciones de fraternidad, de encuentro entre nosotros y 
quizás nos va a transformar desde este momento en los apóstoles del resucitado 
porque va a hacernos testigos de esa experiencia personal, de esa experiencia 
íntima de gozo, de alegría, de paz, de sosiego y a comunicársela a otros que están 
perturbados, dudosos en el camino que estamos haciendo del mundo y de la 
Iglesia.

Es importante que en esta actitud de diálogo, los hombres seamos los 
portadores de lo que tenemos dentro de nosotros, si es Cristo, pues transportar 
a este Cristo que yo he experimentado; Pablo lo decía enfáticamente “ya no vivo 
yo es Cristo quien vive en mí” y esa experiencia de Pablo también se repite en el
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cristiano cuando ha hecho de su vida esta experiencia de Dios, dominando en 
todo ei ámbito de su vida, ha hecho a Dios el centro de experiencia de Amor, fra­
ternidad y de compromisos como el de ayudar a los demás, el de prestarnos 
nosotros con toda nuestra energía, que ya no es solo nuestra, sino dada por Dios 
a través de la común unión con él, una fuerza nueva, hay algo nuevo que nos ha 
invadido en lo profundo efe nuestro ser y que tiene que transmitirse.

Entonces nace la misionaridad de la comunidad que parte el pan y cele­
bra el memorial de Cristo, esta Iglesia o comunidad nacida en la Eucaristía, cami­
na, misiona, va por la tierra, va en medio de la gente, va a la fábrica, va a la escue­
la, al hogar, la calle, va al mundo, pero va encarnado; será como repetir otra vez 
la encarnación de Cristo en medid del mundo, se ha valido la palabra de Dios del 
misterio eucarístico, del Don de Dios en el pan y el vino, hecho su cuerpo y su 
sangre, para que ya en nosotros él viva y haciéndonos vivir a nosotros transmita­
mos lo que sentimos: algo así como la Samaritana, decía “ya no creo por lo que 
me dicen de él, sino por lo que yo he experimentado de él”. Entonces la misio­
naridad es efectiva, convincente, es completamente lanzada a la experiencia de 
otras personas, que han visto que otros pueden vivir lo que están transmitiendo 
y lo pueden vivir ellos también en medio de sus dificultades.

Esta característica de misionaridad nos ha llevado a sentirnos hermanos 
con todo el universo, con todas las iglesias, con todos los hombres y aquí está 
la maravillosa verdad del Dios en medio de nosotros, este Dios en medio de noso­
tros que nos reúne, que nos convoca y que nos lanza al mismo tiempo a invitar 
a otros a encontrarnos en el Amor, la paz, la justicia, en las actividades concretas 
de servicio que el Señor espera de los hombres tocados por su amor, en favor de 
los hombres más pobres, más sencillos, entonces nace la apostolicidad de la 
iglesia de estos que comulgan el cuerpo del Señor, llenos del Espíritu del Señor 
nos lanza el Señor a ser Apóstoles del nuevo Reino, de construir y en esta dimen­
sión mientras construimos el Reino, mientras vamos haciendo el anuncio gozoso 
de la palabra convocando a otros a animarse por el Espíritu del Señor y por la 
comunión de su cuerpo y de su sangre, vamos congregándonos en una hermosa 
familia que anuncia cada vez que come el cuerpo del Señor la próxima venida 
hasta que se produzca la total llamada de todos al Padre, que será al mismo tiem­
po una respuesta de todas las fidelidades que nosotros hayamos guardado para el 
Señor. Cuando la Iglesia y el mundo diga “Ven Señor Jesús”, el Señor vendrá y 
el Señor estará con nosotros para decirnos “Benditos de mi Padre, venid al ban­
quete del Reino que había preparado desde el comienzo del Universo y entonces 
la Cena de la Pascua que nos servimos aquí en la tierra, en medio de tribulaciones 
y de sufrimientos, habrá llegado a su plena fiesta en el Reino del Padre”.

P. Francisco Vera Intriago
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MARIA Y  LA EUCARISTIA

El tema: María y la Eucaristía, sobre el que debo reflexionar con voso­
tros en este momento, a primera vista parecería un tema sin fundamento históri­
co, pues ninguno de los Evangelistas ha hecho la más leve alusión al tema María 
y la Eucaristía. Sin embargo, la fe cristiana, a través de los siglos, desde los prin­
cipios mismos de la historia de la Iglesia, ha tratado de vincular estas dos grandes 
realidades en un sagrado binomio que forma parte del pensamiento cristiano.

Ciertamente ninguno de los Evangelistas refiere que se haya hallado 
presente la Madre de Cristo en el momento de la institución de la Sagrada Euca­
ristía; tampoco los Hechos de los Apóstoles ni las Cartas de San Pablo y el Apo­
calipsis tienen una alusión expresa a la presencia de María en la Eucaristía. Tam­
poco se cuenta que María haya participado en la Cena que celebraban los discí­
pulos de Cristo en sus diversas comunidades. Sin embargo, no podemos negar 
que la relación entre María y la Eucaristía es uno de los tópicos más menciona­
dos tanto en la tradición de la Iglesia como en el ejercicio de las prácticas religio­
sas más frecuentes y más arraigadas en el corazón de los fieles.

Esta natural tendencia a asociar la presencia de María con la Eucaristía 
aparece en los más antiguos documentos. En todo caso es innegable que la rela­
ción entre María y la Eucaristía aparece en los primeros tiempos de la Evangelf- 
zación de América. Muchos artistas cristianos presentaron en magistrales pintu­
ras, esta relación, presentando a María unas veces portando la Custodia con el 
Santísimo Sacramento, y otras presentando algún episodio de su vida como di­
rectamente colaboradora de este santo misterio. Y  como quiera que interprete­
mos algunos hechos consignados en la historia, la verdad es que Artistas conspi­

Por: Mons. Bernardino Echeverría R.
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cuos de la Colonia, como Miguel de Santiago, introdujeron en la iconografía 
de la Santísima Virgen una imagen que se popularizó mucho; de la Santísima 
Virgen portando una Custodia con el Santísimo Sacramento. Por estas conside­
raciones, Su Eminencia el Cardenal Juan Landázuri, Arzobispo de Lima en el 
último Congreso Bolivariano que se denominó Congreso Eucarístico Mariano y 
que tuvo el privilegio de tener presente en la misa de clausura al Santo Padre 
Juan Pablo II, dijo entre otras cosas: “La relación entre el misterio de la Eucaris­
tía y el de María la Madre de Dios ha sido profundizado por una larga tradición 
de la Iglesia. Y  los modernos Congresos Eucarístlcos se han orientado también 
hacia la confluencia de ambos misterios. Con oportunidad del Congreso de 
Sidney, prosigue el Sr. Cardenal .Landázuri, en 1928 Pío XI escribía a su Legado 
el Cardenal Cerretti. El Culto a la Santísima Eucaristía habrá de ir unido al de 
la Virgen Madre de Dios. El insiste en su carta que esa conexión habrá de buscar 
lo mismo en las grandes celebraciones como en las deliberaciones teológicas”.

Por otra parte, Su Santidad Juan Pablo II, también se ha referido en 
forma explícita a la necesidad de unir los misterios de la Eucaristía y María para 
mejor comprender los altos designios de la Divina Providencia en el plan de la 
salvación del hombre. “Con razón, la piedad del pueblo cristiano, dice Juan 
Pablo II, ha visto siempre un profundo vínculo entre la devoción a la Santísima 
Virgen y el culto a la Eucaristía. Es un hecho de relieve tanto en la liturgia occi­
dental como oriental, en la tradición de las familias religiosas, en la espiritualidad 
de los movimientos contemporáneos, incluso juveniles, en la pastoral, de todos 
los santuarios marianos, María guía a los fieles a la Eucaristía” (Redemp. Mater 
44).

Con estos antecedentes, no es de extrañar que también el Congreso que 
vamos a celebrar en Guayaquil, hubiera escogido como lema justamente una 
expresión que revela la íntima unión entre la devoción a María y la fe en la 
Sagrada Eucaristía. “Con María a Cristo, Pan bajado del Cielo”. La consecuencia 
lógica de la devoción a María es el amor a la Sagrada Eucaristía. Por esta razón, 
al convocarse el Congreso Eucarístico, la Conferencia Episcopal juzgó oportuno 
que antes se celebrara un Congreso Mariano que, justamente en la profundiza- 
ción de la misión de María en la obra de la Redención, pusiera de manifiesto esta 
característica propia de la devoción mariana de nuestro pueblo que considera 
una necesidad honrar a Cristo en la Eucaristía después de haber honrado a su 
santísima Madre en las manifestaciones propias de la idiosincrasia de nuestro 
pueblo.

Basándose en estas razones, Su Eminencia el Cardenal Juan Landázuri, 
en el Congreso Eucarístico Mariano celebrado en Lima el presente año, recorrien­
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do todos los capítulos de la historia de María consignados en el Evangelio, pre­
senta a María como la mujer vinculada a Jesucristo, no solamente porque es su 
madre natural, sino por las repercusiones que su vida tiene en la vida de Cristo. 
Desde el momento de la Anunciación hasta las dolorosas escenas del Calvario, 
María se presenta como figura del misterio de la Eucaristía. Refiriéndose a esta 
similitud de los episodios de María con el misterio de la Eucaristía, dice Su Emi­
nencia el Cardenal Landázuri: “No se trata tanto de un tema dogmático, cuanto 
en una reflexión teológica, donde la razón ilustrada por la fe logra alcanzar una 
inteligencia fructuosa de los misterios que creemos, por la conexión de los miste­
rios mismos entre si. Esto es lo que se denomina la analogía fidei que se extien­
de a toda la labor teológica”.

Con esta óptica que enfoca la participación de María en el misterio de 
la Eucaristía, María da al Verbo de Dios que se hace carne no solamente los ele­
mentos básicos de la naturaleza humana, el cuerpo humano en su totalidad, sino 
también todo lo que trae este sagrado cuerpo de Cristo que es un conjunto de 
otras características inherentes a la naturaleza humana. “María no le entregó 
al Verto su cuerpo solamente, le entregó con él la pobreza que le era esencial 
para otorgarnos la plena liberación. Dios es rico por su naturaleza y nada le 
puede faltar. La pobreza la hubo de tomar de su Madre, María”. Es decir, junta­
mente con el cuerpo, el Verbo de Dios recibió otras realidades que solamente 
pueden venir de María, como mujer privilegiada. María le da la pobreza que tie­
ne como mujer de un pueblo que en realidad es pobre; María le da al Verbo los 
atributos propios de los siervos de Yahvé; le da la pobreza de la misma naturaleza 
humana. Como canta la liturgia hasta la condición humana del Señor queda 
desvanecida en la Eucaristía (Hic latet simul et humanitas). Y  en esta forma a 
María se le atribuye muchas características del misterio de la Eucaristía, todas 
las cuales las ha recibido exclusivamente de Ella.

Desde este punto podríamos alargarnos en forma interminable presen­
tando todas estas semejanzas que puedan descubrirse entre la realidad de María 
y la de Cristo en la Eucaristía, pero yo quisiera ser más sintético; por ello, deseo 
reflexionar con todos vosotros sobre tres importantes puntos que son los siguien­
tes. La fe de María, el dolor de María y el amor de María. En estas tres realidades 
al que al mismo tiempo son las principales virtudes de María, encuentro la rela­
ción completa y exhaustiva entre María y la Eucaristía.

LA EUCARISTIA Y  LA FE DE MARIA

Como todos sabemos, la Eucaristía es el misterio de fe por excelencia. 
Como se dice en el oficio del Santísimo, en la Eucaristía pierden su valor todos
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los sentidos. Visus, tactus ¡n te fallitur. No creemos en la Eucaristía por el testi­
monio de nuestros ojos o de nuestro tacto. Estos sentidos más bien nos hablan 
de lo contrario, pues es esto solo que vemos y lo que tocamos. No por la vista 
ni por el tacto, sino por el testimonio de nuestro oído nos dice Santo Tomás, 
creemos en la Eucaristía porque esta doctrina la hemos oído y oyéndola la 
hemos aceptado como la verdad de Dios. La Eucaristía es un sacramento de fe, 
de principio a fin. Creemos simplemente porque Jesucristo, así afirmó en la 
Cena Pascual del Jueves Santo. Tomando el pan dice este es mi cuerpo, y toman­
do el vino dice esta es mi sangre.

Y  aquí, justamente entramos en el campo de la fe, Creemos en la reali­
dad del Cuerpo y de la Sangre del Señor, porque creemos sencillamente en las 
palabras que pronuncia Jesús. El, Palabra eterna de Dios, palabra de verdad, 
palabra constitutiva de todas las cosas, dice simplemente: “Este es mi Cuerpo”. 
Y, lo mismo cuando dice: “Esta es mi Sangre”. Las palabras de Cristo son cate­
góricas, claras. Por lo mismo, si El dice este es mi Cuerpo, por mi condición de 
discípulo de Cristo y como miembro de la Iglesia, a mi no me toca responder 
otra cosa sino decir sencillamente: Creo. Cristo no quiere usar una metáfora, 
Cristo no habla en sentido figurado. Cristo habla en sentido directo y claro. 
Dice sencillamente “Esto es mi Cuerpo”. Y frente a esta afirmación a quien 
escucha no le queda otra alternativa, sino aceptar lo que dice o rechazar como 
algo contrario al testimonio de los sentidos.

Justamente en esta manifestación de fe, María se nos presenta como el 
modelo que debemos imitar. Nosotros creemos en la Eucaristía, si logramos imi­
tar a María en su profesión de fe. Creeremos en la Eucaristía solamente si proce­
demos COMO MARIA. Solamente imitándola a Ella, haciendo como Ella, repi­
tiendo |as mismas expresiones que Ella pronunció, podemos tener su fe. Y  tener 
su fe es el único modo de comprender el misterio de la Eucaristía. Por lo mismo, 
ante todo debemos preguntarnos, ¿cómo fue la fe de María?. Para responder a 
esta pregunta hay que recurrir a los episodios reales de su vida, y en este caso, 
lo mejor es recordar en toda su realidad el misterio de la Encarnación.

Efectivamente, cuando el Arcángel le anuncia que se va a convertir en 
Madre, ella no solamente no comprende lo que le dice el Angel, sino que mani­
fiesta que lo que se le dice es algo contrario a las leyes de la naturaleza, algo que, 
lógicamente hablando, se puede considerar como un absurdo. Por esto le dice 
claramente a Gabriel: ¿Cómo puede ser esto si yo no conozco varón? María, con 
un conocimiento exacto de las leyes de la biología, simplemente plantea la impo­
sibilidad de que esa concepción se realice. Esto no puede ser, esto está en contra 
de las leyes de la naturaleza; esto es inconcebible. En esta actitud María encarna
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la realidad de la naturaleza humana. Habla como mujer, habla como un ser 
humano, habla con la experiencia de la vida, habla con la verdad. Y  esto justa­
mente el interrogante que se puede hacer en torno a la transformación del pan en 
el cuerpo y del vino en la sangre de Cristo. Humanamente hablando, hablando 
con la experiencia de todos, hablando en términos humanos, no puede ser que el 
pan se transforme en carne, no puede ser que el vino se transforme en sangre. Y  
esto aparece aún más claro ante la realidad de los sentidos que siguen percibien­
do lo mismo. Para los ojos, para el tacto, para el gusto, para el olfato, el vino es 
tan vino como antes y el pan es igual como antes. Y  entonces, el sentido común, 
la experiencia humana, puede preguntar con las mismas palabras de María: ¿Có­
mo puede ser esto?. Esto es sencillamente imposible, es humanamente absurdo.

Pero aquí empieza la enseñanza de María. A partir de este momento 
es que hemos de proceder como María. Ella, efectivamente, después de que for­
mula esta pregunta, escucha algo que la deja muy pensativa. El Angel le dice: 
“El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su 
sombra, porque nada hay imposible para el Todopoderoso” (Lucas 7, 35). Es 
entonces cuando María comprende el misterio y formula la más grande profesión 
de fe. Es entonces cuando Ella se constituye Qn el modelo del creyente que 
acepta como verdad lo que humanamente es imposible. Pues las palabras del 
Angel le hacen pensar seriamente. En realidad, Dios es Todopoderoso — El creó 
todas las cosas, las sacó de la nada, El dictó las leyes de la naturaleza — Dioses 
el Autor del ser y de todo cuanto existe. Frente a la sabiduría de Dios, el redu­
cido entendimiento humano, no tiene otra alternativa que aceptar, porque lo 
que humanamente es imposible, se hace posible para el poder de Dios.

Después de este razonamiento, viene la formulación del acto de fe más 
total y más valiente. De rodillas ante la Majestad de Dios. María se dice a sí 
misma: ¿Pero qué estoy preguntando a Dios? ¿Cómo mi limitada inteligencia, 
que es un pálido reflejo de su sabiduría infinita, cómo puede atreverse a pregun­
tar a Dios cómo puede ser? ¿No es El el Eterno, el Absoluto, el Todopoderoso? 
¿Cómo será?, no importa conocerlo, lo único que tiene valor es que lo que no 
puede el limitado poder del hombre, lo puede el infinito poder de Dios; lo que 
queda absolutamente en claro que las leyes que nosotros conocemos son leyes 
establecidas por el Omnipotente y nosotros no podemos poner límites a su poder 
y a su sabiduría.

Ante esta reflexión de María es justamente la actitud que el cristiano 
debe adoptar también frente al misterio de la Eucaristía. ¿Cómo puede ser que 
este pan sea la carne de Cristo y este vino sea su sangre? No lo entendemos, no 
lo podemos comprender, pero tampoco conocemos la sabiduría de Dios, desco-
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,nocemos su omnipotencia. Lo único claro es que su sabiduría es infinita y que 
su poder no tiene límites. Lo que no podemos negar es que las leyes han sido 
dictadas por su sabiduría y nosotros no tenemos derecho para poner límites a su 
omnipotencia. Por ello la actitud de María es esta. La de decir con sencillez y 
con profunda convicción: “He aquí la Esclava, hágase en mí según tu palabra”. 
Basta que Dios lo quiera para que esto sea así. En la misma forma, nuestra fe, 
como María debe dar la misma respuesta. He aqu í la esclava del Señor. Tu Pala­
bra es la omnipotencia misma del Todopoderoso, hágase según tu palabra. Y 
en este instante no hay razón para dudar que el pan se haya convertido en cuer­
po y el vino en sangre. Pero para ello, como lo hemos dicho, debemos proceder 
exactamente como María.

EUCARISTIA, SACRIFICIO DE CRISTO Y  SACRIFICIO DE MARIA

Profundizando más en nuestra reflexión, encontramos que mientras más 
nos acercamos a estudiar a María a través de las enseñanzas de la Biblia, especial­
mente del Nuevo Testamento, más comprendemos cómo Ella, con su vida, con 
su conducta, con su fe, nos hace comprender el misterio de la Eucaristía. Pero 
queremos dar un paso hacia adelante. Queremos llegar a otra conclusión. Aun­
que María no está presente en la institución del Sacramento de la Eucaristía, 
aunque Ella, no se encontraba con los discípulos en la última Cena, aunque Ella 
no participó de esa primera Eucaristía, en realidad María sí ha participado muy 
estrechamente con Jesucristo en el misterio mismo de la Eucaristía. Vamos a 
verlo a continuación.

Efectivamente, si nos preguntamos qué cosa es el misterio de la Eucaris­
tía, tenemos que decir que el misterio de Cristo es el misterio de la entrega de si 
mismo para la salvación del mundo. En el momento de la institución dice exac­
tamente: “Este es mi cuerpo que será entregado por vosotros”, de la misma ma­
nera, en la transformación del vino dice: “Este es el cáliz de mi sangre que será 
derramada por vosotros”. Es el Cuerpo que se entrega, que se inmola, que se 
convierte en víctima y es la Sangre que será derramada, que se derrama para 
desaparecer. En uno y otro caso, es la entrega de si mismo, es decir, Jesucristo 
en la Eucaristía realiza el verdadero sacrificio.

Pero si este sacrificio se formula en el momento de la Cena, como bien 
sabemos se realiza plenamente en el momento de la pasión y muerte de Cristo. 
Cuando Jesucristo ofrece su vida por los hombres, cuando su capacidad de sufri­
miento se ha colocado en los dos últimos episodios de su vida; en Getsemaní 
donde dice. “Padre, aparta de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la 
tuya” (Lucas 22, 43) las gotas de sangre que en aquel momento empiezan a 
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rodar sobre su piel y se deslizan hacia el suelo, son como lo dice el mismo evan­
gelista, la señal del tremendo dolor que experimenta aceptando la voluntad del 
Padre, aunque el cáliz es tan amargo que no puede beberlo. Y  lo mismo le suce­
de cuando está ya clavado en la Cruz. También entonces se siente como abando­
nado del Padre que está en el Cielo y prorrumpe en aquella dolorosa exclamación 
que sigue causando asombro a cuantos la escuchan a través de los siglos. “Padre, 
¿me has abandonado?”. Ello demostraba que el sacrificio era total, era el más 
duro de los sacrificios soportado por la naturaleza humana.

Pero este sufrimiento de Cristo tiene su culminación, cuando después 
de haber rehusado tomar la bebida que le habían preparado para mitigar su do­
lor, el pronunciar las palabras finales que son la expresión más impresionante de 
su sacrificio. Todo se ha consumado: todo se ha cumplido; nada más queda 
por hacer ni por sufrir: ya no puede pensar en nada más para aplacar la justicia 
divina. Todo se ha consumado. La naturaleza humana ya no puede soportar 
más sufrimiento. Cristo ha asumido el dolor en su más grande significado; en 
realidad ha sufrido en su persona todos los sufrimientos de la naturaleza humana, 
y es por tanto, su sacrificio perfecto. Es el sacrificio del Nuevo Testamento, 
el Sacrificio que Dios exigía para el perdón de los hombres.

Pero si examinamos con más profundidad, es justamente en este mo­
mento, en que confiesa que todo se ha cumplido, en este momento en que hace 
la entrega de si mismo al Padre: “En tus manos, Padre, encomiendo mi espíritu”; 
es en este instante en el que se consuma el sacrificio. Porque AQUI SI SE HA 
CUMPLIDO A PLENITUD JUSTAMENTE LO QUE HABIA DICHO EN LA 
CENA — este es mi Cuerpo que será entregado, esta es mi Sangre que será derra­
mada, pues en este instante fue totalmente entregado el Cuerpo de Cristo que al 
exhalar su espíritu, fue en realidad el cuerpo que quedaba a merced de los que 
le crucificaron: en ese momento, en realidad su Cuerpo era entregado, porque al 
separarse el alma, quedaba a merced de sus mismos verdugos, quedaba ese cuerpo 
en manos de toda la humanidad; El Cuerpo de Cristo había sido entregado en 
su totalidad. Y  lo que decimos del Cuerpo, debemos también decir de su Sangre, 
pues en ese momento, también ha derramado su última gota de Sangre. Ya no 
le queda Sangre en el Cuerpo, pues desde que empezó a sudar Sangre en Getse- 
maní, ha perdido la sangre en la flagelación, ha perdido sangre en las caídas, ha 
perdido sangre cuando le traspasaban los pies y las manos para fijarlos en la cruz. 
Es decir, Jesús derramando hasta la última gota de sangre, y puede decir con 
verdad que ha entregado su Sangre que ha sido derramada para la salvación del 
hombre.

Pero lo admirable en este episodio es justamente la presencia y la com-
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pañía de María no solamente en forma material, en cuanto que ella estaba pre­
sente, sino en forma de solidaridad, en el sentido que Ella compartía todo ese 
sacrificio. María está al pie de la Cruz, en el Calvario, no solamente como la 
Madre que acompaña a su hijo en su hora de sacrificio y de ingratitud por parte 
de los enemigos, no solamente está para exteriorizar su dolor por las tremendas 
Injurias que se hacen contra el Hijo de sus entrañas, no solamente está allí para 
recoger en sus ojos los últimos destellos de los ojos de su Hijo que al clavarse 
en los suyos, la penetraban de su divinidad. María está allí también para com­
partir el dolor. Para convertirse al lado de su Hijo también como víctima a quien 
se le clavará en forma inmiserlcorde la espada de dolor que había profetizado 
el Santo anciano Simeón. María está allí para compartir el sacrificio, y compar­
tir el sacrificio, es compartir justamente la Eucaristía que es el sacrificio total 
de Cristo.

Y  María participa del sacrificio no solamente con las palabras de odio 
que vomitan las bocas envenenadas de sus-enemigos, sino para acompañarle en 
el plan divino de la inmolación total. María participa indudablemente en el 
sacrificio del Calvario, y no participa solamente como testigo sino también como 
protagonista del mismo. Y  esto se cumple particularmente en dos momentos 
detalladamente señalados en los relatos evangélicos. En primer lugar, cuando 
Cristo, clavado en la Cruz, mirando a su lado a su Madre y al discípulo más fiel, 
le dice a Ella, haciendo alusión a Juan: "He aquí a tu hijo” y le dice al discípulo, 
“He ahí a tu madre”. Y  lo que nos hace pensar especialmente en la participación 
del sacrificio, es justamente el término que emplea para dirigirse a Ella. En aquel 
momento en que debe dejar este mundo y en el que humanamente creeríamos 
que se agudiza la ternura del corazón de los seres queridos, Jesucristo moribundo 
no la llama Madre, le da un nombre especial. La llama Mujer. Mujer he ahí 
a tu hijo. Y  al discípulo le dice: “He ahí a tu Madre”.

Este testamento de Cristo en el que la proclama Mujer, como si en Ella 
quisiera presentar el tipo de la mujer como había brotado de sus manos creado­
ras en el día de la Creación, María por el sacrificio en el que participaba con su 
Hijo, hasta cierto punto deja su relación personal para constituirse en la Mujer, 
en el modelo de mujer que debe renunciar también a todo para complementar el 
sacrificio de Cristo. Y  en ese instante María, participando en el sacrificio de 
Cristo, estaba participando en la verdadera Eucaristía. Si en la Cena Pascual 
había proclamado este es mi cuerpo, aquí era el cuerpo entregado, y al ser entre­
gado también se entregaba el cuerpo de María que en ese instante se convertía en 
el tipo de la mujer modelo según los planes de la Creación.

Lo mismo podemos decir del otro instante en que, una vez muerto 
su hijo, al descenderlo de la Cruz lo colocan en sus brazos. Antes de colocarlo 
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en el sepulcro lo colocaron en su regazo, para que allí se cumpliera también el 
sacrificio que solamente en ese momento se iluminaba plenamente para su espí­
ritu. Pues entonces debió comprender las palabras del Angel cuando le anunció 
el misterio de la Encarnación. Entonces simplemente recibía el soplo del espíri­
tu y Ella entregaba al Verbo de Dios la naturaleza humana, en el Calvario se le 
devolvía el Cuerpo que Ella había dado, pero ya sin vida para que entonces se 
consumara el sacrificio. Y  en ese instante también Ella participará plenamente 
en el mismo sacrificio de Cristo; es decir, también Ella realizaba el gran miste­
rio de la Eucaristía porque como que terminaba su misión de Madre del Verbo 
para convertirse en Madre de todos los hombres, pero con la dolorosa entrega de 
lo más grande que tenía en lo más hondo de su corazón.

EL MISTERIO DE LA EUCARISTIA Y  EL MISTERIO DEL AMOR

Jesucristo enseñó a la gente esta verdad. Nadie tiene amor sino el que 
es capaz de dar la vida por la persona que ama. Con ello Jesucristo nos ha dado 
la más perfecta y exacta definición del amor y ha rectificado de una vez para 
siempre los equivocados conceptos que existen acerca del amor. Amor es olvi­
darse de uno mismo para pensar en otra persona, no buscar tanto lo que me con­
viene a mi, cuanto lo que conviene a la otra persona. El amor que se realiza sin 
la entrega generosa de uno mismo, no es amor sino egoísmo.

Esta forma de expresar el amor es por una parte, algo extraño al lengua­
je ordinario de los hombres, pues todos hacen consistir el amor en la propia con­
veniencia, en el propio provecho. El hombre, por su naturaleza es egoísta. Por 
otra parte tenemos el ejemplo y la enseñanza de Cristo que es contraria a las exi­
gencias de la naturaleza. Lo que Cristo nos pide es superior y muchas veces con­
trario a lo que nos pide nuestra naturaleza. Y  justamente en conocer este doble 
aspecto de nuestra realidad consiste la verdadera doctrina del amor.

Y  este es justamente el amor que Cristo nos muestra en la Eucaristía. 
Por ello es llamado el Sacramento de la Eucaristía, el Sacramento del Amor. En 
la Eucaristía nos da las manifestaciones más convincentes de su amor, justamente 
porque es la renovación de su sacrificio. El Sacramento de la Eucaristía no sola­
mente es el memorial de su pasión y de su muerte, sino la reproducción de ellas. 
Jesucristo nuevamente se inmola, se entrega por los hombres, y en esa forma 
cumple con su doctrina. No hay amor más grande que el amor que se prueba 
con la entrega de la propia vida. ¿Cómo se hace esta permanente inmolación, 
esta renovación de su muerte? No lo podemos explicar con términos humanos, 
pero estamos persuadidos que esto es así, por ello justamente, como dijimos 
anteriormente, la Eucaristía es llamado el Sacramento de la fe.
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Y  justamente este amor realizado con la entrega de la propia vida, como 
sucede con Cristo, sucede también con María, la Madre de Jesús, la cual en los 
episodios del Evangelio aparece justamente expresando su amor con actos en que 
ve la renuncia a la propia conveniencia por atender a la ajena necesidad. Para ver 
cómo María practicó el amor a Dios y al prójimo con negación completa de sí 
misma, recordemos solamente algunos episodios.

El primer episodio en el que aparece el amor de María a Dios con nega­
ción de si misma es el sometimiento a la voluntad de Dios en la Encarnación. La 
aceptación del mensaje del Angel no solamente es un acto de fe como hemos vis­
to, es también un acto de amor, porque María más que ríadie sabía que su elec­
ción para ser la Madre del Verb'o de Dios que se hace carne, es el reconocimien­
to de la propia pequeñez que no alcanza a descubrir el misterio de la sabiduría 
y de la omnipotencia de Dios, sabe que ello es algo necesario para el plan de 
Dios, sabe María que mientras más alta es su dignidad, también más grave la res­
ponsabilidad que asume, mayor es su disponibilidad para aceptar las imprevisi­
bles consecuencias de una misión tan delicada. Sin embargo, acepta, cerrando 
los ojos,, aunque debe presentir ya desde ese instarte lo que más tarde lo formu­
laría con palabras muy expresivas el anciano Simeón. “Una espada de dolor tras­
pasará tu corazón”. No se podía ocultar a su iluminada inteligencia, que huma­
namente hablando, mientras más alto el honor, es más grande el sacrificio que 
implica la aceptación del honor. María comprendió todo ello en ese instante, sin 
embargo, en la forma más humilde, no dio su consentimiento solamente, sino 
que aceptó todas las consecuencias de su sublime misión.

Esta misma disponibilidad en la aceptación del sacrificio se realiza 
cuando en las Bodas de Caná recibe de su Hijo una respuesta al parecer dolorosa. 
¿Qué nos importa a nosotros que no tengan vino?. “No ha llegado todavía mi 
hora”. Hasta cierto punto esta actitud de Jesús podría entenderse como una 
desautorización a su madre. En todo caso revela la voluntad de Cristo que pare­
ce no coincidir con la voluntad de María. Pero como está de por medio el servi­
cio y el amor al prójimo, no le importa la dureza de expresión que tiene que 
soportar de parte de su Hijo. Por servir a los otros, se expone a una negativa de 
su Hijo, negativa que, de todos modos se manifiesta con la clara expresión de 
Jesús. Sin embargo en el episodio en el que más claramente se ve cómo María, 
por amor del prójimo está resuelta a aceptar el sacrificio, la negación de si mis­
ma, manifiesta su disposición de dar la vida por la persona que ama, se manifiesta 
en el episodio de la Visitación a su prima Isabel.

Es verdaderamente maravilloso y muy significativo el episodio de la 
Visitación. Como lo describe el Evangelista, María en cuanto sabe que su prima
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ha concebido un hijo en su ancianidad y después de haber sido estéril por toda 
una vida, piensa en la necesidad de ayuda que debe tener su prima; piensa en que 
debe hacer algo por su prima; y en esta forma, sin más, como nos dice el Evange­
lio, con una rapidez extraordinaria, emprende el viaje hacia las montañas de 
Judea para la visita. No le importa io largo del sendero, no le importan los peli­
gros, ni siquiera le importa su mismo estado que, ya para el momento portaba 
en sus entrañas, al Verbo de Dios hecho carne; pero Ella no se detiene, sino que 
va a prisa a la montaña para servir a quien necesita de su ayuda, olvidándose, 
como lo acabamos de decir, de ella misma y pensando solamente en quién tiene 
necesidad.

Y si se hace una reflexión a cada uno de los episodios de la vida de 
María narrados por los Evangelistas, encontraremos que María no solamente 
tiene fe, sino amor, tiene un grande amor, amor a Dios de quien se declara la 
esclava, y amor al hombre a quien, en el cadáver de su Hijo le recibe en su regazo 
después de la muerte del Señor. Tiene un grande amor al hombre, porque en 
la persona de J uan el discípulo de Cristo, fue declarada madre de todos los hom­
bres que redimidos por la sangre de su Hijo aspiran a la gloria de su Resurrección 
=  María así es como Cristo en la fe, en el sacrificio .y en el amor, y por lo mismo, 
también el cristiano, si quiere seguir tras las huellas del Maestro, debe hacer 
como María. En este seguimiento de Cristo que comienza el día del bautismo, 
el ser humano, no solamente debe seguir el camino de la vida protegido con la 
sombra de su Madre, la Virgen María, sino que también debe practicar las ense­
ñanzas de Cristo, como María, como Ella las practicó en fidelidad, en generosi­
dad y en amor.

Lo que acabamos de decir no es sino una pálida descripción de la rela­
ción existente entre María y la Eucaristía, este campo de reflexión todavía no 
ha sido explorado con la profundidad sobre todo en el conocimiento de María, 
pues debemos confesar que, aunque somos devotos de María, aunque confiamos 
en Ella y en Ella encontramos el ejemplo luminoso para nuestras vidas, debemos 
confesar que estamos muy lejos de conocer todavía a María en su inmensa reali­
dad dentro de la cual, de acuerdo con los inescrutables planes de Dios, Ella ha 
sido elegida para ser no solamente la excelsa Madre de Dios y Madre de los hom­
bres, sino también el verdadero ejemplo de la vida cristiana que debe practicar 
el verdadero discípulo de Cristo que caminando tras las huellas de Cristo, avanza 
a la eternidad de la gloria.

Mons. Bernardino Echeverría Ruiz 
Arzobispo de Guayaquil 
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EUCARISTIA Y ACCION SOCIAL DE LA IGLESIA

Ponencia de Mons. Luis Alberto Luna Tobar, O.C.D.,
Arzobispo de Cuenca

V Congreso Eucaristico Nacional — Guayaquil, 18 de noviembre de 1988

Tratando del sacerdocio común de los fie’les y presentándolo como reve­
lación de la figura y acción de la Iglesia, en Lumen Gentlum 11, e| Concilio Vati­
cano II afirma que los fieles, ‘‘participando del sacrificio eucaristico, fuente y 
cumbre de toda la vida cristiana, ofrecen a Dios la Victima Divina y se ofrecen 
a si mismos jünto con ella. Y  asi, sea por la oblación o sea por la sagrada comu­
nión, todos tienen en la celebración litúrgica una parte propia, no confusamente, 
sino cada uno de modo distinto. Más aún, confortados por el Cuerpo de Cristo 
en la sagrada liturgia eucarística, muestran de un modo concreto la unidad del 
Pueblo de Dios, significada con propiedad y maravillosamente realizada por este 
augustísimo sacramento”.

Es posible que el regosto íntimo al que se llega por cercanía a fuente 
tan inagotable y a cumbre tan alta de doctrina y vida, como el que nos ofrecen 
estas palabras, no nos haya permitido profundizar suficientemente sobre su con­
tenido en fe y reflexión humilde. En la búsqueda de una definición de la acción 
social de la Iglesia y su relación con la Eucaristía, que se me ha pedido para 
esta ponencia, encontré en Lumen Gentium hontanar y lumbrera, con la singular 
característica de sentir que el agua que brota del primero y la luz que nos llega 
desde la segunda, tienen una presencia viva en la Iglesia de nuestra edad y muy 
especialmente en la conciencia latinoamericana de comunidad y pueblo de Dios 
que, a partir de su bautismo, marchan, se integran y se realizan “como sacerdo­
tes, profetas y reyes” ungidos para estas tres funciones en las que se demuestra
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la auténtica misión social de la Iglesia. Ungidos como personas y como comuni­
dad. Pueblo de bautizados.

Para desarrollar la relación entre la Eucaristía y acción social de la Igle­
sia desgloso el contenido de las palabras vaticanas en el orden que presenta el 
texto; luego buscaremos la versión evangélica que nos acerque más, en nuestra 
actitud latinoamericana de Iglesia — Medellín, Puebla, Opciones Pastorales-  
a la vida eucarística, para concluir con los desafíos que a toda Iglesia y sobre 
todo a la nuestra nos acaba de dar Juan Pablo II en “Solíicitudo rei socialis”.

Este será el modo lógico de desglosamiento de texto tan rico como el 
anunciado:

1.— “Los fieles, participando del sacrificio, fuente y cumbre de toda vida”, 
demuestran vida por su participación en ¡a entrega.

2.— “Ofrecen a Dios la Víctima Divina y se ofrecen a sí mismos junto con 
ella”. La entrega de vida es una ofrenda de la participación en la divi­
nidad que tiene cada fiel. La participación aludida es en la vida, con la 
víctima viva, “junto a ella”.

3.— “Por la oblación o por la sagrada comunión”, el fiel renueva la entrega 
de Cristo y la hace suya identificándola con El.

4.— Esa identificación se realiza “no confusamente, sino cada uno de modo 
distinto”, para que la ofrenda y la comunión sean y constituyan una 
integración personal en el Cuerpo de Cristo.

5.— “Confortados en el Cuerpo de Cristo, . . . mostramos de un modo con­
creto la unidad del pueblo de Dios”.

6.— Esa unidad, “significada con propiedad y realizada maravillosamente 
por este sacramento”, es la auténtica acción social de la Iglesia. No se 
trata de unidad estática, sino de unidad viviente: “la Eucaristía es cum­
bre y fuente” de la vida social de la Iglesia.

Interesado de por vida en cuanto se refiere al sacramento de la Eucaristía, la 
práctica pastoral directa y en la línea singular de responsabilidad que implica 
el episcopado y se hace en él una exigencia determinante, he debido madurar 
en reflexiones sobre los cuatro textos del Nuevo Testamento que nos relatan 
la institución eucarística, a partir de un estudiarlos en los mejores escrituristas
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a mí corto alcance y de entenderlos en cuanto las comunidades más sencillas y 
pobres me han ofrecido en sus interpretaciones diarias. Las comunidades tienen 
su exégesis y un rico conocimiento humano imponderable.

Cuenca vive la Eucaristía de un modo que sí puede calificarse de caris­
màtico, por la especial fuerza social que tiene su devoción al llamado Jubileo 
y por el significado vivido, amado, cultivado que tiene el sacramento en perso­
nas y comunidades. Casi a diario, en las madrugadas, inicio la jornada con el 
pueblo preparando la exposición jubilar y en esa iniciación dialogo con la comu­
nidad asistente a la Eucaristía y el diálogo siempre tiene el tema ofrecido por 
cualquiera de las cuatro versiones de la institución sacramental: Mateo 26, 
Marcos 14, Lucas 22 y  1 a Corintios 7 7,

El pueblo, pueblo con mucha fe y con muchos años de piedad, pueblo 
muy pobre, con amor y hambre, con solidez humana en el sufrimiento y la espe­
ranza, con sentido de participación en sus entregas sociales y compromisos co­
munitarios, con una vocación que le hace natural en la solidaridad, tiene decisión 
por el Evangelio de Marcos y, sobre todo, por el relato de la institución eucaristi­
ca del más antiguo de los escritores neotestamentarios. En mi línea de busca de 
Cristo vivo y de reflexión sobre sus mensajes, he descubierto con mi pueblo una 
característica muy clara en Marcos. Escrituristas de este momento, especialistas 
en él, le definen a Jesús “hombre en conflicto” y el Evangelio de Marcos, ínte­
gro, es un Evangelio conflictivo por muchos órdenes y perspectivas.

No es difícil afirmar que nuestra época es también conflictiva y que, 
sóbre todo, vivir la fe en la dimensión de lo social, lleva a permanente conflicto. 
Esa decisión popular por los relatos de Marcos, responde a una sintonía de las 
comunidades que viven sus conflictos, con el evangelista que nos presenta la hu­
manidad de Jesús, en cuanto tiene de conflictiva. No es posible detenernos, 
como merece el tema, en la descripción de este elemento conflictivo en Jesús y, 
por él, en el estilo de Marcos. Necesitamos para nuestro efecto analizar la carga 
conflictiva, personal y social, leyendo y comentando a Marcos, a la luz de perso­
nas humildes, llenas de fe, que viven conflictos sociales y se enfrentan a ellos 
apoyados en Cristo conflictivo.

En el capítulo 14 de Marcos, versículos 12 a l26, se lee: “el primer día 
de los ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus dis­
cípulos: — ¿Dónde quieres que vayamos a preparar la cena de Pascua? El envió 
a dos de sus discípulos, diciéndoles: Id a la ciudad y encontraréis un hombre que 
lleva un cántaro de agua; seguidlo y en la casa en que entre decidle al dueño: “El 
Maestro pregunta ¿dónde está la habitación en la que voy a comer la Pascua con

225



mis d iscípu los?O s enseñará una sala grande en el piso de arriba arreglada con 
divanes. Preparadnos allí la cena. Los discípulos se marcharon, llegaron a la 
ciudad, encontraron lo que les había dicho y prepararon la cena de la Pascua. Al 
atardecer, Jesús llegó con los doce y cuando estaban a la mesa comiendo, les dijo 
“Les aseguro que uno de ustedes me va a entregar, uno que comparte mi pan”. 
Ellos le preguntaron uno por uno: “ ¿Soy yo?”. “Es uno de los doce y que con­
migo mete la mano en el plato. El Hijo del Hombre se va y se cumple lo que 
dijeron de él las Escrituras; pero ¡pobre de aquel que entrega al Hijo del Hom­
bre! ¡Le habría sido mucho mejor no haber nacido! Mientras estaban comien­
do, Jesús tomó el pan y después de bendecirlo, lo partió y se lo dio, diciendo: 
“Tomen esto es mí cuerpo”. Después tomó una copa, dio gracias, se la entregó 
y todos bebieron de ella y les dijo: “Esto es mi sangre, sangre de la Alianza, san­
gre que será derramada por todos: Sepan que no volveré a beber jugo de la uva 
hasta el día que beba vino nuevo en el Reino de Dios”.

Nuestras comunidades tratan de entretenerse, saboreando historia y 
conociendo la realidad bíblica, en todo lo que significa Pascua y en el sentido 
que tenían en el pueblo la asamblea y la comida Pascual. No nos es posible, por 
reclamo, del tiempo, abundar en comentarios al respecto, que nos dejarían mucha 
enseñanza social. Vamos a las reflexiones fundamentales del pueblo creyente y 
sencillo, para descubrir en la Palabra de Dios, un proyecto social de vida, con 
todos los elementos que lo hacen posible y adecuado a nuestro ser humano y 
cristiano. Estos son los elementos fundamentales descubiertos en el relato de 
Marcos por las mentes humildes:

1.— “ ¿Dónde quieres que vayamos a preparar la Pascua?”. El hombre es 
colaborador del plan de Dios. Los discípulos presentían mucho sobre 
el momento que estaba viviendo Jesús y sabían bien que era el Mesías. 
La Pascua celebrada con él, en este momento y en tal lugar, era Impor­
tantísima y ofrecerse a prepararla es una revelación de humilde capaci­
dad humana. “Dónde” es una demanda que crea espacios de conoci­
miento y proyección. Los discípulos, en esta pregunta y en su ofreci­
miento nos demuestran un primer gran valor social: disponibilidad cola­
boradora.

2.— Jesús, cuenta con los suyos, valora a los suyos, distingue a los suyos, 
acepta que le preparen la Pascua y elige a aquellos a quienes más confía: 
tal vez Pedro y Juan, según otro evangelista. Las comunidades aceptan 
la mayor preparación de algunos para colaborar con Cristo en sus pro­
yectos. Esta selectividad no es excluyente. Es un mayor compromiso, 
Indiscutiblemente, esta selección de poderes y misiones es un gran valor
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humano en el proyecto eucarístíco de Jesús. Segundo valor social: 
todos colaboran, pero cada uno en lo que puede y debe.

Las contraseñas dadas por Jesús a los discípulos a quienes encomienda 
preparar la cena pascual, para que encuentren la casa en la que ha de 
celebrarse, corresponden al momento más conflictivo de su psicología 
humana. Sabía que se preparaba la traición de J udas y que se especula­
ba sobre cualquier otro modo de agredirle mortalmente. Su conflicto 
es grande, tiembla ante lo preparado, siente la exigencia de su vocación 
y vive con amor la fidelidad de los discípulos a quienes envía y la gene­
rosidad del amigo que le va a prestar la casa para que celebre su despe­
dida sacramental. Tercer gran valor: en el conflicto del peso de lo nega­
tivo frente a la amistad y la fidelidad, Cristo se decide por el discípulo 
y el amigo. Algún campesino me decía con pureza líquida, que el agua 
llevada por un aguatero, desde la fuente a la casa, presentada como 
signo de una realidad social — “esa es la casa en la que me han prepara­
do para la Pascua” -  es una exaltación de lo puro en la amistad, de lo 
simple en la fidelidad. Valores evangélicos constitutivos de lo social.

Y  llegamos en la exégesis de los humildes a un momento cumbre de 
invalorable peso social: Cristo, Jesús pobre, Hijo del Hombre, instituye 
la Eucaristía en una casa prestada. No tenía casa propia, al menos no 
aparece en catastros ni citas evangélicas. Era pobre y para amar . . .  
al pobre le basta un rincón y para nuestros exégetas pobres, la Eucaris­
tía, el gran sacramento social del amor, fue instituido en un rincón 
prestado. Esta realidad de amor tiene profundidades humanas y divinas 
imponderables. Al amor le basta un rincón. En todo lugar es posible 
la Eucaristía, si la amistad abre las puertas. La maravillosa seguridad 
de la intimidad, conjugada con la fidelidad de la amistad y con la volun­
tad de realizar el mayor de sus milagros en un espacio físico tan reduci­
do, le dan al conflicto humano, a los de Cristo y a los de todos noso­
tros, significados sociales maravillosos. El compromiso con el hermano 
no es grande ni exigente por sus dimensiones. Lo es por la intensidad 
de su amorosa celebración. Este es el cuarto valor social de la Eucaris­
tía, sacramento de amor y de perdón comprometidos con todos, en el 
momento y en el lugar en donde al amor lo requiera y el perdón esté 
o deba estar.

La liturgia realiza un salto en la versión de Marcos. Generalmente, 
tan sólo nos permiten leer en las celebraciones eucarísticas los versícu­
los 12 a l l  6 y 22 al 26, saltándose del 17 al 21, en los que se relata la
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actitud de Jesús, frente a Judas. Hay un adverbio que extrae el pasaje 
del contexto total de la Institución, dice: “Al atardecer llegó Jesús con 
los doce y cuando estaban en la mesa comiendo” . .. Continúa la reve­
lación de la traición. La liturgia no la exhibe. Nuestros campesinos 
y grupos humildes de reflexión bíblica, exigen comentarla. Quieren 
la versión completa de Marcos y se detienen humanísimos en la actitud 
de Judas, aportando dos consideraciones válidas a la reflexión sobre 
los valores humanos sociales de la Eucaristía. Ella es sacramento de 
perdón y fue ofrecida a Judas, como último recurso de reconciliación 
y fue recusada en cuanto tal. Comió sin amor, dicen nuestros comen­
taristas. Si hay amor hay reconciliación, hay perdón, hay restauración 
de la unidad, hay Integración. Judas significó siempre el servicio al 
poder y la esclavitud ante la prepotencia de todo orden: dinero, castas, 
política, etc. Más aun, nuestros comentaristas populares, tan sabios 
como humildes, dicen algo muy valiente y tanto más válido: Jesús fra­
casó en Judas. El fracaso es parte de la historia del amor. Fracasar en 
cualquier proyecto social, no es arruinarse, ni perder eficacia en la 
entrega y compromiso. Si Jesús fracasó, los que formamos comunida­
des no podemos pretender eficacia absoluta y éxito total en cualquier 
proyecto social. El conflicto Jesús -  Judas es una revelación permanen­
te del conflicto amor-- dinero, amor -  poder, amor -  costumbres, 
amor — miseria. ¿Por qué el conflicto no se resolvió en la última ins­
tancia en favor del amor y se determinó por la traición en Judas? Los 
pobres hombres no pretenden dominar los secretos de la Providencia, 
pero en su fe y en su humildad, el hecho histórico del último encuentro 
de Jesús con Judas, nos ofrece toda la coyuntura de lo inesperado, de lo 
imponderable, como hechos que no restan valor a la entrega social y la 
énnoblecen humanamente más. Para los comentaristas populares de 
este pasaje, el perdón debió llegar a Judas, a pesar de la traición y del 
rechazo último de conversión, como fruto de una Eucaristía, en la que 
después se nos hará oír unas palabras que dicen: “Sangre que será de­
rramada por todos”.

“Tomad y comed”. Celebrar y comer son términos de riquísimo senti­
do bíblico, con un contenido histórico y social amplio y determinante. 
Se necesita conocer lo que significa Pascua, para aceptar el valor de es­
tos términos y su interrelación. Nuestro pueblo tiene explicaciones ma­
ravillosas sobre el “esto es mi cuerpo”, relacionándolo con otras versio­
nes sinópticas, especialmente con “pan de vida”. Se come vida en el pan 
se invita a participar en la vida cuando se invita a comer el pan. Prepa­
rar el pan con amor, es preparar la vida para darla en misión de amor.



El amor alimenta la fe, la esperanza. Desde estas consideraciones, nues­
tras comunidades entienden la Eucaristía, sin hacer problema del mila­
gro que implica. Lo reconocen como tal y lo viven con la misma natu­
ralidad con la que viven el milagro de la vida y los poderes milagrosos 
del amor. Si no saben distinguir la diferencia radical entre transubstan- 
ciación, vida y amor, sí saben comprender cómo puede haber paso de 
una substancia a otro ser en una subsistencia amorosa que comunica a 
ambas. Nosotros sólo entendemos a través de expresiones creadas por 
el raciocinio para acercarnos al misterio revelado. Ellos entienden por 
intuiciones que concuerdan con su propia forma de amar, de ser, de 
vivir. Para el pobre y el humilde, amor es todo y es un todo vivo. La 
vida y el amor son una sola realidad. El Dios de la vida es amor.

Y  ese Dios nos ha invitado a su mesa, nos ha dado el privilegio de su 
comensalidad y allí, invitados por la amistad más sincera, nos ha dicho: 
“Esto” . . . , “esto es mi cuerpo”. Hace muchos años me revelaba gra­
maticalmente contra ese “esto” neutro. Hoy, mis amigos sencillos, me 
han hecho ver en él, nó la expresión indefinida del neutro, sino la afir­
mación universal de un todo entregado, de un todo comprometido, de 
un todo que no puede definirse, por estar mucho más allá de especies y 
substancias. Todo un Dios y todo un hombre: esto es mi vida, esto 
es mi compromiso, esto es mi cuerpo.

“Esto es mi sangre”. Marcos mantiene una expresión paralela a la ante­
rior. No hay paso de esto a éste cáliz, como en otras versiones. En 
Marcos no aparece el plato con el pan, por los que Judas anuncia su 
traición. Los comentaristas campesinos y pobres, en quienes me fun­
damento, no se detienen en los símbolos que mañana se convertirán 
en patena y cáliz. Saben que a un rincón prestado a pobres se debe 
llevar fiambre y menaje; el pan y el vino deben ir en la cesta de paja y 
en el cántaro de barro, con el plato y la copa de arcilla. Si los tiempos 
han cambiado los signos originales, el significado plenario de esta cena 
se conjuga mucho más real y entrañablemente con el barro, la paja, 
la arcilla y su primitiva sencillez casera y suponen, como símbolos, el 
gran valor social de lo natural, de los elementos propios y vernáculos 
en todas las realizaciones comunitarias.

Cuando Jesús ofrece la copa con vino, que es ya su sangre, confiere a 
ella un valor indiscutible: “derramada por todos”. El cuerpo lo entregó 
íntegro, a pesar de que lo partió, después de bendecirlo. El compartir 
no fragmenta: integra. La sangre fue derramada por todos; no retuvo
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nada en sí. La sangre en la cultura judía, para la que Cristo se expresa 
y desde la cual nos hace partícipes de su inmolación y de su ofrenda, 
es un signo de plenitud, de totalidad. Y  Jesús lo afirma en sus últimas 
palabras difíciles: “Sepan que no volveré a beber el jugo de la uva, 
hasta el día que beba vino nuevo en el Reino de Dios”.

¿Cómo hemos recurrido a todos los exégetas y comentaristas para reve­
lar a nuestros creyentes el sentido de esta terminante expresión de 
Jesús? Alguna vez, un oyente me dijo: “ ¿Por qué no recurres al mismo 
Jesús?, acuérdate de lo que les dijo a los hijos de Zebedeo, cuando se 
aseguraban puestos de primera clase en la eternidad, a la derecha y la 
izquierda . . .  El Señor les dijo: “ ¿Podéis beber el cáliz que yo beberé, 
podéis recibir el bautismo que yo he recibido?”. Si Jesús recibió ese 
bautismo y bebió ese cáliz, ya no cabe que vuelva a beberlo, consumó 
todo, nos dio todo a nosotros. Vuelva, obispo, a Jesús y junto a lo de 
los zebedeos, recuerde lo dicho por El mismo en la cruz: “Padre, si es 
posible, que pase este cáliz”. ¿Entiendes? Pues el Padre no le dio a 
probar otro cáliz, otro vino. Jesús entregó en la copa toda su vida”. 
Pienso que esta entrega total y definitiva, entrega de amor plenario y 
de ternura sin plazos ni restricciones, importan el gran valor social de 
nuestros compromisos humanos, que cuando la Iglesia los quiere vivir 
y hacer vivir a sus bautizados, se convierten en exigencia irrenunciable 
de servicio, en obligación radical de compromiso.

Siento necesidad, prevista desde el primer instante de preparación de 
esta ponencia, de quejarme ante Marcos conflictivo, por algo que se 
le olvidó en su relato y que cuadra totalmente con su mentalidad y 
con su estilo. Este evangelista no nos dejó, en par con Mateo, el “haced 
esto en memoria mía”, que sí nos dieron Lucas y Corintios. Los pue­
blos le exigen a Marcos una explicación de su menoscabo de la memo­
ria, que en las culturas primitivas suele ser el mejor aval de la fe y el 
argumento de toda esperanza. Más aun, tratando de hallar un recurso 
a la memoria, como estímulo de amor, de compromiso irrenunciable 
y de testimonio verídico de fidelidad, los exégetas populares se consue­
lan afirmando que, en un sacramento de vida, acaso la memoria no 
cuenta, porque lo que más se integra con la vitalidad es la presencia, el 
presente y el amor, que es vida, prescinde de temporalidad: es presente, 
como es todo lo divino. No se crea que estas son lucubraciones ajenas 
al saber ingenuo de los pobres y humildes. Ellos eliminan adjetivos, 
pero viven la riquísima substancialidad desnuda de su fe y de su amor. 
Sin embargo, también ellos guardan experiencias de Dios y esperan su



plenitud. En este sentido, en el pobre y humilde la memoria actúa 
siempre con lo renovador de su ¡rrenunciable amistad con Dios y esa es 
la fuente de su vida social, de su derecho al desarrollo, de su libertad en 
la búsqueda de la justicia y de su solidaridad en el establecimiento de 
la paz.

Imagino el cansancio conseguido en todos ustedes, amables oyentes, 
con esta ponencia, en la que he traducido experiencias episcopales Inolvidables. 
Es hora de concertar propósitos y en pocas I íneas establecer acuerdo entre la 
premisa inicial, que la puso “Lumen Gentium” y esta segunda parte escriturísti- 
ca, que la ha conseguido el sentido bíblico y la exégesis primitiva de los creyen­
tes más humildes.

“Lumen Gentium” nos dijo que los que recibimos la Eucaristía y parti­
cipamos de su valor, vivimos la entrega de Cristo, ofreciéndonos con El; esta 
ofrenda implica identificación y esa identificación es personal y comunitaria, 
nada confusa y global, sino distinta y definida. De este modo demostramos la 
unidad del Cuerpo de Cristo. Esa unidad, significada y realizada en la Eucaristía, 
es la cumbre y fuente de la vida social de la Iglesia..

La exégesis campesina del Evangelio conflictivo de Marcos, al relatarnos 
la institución de la Eucaristía, Insiste, en su modo y estilo, en los mismos valores, 
definidos por “Lumen Gentium“: Jesús llama socialmente a todos sus apóstoles, 
descubre los valores de cada uno y en ese orden les pide su concurso social. No 
excluye a ninguno y todos colaboran con él. La relación social de la comensali- 
dad, de la entrega a todos y de la aceptación de la amistad, por encima de toda 
convencionalidad, abre caminos para la más humana relación con todos. En el 
encuentro social y comunitario, la sinceridad es elemento básico y la confianza 
en la amistad elimina la distancia siempre supuesta por los que practican la infi­
delidad o por los que manejan traiciones. Jesús no las teme, las desvaloriza de 
frente a la amistad y las reduce de cara a la simple fragilidad humana.

Jesús, al instituir la Eucaristía, cumbre y fuente de toda vida, se acerca 
poderosamente a su propia encarnación, se avecina entrañablemente a la natura­
leza creada y asume los elementos más simples y puros, para construir su templo 
-  rincón prestado - ,  su sacramento — pan y vino —, sus materiales simbólicos 
y encarnadores — cesta de paja y cántaro de barro, plato y copa de arcilla —, su 
fuerte palabra de vida — “Esto es mi cuerpo y mi sangre” —.

Al concluir esta exposición — conflictiva, primitiva, simple — me siento 
fortalecido por la Palabra de Dios, en su exégesis más original. Jesús me autoriza
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a usarla. El mismo nos dijo un día, de frente a jueces y verdugos, que había 
hablado siempre delante del pueblo, que a él tenían que preguntarle lo que había 
enseñado, que él era su testigo. Sin embargo, precedí esta presentación exegética 
de la Palabra de Dios, sobre su Iglesia, comunidad de vida social, asumiendo de 
Vaticano II, en “Lumen Gentium”, cuanto puede decirse teológicamente sobre 
la Eucaristía y la vida social de la Iglesia.

Consuela y fortalece sentir las mismas experiencias en el primer docu­
mento de la comunidad eclesial latinoamericana, el de Medellín (6-11-9): “No se 
edifica ninguna comunidad cristiana, si ella no tiene por raíz y quicio la celebra­
ción de la Santísima Eucaristía . . .  A ella, Puebla (923) la llama “centro de la 
sacramental ¡dad de la Iglesia y la más plena presencia de Cristo en la humani­
dad”. Esa presencia de Cristo en la humanidad, la describe nuestro documento 
capital, “Opciones Pastorales”, hablándonos del modelo de sociedad y acción 
social, en el que debemos comprometernos (O.P. 65) los que seguimos el Evange­
lio, en su natural exigencia y en su auténtica señcillez: “ . . .  la opción evangélica 
exige de nuestra Iglesia un testimonio de rechazo efectivo a los modelos de rique­
za, demanda una solidaridad con la causa de los pobres y con sus esfuerzos de 
organización y una acción evangelizados entre ellos y desde ellos, en busca de 
un modelo de vida y de sociedad, que al tiempo que conquista una progresiva 
y justa participación de los bienes y derechos humanos, contribuye a desterrar 
la pobreza injusta, realza los valores de los pobres, restituye la libertad plena 
que es condición necesaria para vivir el Evangelio, cierra las puertas al materialis­
mo y consumismo de la actual sociedad y a todo tipo de opresión y permite 
implantar una auténtica vida participativa y comunitaria. No es meta de la 
Iglesia que el hombre gane más cosas, sino que sea más hombre en la plenitud 
de Cristo”. Consuela saber que es ésta posición la Pontificia de “Sollicitudo 
rei socialis”.

Podríamos entresacar de este documento precioso muchos pensamien­
tos que definen la pastoral social de la Iglesia, desde la Eucaristía fuente de toda 
vida; pero como síntesis de ellos termino esta ponencia con la idea fundamental 
del documento pontificio último: “Quienes participamos de la Eucaristía esta­
mos llamados a descubrir, mediante este Sacramento, el sentido profundo de 
nuestra acción en el mundo en favor del desarrollo y de la paz; y a recibir de él 
las energías para empeñarnos en ello cada vez más generosamente, a ejemplo de 
Cristo que en este Sacramento da la vida por sus amigos (cf. Jn. 15, 13). Como 
la de Cristo y en cuanto unida a ella, nuestra entrega personal no será inútil sino 
ciertamente fecunda”.

Mons. Luis Alberto Luna Tobar
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HOMILIA EN PREPARACION DEL CONGRESO

PERMANENCIA DE JESUCRISTO EN NUESTROS SAGRARIOS

Mons. Juan Larrea Holguin

Múltiples aspectos de la Eucaristía

Nos decía el Santo Padre Juan Pablo II el 23 de febrero de 1984 que 
“debemos alcanzar con el Sacramento de la Nueva y Eterna Alianza las raíces 
mismas de la existencia humana sobre la tierra”. Efectivamente, la comprensión 
del mundo, del hombre, de la vida, no se conciben rectamente si no es a la luz 
del misterio de la Encarnación del Verbo, centrándolo todo en la figura adorable 
de Jesús, y El se hace presente para todos los hombres de cualquier tiempo y 
lugar, del modo más admirable y perfecto, mediante el Santísimo Sacramento de 
la Eucaristía. En el misterio eucarístico nos encontramos como con el nudo que 
entrelaza las grandes verdades de nuestra fe: la Trinidad Beatísima, la Redención, 
la Vida Eterna. Las diversas manifestaciones del obrar divino guardan una per­
fecta lógica, aunque superan absolutamente la plena comprensión de cualquier 
mente creada y nosotros vemos esos resplandores de la verdad a la luz de la reve­
lación.

Quien se pone a contemplar la Sagrada Eucaristía, se encuentra, pues, 
con el misterio de Dios, de su omnipotencia creadora, ordenadora y conservado­
ra de todas las cosas; con el misterio del tiempo y de la eternidad, que están en 
la mano de Dios y no ponen límite alguno a su infinita perfección; con el miste­
rio de la vida y de la muerte, que han sido asumidas por el Verbo para redimir 
al mundo; con el misterio de la justificación y la libertad del hombre y muchos 
otros aspectos profundos y encantadoramente atractivos de la realidad natural
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y sobrenatural en la que vivimos inmersos. La grandeza y profundidad del 
rhisterio, no confunden al creyente, sino que le acercan “con temor y con tem­
blor”, para arrojarse a los pies de Cristo, como Pedro, y decirle: “Señor, a quién 
iríamos, solamente Tú tienes palabras de vida eterna.”

Con la luz de la fe, podemos, por tanto contemplar en la divina Eucaris­
tía muchos admirables aspectos de este misterio profundo y riquísimo: allí está 
la presencia real del Señor, aseverada categóricamente cuando instituyó el sacra­
mento en la última Cena y siempre profesada por los Apóstoles y la Iglesia de 
todos los tiempos; allí podemos extasiarnos ante la consideración de la Nueva y 
Eterna Alianza, sellada con la entrega del Cuerpo y el derramamiento de la 
Sangre de Cristo, Alianza que el Señor ha querido hacer eficaz para la salvación 
de todos los hombres; allí deberíamos, sobre todo, considerar el sacrificio reden­
tor de Jesucristo, que reemplazando todos los de la Antigua Ley, permanece 
también constantemente presente ante los ojos del Padre celestial y se actualiza 
de continuo sobre nuestros altares de modo incruento; y no menos admiración 
y reverencia suscita en el corazón del cristiano el considerar la Comunión del 
Cuerpo y la Sangre del Redentor, que se nos dar, como alimento de vida eterna y 
como signo eficaz de unión con Dios y con los hermanos. Ni qué decir, de la 
variedad múltiple de frutos del Sacramento, que aumenta la fe, la esperanza, 
la caridad y todas las virtudes, atrae los dones del Espíritu Santo en mayor 
medida, termina la purificación del alma, la hace crecer, la santifica y siembra 
aún en el cuerpo del comulgante los gérmenes de la resurrección gloriosa.

Pero ante tal variedad de aspectos que presenta el Santísimo Sacramen­
to del Altar, hoy nos vamos a detener un poco, en algo que se suele considerar 
como secundario, y que ciertamente no es la raíz misma del misterio, pero que 
tiene importantes consecuencias para la vida de la Iglesia y del cristiano. Me 
refiero a la presencia real de Jesucristo en la sagrada Reserva. Después de la con­
sagración el pan se ha convertido en el Cuerpo y el vino en la Sangre de Jesús, 
y mientras permanecen las especies sacramentales, queda también la presencia 
real del Señor con nosotros.

Ya habría sido un milagro de Infinito amor si Cristo hubiera dispuesto 
venir un instante a visitar el mundo, si hubiera permitido solamente a los hom­
bres de su tiempo que le vieran por unos momentos o pudieran hablar con El 
unas palabras. Pero la Encarnación fue en beneficio de los hombres de “todas 
las razas, pueblos y naciones”, como expresa San Juan en el Apocalipsis, y el 
Verbo asumió “todo lo humano, menos el pecado”, para santificar los más varia­
dos estados de vida, las diversas aspiraciones y actividades de los mortales, hasta 
la misma muerte, en la que precisamente culminó el proceso redentor.
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¡Qué felices fueron aquellos hombres y mujeres que escucharon directa­
mente a Jesús cuando predicaba por las calles y plazas de Judea o Galilea! 
¡Bienaventurados los leprosos que le tocaron y quedaron limpios, los ciegos que 

alcanzaron ver la luz, los paralíticos que ante su voz imperiosa saltaron, y los 
mudos que pudieron gritar y cantar, Lázaro, cuyo cadáver salió con la lozanía 
de la vida resucitada de la tumba! ¡Más feliz, la Madre de Cristo, que forjó su 
cuerpo en sus propias entrañas, que le alimentó con su pecho virginal, que escu­
chó y conservó todas sus palabras y las puso por obra de manera perfecta! Pero, 
sorprendámonos, nosotros podemos en cierta forma ser aún más afortunados, 
porque creemos sin ver, y el Señor ha dicho “ Bienaventurados los que sin ver 
han creído”.

Para nosotros ha reservado el Redentor la posibilidad de acercarnos a 
adorarle, a acompañarle, a conversar con El, con la misma confianza con que 
podían hace dos mil años acercarse, Pedro, Andrés, Juan, las santas mujeres, 
Nicodemo, Simón o Zaqueo, los leprosos, los ciegos o los afligidos por cualquier 
mal del cuerpo o del alma, los mismos fariseos y saduceos, porque Jesús no dese­
chaba a nadie, y sigue atendiendo a todo el que se le acerca: “al que viene a mí, 
yo no le desecharé”, nos ha dejado dicho.

Y  podemos acercarnos así hasta El, no una vez sino cuántas querramos. 
No tenemos que hacer un viaje a Palestina y rastrear en la tierra bendita sus 
huellas, porque está junto a nosotros, en cada templo en el que se mantiene la 
reserva de las sagradas especies. La frecuencia, la facilidad con que podemos 
tener estos encuentros con nuestro Dios y Salvador, tal vez opacan en nuestra 
mente la grandeza de lo que esto significa. Tan pequeño y mezquino es nuestro 
corazón, que allí donde se derrama en sobreabundancia la bondad de Dios, tal 
vez nos encontramos secos y como indiferentes: la inmensidad del bien nos 
sobrecoge y nos aleja, cuando sensatamente tendríamos que caer a sus plantas y 
no dejarle solo.

San Pablo nos exhorta “Vosotros os habéis acercado al monte de Sión 
. . .  al Mediador de la nueva Alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una 
Sangre que habla mejor que la de Abel” (Hebreos 12, 22-24). Efectivamente, 
la infinita Sabiduría y el Poder sin límites de Dios, ha hecho que su Sacrificio 
consumado una vez para siempre en el Calvario, permanezca, esté constantemen­
te presente, al renovarse cada día sobre nuestros altares en la Santa Misa, y me­
diante la perseverancia de la presencia adorable de Jesucristo en nuestros Sagra­
rios. Su Sangre “habla”, está eternamente “intercediendo ante el Padre”, porque 
Jesús ha entrado en la eternidad en cuerpo y alma, con su vida resucitada y 
gloriosa; “ya no muere”, como nos explica el gran Apóstol Pablo, sino que es
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constante y eternamente el Sumo y Perfecto Sacerdote, el “único Mediador 
entre Dios y los hombres”. Nosotros mismos entramos en contacto y participa­
mos de un misterioso modo de la eternidad, al ponernos en relación con la 
presencia real del Señor en el Sacramento de la Eucaristía.

San Juan tuvo la revelación del Cordero degollado y viviente que está 
de continuo ante la presencia del Padre. Y  este Jesús, inmolado por nuestros 
pecados y para nuestra salvación, está vivo y glorioso en el cielo, con los signos 
de su pasión, como se apareció a los Apóstoles mostrándoles las llagas de los pies 
y de las manos e invitando a Tomás a meter su mano en la abierta en el costado. 
Jesús nos sigue invitando a esta increíble audacia, a esta intimidad profunda del 
alma que puede alimentarse con su Cuerpo y Sangre y que puede contemplar su 
santísima humanidad, que puede también adorar -  ¡Señor mío y Dios mío! -  
su permanente presencia en medio de nuestros pueblos y ciudades.

No se fue el Señor al cielo para dejarnos huérfanos, sino que se quedó 
con nosotros, tal como se lo pidieron los discípulos de Emaús: “Quédate, Señor, 
con nosotros, porque es tarde y va muriendo el día”. La humanidad misma 
habría muerto si la hubiera dejado huérfana de su presencia. Más leprosos que 
los que curó en Israel somos nosotros; nuestras cegueras más densas que las 
tinieblas en los ojos del ciego de Jericó; nuestras parálisis, nuestras incapacidades 
para salir del mal y para obrar el bien, peores que las de los paralíticos curados 
por Jesús. Y  el Corazón de Cristo sigue teniendo los mismos sentimientos de 
bondad y misericordia, el que “pasó haciendo el bien”, quiere poner en movía 
miento a unos hombres y a una sociedad que parecen anclados solamente en el 
disfrute de las cosas materiales; el que limpió a los leprosos, tiene infinita compa­
sión de unos hombres y unas mujeres, aún de jóvenes y hasta niños, que solamen­
te buscan la corrupción de la lujuria, bajo mil pretextos o con desembozada des­
vergüenza; el que resucitó a Lázaro, al hijo de la viuda de Naín, a la hija del 
procer, se compadece más al considerar nuestra civilización que ha dejado de 
amar la vida y que se empeña en seguir senderos de muerte, que alaba el aborto, 
la eutanasia, la violencia, el crimen, la guerra, el terror y todas las maldades y 
luego se lamenta de sus desventuras, como si no hubiera buscado otra cosa que la 
muerte. Sólo Jesús puede resucitar, cada alma que necesita el perdón de los 
pecados encuentra en la Confesión el baño de la sangre redentora; cada pueblo 
desviado del sendero de la. vida, encontrará también en Jesús el único que puede 
salvar. Y  mientras los hombres huimos, más o menos inconscientemente de Dios, 
Jesucristo nos contempla, no sólo desde el cielo, sino desde cada rincón, oculto 
en la oscuridad de nuestros templos, llamándonos a la vida, a la conversión, al 
perdón de los pecados y a recorrer los caminos de la existencia con la alegría 
de su presencia y compañía “haciendo arder nuestros corazones”.
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Consecuencias prácticas

Si el paso de Jesús por nuestro mundo no ha sido un paso fugaz y sin 
huella, sino más bien el venir a quedarse con nosotros: “plantó su tienda entre 
nosotros”, dice el gran Apóstol de las gentes, hemos de procurar ahondar en el 
conocimiento, la-contemplación y adoración de esta verdad. Jesús mismo es 
“la Verdad”, su palabra es la Verdad, es su propio ser, porque es Dios verdadero 
de Dios verdadero y en Dios sus perfecciones son su propia esencia. El nos ha 
prometido “quedarse con nosotros hasta la consumación de los siglos”, y efecti­
vamente, permanece muy cerca de cada uno, en nuestros sagrarios. Si bien, “en 
Dios nos movemos, somos y existimos”, su nueva forma de presencia bajo las 
especies eucarísticas, constituye como un divino invento para hacerse “más ínti­
mo que nuestra misma intimidad”, en expresión de San Agustín. La presencia 
eucarística se nos da como la más perfecta manera de entregarse Dios para nues­
tro bien, allí lo vemos más que nunca como “ Emmanuel”, Dios - con - nosotros.

La permanencia de Jesucristo tan cerca de nosotros, sin poner condicio­
nes para que nos acerquemos a adorarle en sus Sagrarios, sin limitar el tiempo ni 
las veces que querramos conversar con El, tienen que movernos a responder gene­
rosamente, a Quien se nos ha dado con infinita generosidad, probando su amor 
con el sacrificio, con la entrega de su Cuerpo, con el derramamiento de su sangre, 
y con esta especie de prisión perpetua a la que se ha sometido en nuestros tem­
plos y para atendernos a toda hora.

La correspondencia del alma fiel, a tanta bondad del Señor, encuentra 
múltiples maneras de expresarse. Va desde el amor materializado en el respeto 
al templo, a su silencio, su orden y la belleza física puesta a los píes del Reden­
tor, hasta las disposiciones interiores del alma que conversa con Cristo, del que 
adora su presencia en el sagrario y del que recibe el Cuerpo y Sangre del Señor 
en la santa Comunión.

Si de verdad creemos, debemos examinarnos, como nos exhorta San 
Pablo, para no ser “reos del Cuerpo y de la Sangre del Señor” (cfr. la. Cor. 10). 
Si nuestra fe es viva, procuraremos estar ante Jesús sacramentado como estuvo 
María ante la cuna del Salvador del mundo, como estuvo — escuchando y graban­
do en su corazón — ante el Mesías y sus palabras de vida eterna, como estuvo al 
pie de la Cruz cuando consumaba la redención universal. iQué lejos estamos de 
tener, esas disposiciones inigualables de la Madre de Dios!, pero podemos pedirle 
a ella misma, que también es Madre nuestra, que nos ayude a adorar a Cristo 
en el sagrario, como ella misma lo haría, y tendremos la gracia de Dios para 
mejorar nuestra compostura en el templo, para hacer nuestras genuflexiones con
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sincera fe, con sentido actualizado de adoración, con amor de buenos hijos. 
Sabremos, con la ayuda de María, acudir ante la sagrada Reserva para dialogar 
con Jesús, para abrirle nuestro corazón y darle gracias por tantos beneficios, 
para desagraviarlo y suplicarle las gracias necesarias, para acompañarle, simple­
mente, y para compartir sus anhelos de redención para dejar que El agrande 
nuestra alma y la haga verdaderamente universal, católica, capaz de abarcar a 
todas las gentes en la verdadera hermandad de los hijos de Dios.

Viviendo nuestra fe en la presencia permanente de Jesús en nuestros 
sagrarios, no los dejaremos solos y desamparados, como si guardaran alguna 
“cosa” por santa que sea, siendo así, que encierran a la Persona del Verbo encar­
nado, entregado por nuestra, redención, Jesús. Actualizando así nuestra fe, 
sentiremos la necesidad de visitar al Santísimo, de tomar fuerzas acudiendo a 
su compañía amabilísima, para luego seguir sus huellas en el cumplimiento de 
nuestros deberes, en nuestras tareas ordinarias. La visita al Santísimo, para el 
alma con fe, tiene que ser como una exigencia sobrenatural, y, no pudiendo reali­
zarla físicamente por algún motivo, volará el pensamiento y la intención de la 
voluntad a adorar por lo menos espiritualmente al Señor escondido en todos los 
sagrariós del mundo.

Con el Congreso Eucarístíco que estamos ya viviendo, queremos hacer 
de la Sagrada Eucaristía el verdadero Centro y Cumbre de nuestra vida cristiana. 
Así debe serlo, y para ello trataremos de mejorar nuestra formación, nuestra 
piedad, nuestro culto eucarístíco, nuestras comuniones y también esta adoración 
a Jesús en su presencia prolongada, mientras se conservan las especies consagra­
das. Que cada uno saque algún propósito concreto para mejorar este trato fino, 
delicado, amoroso que merece el Señor, escondido por nuestro amor en tan 
humildes apariencias -  de pan o de vino —, ocultando su humanidad y su divini­
dad, pero presente realmente con toda su sustancia de verdadero Dios y verdade­
ro hombre. Que María Santísima nos ayude a cumplir nuestra deuda de amor y 
reverencia, de confianza y devoción auténtica hacia Jesús sacramentado.

Guayaquil, 22 de octubre 1988 

Mons.Juan Larrea Holguín
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HOMILIA EN LA HORA SANTA CON SACERDOTES

LA SAGRADA EUCARISTIA, FUENTE DE ENERGIA ESPIRITUAL

Mons. Juan Larrea Holguín

“Yo he venido al mundo para que tengan vida y la tengan en abundan­
cia”, dijo Nuestro Señor Jesucristo fCfr. Jn 14). Efectivamente, el que “pasó 
haciendo el bien” (Hechos 10, 38), curando a los enfermos, resucitando a los 
muertos, no paró hasta entregar su propia vida por la salvación del mundo.

Precisamente, en ese sacrificio voluntario por el que el Hijo de Dios 
entregó su vida, se encierra la culminación del misterio de salvación. Como 
anunció el mismo jesús: “cuando yo seré levantado en alto en la tierra, todo lo 
atraeré a mf”, (Jn 12, 32) significando que mediante el sacrificio que consuma­
ría en la cruz, iba a vencer al enemigo de Dios y de los hombres.

Cuando el Señor se despedía de sus discípulos en la última cena, alenta­
ba sus corazones desfallecientes con esas luminosas y estimulantes palabras: 
“tened confianza, yo he vencido al mundo”. Por esto enseñará San Pablo que la 
“debilidad de Dios”, es la suprema fortaleza y que él mismo se siente poderoso 
cuando participa de la enfermedad, de la debilidad que quiso asumir el Verbo 
para salvarnos; consecuentemente exclamará que él predica solamente a Jesucris­
to, “y éste, crucificado”.

Sí, Jesús, muriendo por nosotros venció al demonio, al mundo y a la 
muerte, y como lo vio San Juan “salió vencedor a vencer” (Apocalipsis ó, 2).

No fue derrotado el divino Salvador cuando entregó su espíritu, sino
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que realmente entonces consumó la obra que el Padre le había encomendado y 
exclamó con toda verdad que “todo estaba consumado”. Esa obra perfecta, d¿ 
nuestra redención, tenía que ser eficaz en todo tiempo y lugar, debía extenderse 
en favor de los hombres de toda raza, lengua y nación, como lo dice el mismo 
apóstol Juan, y la voluntad salvifica universal de Dios, expresada reiteradamente 
por boca del Apóstol Pablo — “Dios quiere que todos se salven (2a. Tim, 2, 4)—, 
fue promulgada por Jesús, la víspera de morir, cuando dio perennidad y absoluta 
universalidad a su sacrificio redentor mediante la sagrada Eucaristía.

Al instituir el Santísimo Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre, anun­
ció que los iba a sacrificar “para la vida del mundo”, que iba a derramar su san­
gre “para el perdón de los pecados”, para la salvación de todos.

Aquí se manifiesta, pues, la energía salvadora del Señor, con toda la 
omnipotencia propia de Dios y con la inconmensurable misericordia de su 
corazón humano. “A penas hay quien de la vida por un justo, y Jesús la entregó 
por los pecadores” enseña el Apóstol. Por nosotros, que aún éramos enemigos 
de Dios, murió el Señor, para hacernos justos, para liberarnos de la esclavitud de 
Satanás. Y  esa gran victoria de Cristo, no benefició solamente a los hombres de 
su tiempo, a unas pocas generaciones, sino que, con derroche infinito, contiene 
la fuerza salvadora para los hombres de todos los tiempos.

Es la Sagrada Eucaristía, el divino misterio por el que Jesús quiso hacer 
permanentemente presente su muerte redentora y hacer llegar a cada alma los 
frutos de su pasión y su resurrección gloriosa.

No todos tenemos la suerte incomparable de Juan, la Magdalena y la 
misma Madre de Dios, de estar muy cerca físicamente de la Cruz mientras Jesús 
muere, de escuchar directamente sus últimas palabras encendidas de amor, de 
recoger las gotas de su sangre preciosísima íntegramente derramada para bañar al 
mundo entero y purificarlo. Pero tenemos más dicha “creyendo sin ver”, y par­
ticipando de los frutos salvadores de la Cruz a través del sacrificio eucaristico.

Que la Sagrada Eucaristía es verdadero sacrificio, lo ha profesado siem­
pre la Iglesia. Ya lo afirman los padres apostólicos, Ignacio de Antioquía, Justi­
no, Irineo y todos los de su tiempo; lo expusieron con mayor claridad y preci­
sión los que siguieron en los siglos subsiguientes, como Hipólito, Cipriano, y 
sobre todo San Juan Crisòstomo y San Agustín. Aún en la época en que se susci­
tan controversias sobre algún aspecto de la Eucaristía, en la Edad Media, unos y 
otros coinciden en el carácter sacrificial de la divina Eucaristía, Pascacio Radver- 
to, lo mismo que su contendor Ratramno, y aún Berengario, cuyo pensamiento
240



oscuro y fluctuante resulta difícil de captar con precisión, todos están acordes 
en ¡que el mismo “cordero degollado y siempre viviente” (Apocalipsis 5, 6) se 
ofrece continuamente en nuestros altares. La escolástica, precisará los términos 
y llegaremos así con la plena madurez de una doctrina largamente elaborada bajo 
el influjo del Espíritu Santo prometido, a las definiciones categóricas de los Con­
cilios de Florencia (1415) y de Trento (1545 -  1567).

Recordemos en este punto unas hermosísimas palabras de uno de los 
Padres antiguos de Oriente, San Gregorio de Nisa: “El que dispone de todas las 
cosas según su voluntad . . . según el modo inefable del sacrificio, modo que era 
invisible para los hombres, se ofreció a sí mismo como oblación y víctima por 
nosotros, siendo, juntamente el sacerdote y el cordero de Dios que quita el peca­
do del mundo. ¿Cuándo realizó esto? Cuando su cuerpo, que había de ser comi­
do, lo dio en comida, manifestó claramente que el sacrificio del cordero se había 
cumplido. Porque el cuerpo de la víctima no sería apto para comerse si estuviera 
con vida. Por consiguiente, cuando presentó a sus discípulos su cuerpo para que 
lo comieran y su sangre para que la bebieran, ya el cuerpo había sido inmolado 
de manera inefable e invisible, según io querido por la potestad de quien dispo­
nía el misterio”. (Sermón 1).

Las palabras de este testigo de la fe antigua , permanente de la Iglesia 
Católica nos hacen notar cómo la Esposa mística de Jesucristo ha guardado con 
entera fidelidad el mandato suyo de “hacer en memoria suya” lo mismo que El 
realizó en la última cena. Allí Jesús se entregó místicamente, anticipando el 
tiempo y en lugar diferente, pero de un modo real, tal como el viernes santo se 
iba a entregar en el Calvario. El Hijo de Dios, por Quien y para Quien han sido 
hechas todas las cosas, El, que es Creador y Señor, dispuso que la sustancia del 
pan y del vino se cambiaran, por incomprensible transustanciación, en su propio 
Cuerpo y Sangre”, que iba a sacrificar para la vida del mundo”.

Quien hizo los cielos y la tierra con su palabra omnipotente, Quien 
pudo alimentar a los israelitas con el maná en el desierto, Quien cambió el agua 
en vino con una sola palabra, Quien multiplicó los panes y los peces anunciando 
con ello el misterio eucarístico, Ei mismo, entregó su cuerpo y sangre en sacrifi­
cio redentor, y dio a su sacrificio una permanencia a través de todos los tiempos 
y extendiéndolo a todos los confines del mundo para la salvación universal de los 
hombres, mediante el misterio eucarístico.

La energía omnipotente de Dios resulta prodigiosa en la creación, pero 
aún más admirable en la redención. El poder sin límites de Dios, hace que la 
sustancia del pan y del vino se convierta en la sustancia de Cristo, verdadero Dios
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y verdadero hombre, y que bajo las especies o apariencias de pan y de vino se 
contenga verdadera, real y sustancialmente la presencia viva de Jesús, que conti­
núa actuando nuestra salvación como continúa en el cielo “intercediendo cons­
tantemente por nosotros” (Hebreos 7, 25).

Si las transformaciones que obra la naturaleza, dentro del urden normal 
que Dios ha encerrado en las leyes naturales, nos dejan atónitos, ¿cómo nos ha 
de extrañar que ese mismo poder divino haya establecido este medio inigualable 
e incomparable de salvación, a través del sacrificio permanente de nuestros 
altares.

Ha querido el Señor que los árboles y las plantas, tal vez desde hace mu­
chos millones de años, sigan perennizando las diversas especies según las cuales 
fueron creados (Cfr. Génesis: “Según sus especies”), y estamos habituados a ver 
como algo muy normal esto que es realmente un gran prodigio: que de un grano 
pequeñísimo surja un árbol gigantesco y que se conserven a través de las edades 
las características de cada vegetal. Más sorprendente aún resulta el proceso por 
el cual asimilamos en nuestro organismo los elementos minerales, vegetales y 
animales de que nos alimentamos y estas cosas muertas llegan a ser nuestra pro­
pia sustancia, la materia de nuestro cerebro que sirve para pensar, el líquido que 
corre por nuestras venas y que reparte vitalidad a todo el cuerpo, los tejidos du­
rísimos de los huesos y el esmalte de los dientes, etc. Son maravillosas transfor­
maciones naturales que Dios ha ordenado sapiéntísimamente y que se cumplen 
por leyes inexorables puestas en la naturaleza de las cosas. El Hacedor de este 
orden admirable, ha dispuesto también la milagrosa transformación de la sustan­
cia del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Cristo. La realidad más profun­
da del pan se convierte por la omnipotencia divina en el cuerpo de Cristo, y la 
sustancia del vino deja de ser vino para ser la sangre de nuestro Redentor; este 
milagro de la transustanciación manifiesta la máxima energía de Quien es Crea­
dor y mantenedor de todas las cosas.

Pero si la Sagrada Eucaristía, como acabamos de considerar, supone y 
expresa la omnipotencia de Dios en cuanto obra el milagro de la conversión de la 
sustancia del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Jesús, igualmente nos 
extasiamos ante la contemplación de esa misma omnipotencia que, mediante la 
Sagrada Eucaristía, trasciende todo límite de espacio y de tiempo para hacer 
presente constantemente el Sacrificio una sola vez consumado por Jesucristo en 
el Calvario. Jesús ya no muere, vive eternamente glorioso junto al Padre, pero en 
nuestros altares El mismo, valiéndose del sacerdote ministerial como de un 
Instrumento separado vuelve a ofrecer su eterno y perfecto sacrificio. La fuerza 
redentora de la sangre de Cristo, tiene valor infinito. San Pedru nos recuerda que
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“no hemos sido rescatados con oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
¡m..olado como cordero inmaculado” (la. Pedro 1, 18— 19).

Por otra parte, la energía divina encerrada en el sacramento de la Euca­
ristía, está destinada a salvar a todos los que lo reciben con fe y buenas disposi­
ciones. El mismo Jesucristo anunció que es “el pan bajado del cielo, y quien 
comiere de este pan, vivirá eternamente” (Juan 6, 51 — 52). Insistió el Señor, en 
que “su cuerpo es verdadera comida y su sangre, bebida”, “quien come mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día” (Juan 6, 
55). Y  como los judíos murmuraban ante este discurso Jesús insistió hasta cua­
tro veces en la misma idea, con diversas expresiones clarísimas, para no dejar 
ninguna duda, para descartar cualquier interpretación simbólica o que quitara 
fuerza total a la realidad de su entrega a modo de alimento espiritual de los hom­
bres.

Ahora bien, la misión propia del alimento es la de sostener y desarrollar 
el organismo, mantener la vida y desarrollarla. El alimento eucarístico que con­
siste en el cuerpo y sangre de Jesucristo misteriosamente escondidos bajo las apa­
riencias de pan y vino, están destinados por el querer omnipotente de Dios, a 
alimentar las almas de los que comulgan bien. Este milagroso alimento espiritual 
no se asimila al hombre, sino que más bien transforma poco a poco a quienes lo 
reciben en nombres nuevos según Cristo Jesús. Es un alimento que “cristifica”, 
que hace semejantes a Jesús.

Así lo han entendido siempre los padres de la Iglesia, y así lo ha explica­
do el Magisterio de todas las edades, hasta las últimas luminosas enseñanzas del 
Concilio Vaticano II.

Este alimento espiritual produce fundamentalmente un robustecimiento 
de las grandes vi.tudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad; y con ellas, 
todas las demás. La Eucaristía que es “misterio de fe”, como se proclama en la 
liturgia, supone la fe para su adecuada recepción, pero a la vez perfecciona este 
modo superior de unión con Dios, iluminando la inteligencia, inclinando la 
voluntad, purificando todas las potencias y disponiendo así al hombre para el 
asentimiento religioso de las verdades que no ve, en virtud de la autoridád supre­
ma de Dios que no puede ni engañarse ni engañarnos. Quien recibe al divino 
Huésped en su alma, quien tiene a Jesús en su corazón, puede más fácilmente 
recibir sus enseñanzas, y se inclina sobrenaturalmente a decir con San Pedro: 
“Señor, a quién iríamos, si sólo tú tienes palabras de vida eterna”.

Junto con la fe, se acrecienta la esperanza, porque el Señor viene a
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traer la paz, “no como el mundo la da”, sino como él la quiere para nosotros, 
y nos inunda con la confianza de que “fiel es Dios que ha comenzado su obra y 
la terminará”, de que no nos faltará nunca la gracia que el Señor no la niega a 
quien presenta buenas disposiciones. Aún humanamente hablando podríamos 
decir ¿cómo no vamos a esperarlo todo, si Dios mismo nos visita?

La caridad constituye el vínculo de la perfección y da forma perfecta 
a todas las virtudes; Jesús que nos dio la prueba má¿ grande de amor al entregar 
voluntariamente su vida por nosotros y al perennizar esa su entrega en el divino 
sacramento, nos comunica su ardiente caridad cuando le recibimos dignamente 
en la Santa Comunión.

Un aspecto singularmente notable de la caridad consiste en la unidad, 
y la Eucaristía destaca de modo extraordinario este valor espiritual. Aún la 
materia empleada por Jesucristo y conservada celosamente por la Iglesia, posee 
una gran fuerza expresiva de la unidad. El pan se hace de muchos granos de trigo 
que llegan a ser una sustancia única, el vino igualmente, se elabora de muchas 
uvas, tal vez de viñedos diversos y en el vino ya no podemos distinguir la parte 
que proviene de cada uva. Esta materia escogida por Jesús para convertirla en 
su presencia real, conserva la fuerza simbólica de la unidad. El sacramento, por 
su parte, no sólo significa la unidad sino que la produce dicazmente: allí obra 
el poder de Dios, allí se nos aplican los méritos infinitos de Cristo, y en virtud 
de ellos se concede el don de la unidad. Este es un don de la Iglesia, y de cada 
fiel, una perfección del cuerpo místico de Cristo y una bendición para cada per­
sona, en definitiva el cumplimiento de la oración del mismo Jesús, que en la 
última cena rogó para que “todos sean uno, como tú Padre estás en mí y yo 
en t í” (Juan 17, 21).

Entre los padres apostólicos conviene recordar siquiera a San Ignacio 
de Antioquía que escribió apasionado llamamiento a la unidad de la Iglesia, y 
fundaba su esperanza de conseguir este altísimo don, precisamente en la fuerza 
unitiva de la Eucaristía (Cfr. Carta a los de Filadelfia). Y  al cabo de casi veinte 
siglos, el último Concilio sigue enseñando la misma doctrina: “Participando real­
mente del cuerpo del Señor en la fracción del pan eucarístíco, somos elevados a 
una comunión con El y entre nosotros. Porque el pan es uno, somos muchos 
un solo cuerpo, pues todos participamos del único pan (la. Cor. 10, 17). Así 
todos nos convertimos en miembros de ese Cuerpo y cada uno es miembro del 
otro (Rom. 12, 5).

Ciertamente estos magníficos efectos de la visita del Señor a quienes 
le reciben, ño se producen cuando ponemos obstáculos a su acción santificadora,
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porque El nos quiere salvar como seres libres y responsables, no contra nuestra 
propia voluntad. “He aquí que estoy a la puerta y llamo. Si alguno me abriere, 
entraré y cenaré con él y él conmigo’’ (Apocalipsis 3, 20). Por esto, que debe­
mos cuidar mucho las buenas disposiciones para comulgar bien. San Pablo nos 
advierte severamente: que se examine previamente el hombre, no sea que coma y 
beba su propia condenación, al no discernir el cuerpo del Señor (la. Corintios 
11, 28). La Iglesia ha esclarecido esta enseñanza inspirada por el Espíritu Santo 
y ha definido en el Concilio de Trento, que es preciso estar en gracia de Dios 
para acercarse a comulgar, de modo que quien tiene conciencia de haber cometi­
do pecado mortal necesariamente debe obtener la absolución en el sacramento 
de la Penitencia, antes de comulgar. Esta doctrina se reitera nuevamente en el 
Concilio Vaticano II y se recoge de modo categórico en el Código de Derecho 
Canónico (Canon 916).

Si bien es Jesucristo quien nos santifica, si bien son sus méritos los que
se nos aplican cuando participamos dignamente en el sagrado convite de su Cuer­
po y su Sangre, las disposiciones del comulgante tienen importancia, ya que 
mientras más ardientemente deseamos comulgar bien, más nos ayudará el Señor 
con su gracia; si nos empeñamos en obtener la mejor limpieza de conciencia, ten­
dremos también la mayor abundancia de luces y dones divinos que nos dará 
Jesús eucaristía. Ojalá pudiéramos recibir al Señor con esa disposición que nos 
exhorta San Pablo: "tened los mismos sentimientos que Cristo Jesús’’ (la. Cor. 
2, 16). Pero, ¿quién podrá disponer su alma para identificarse con la suprema 
perfección, con el Hijo de Dios? Nadie, indudablemente puede alcanzar ese 
sublime ideal en su plenitud- Solamente María Santísima es la "llena de gracia’’, 
la que ha compartido plenamente la vida de Jesucristo y fue asociada a su obra 
redentora; ella, que comulgó sin duda con la mayor fe que puede darse en este 
mundo, con el amor más puro y ardiente, con la esperanza perfecta, ella, como 
madre amorosa, puede ayudarnos a recibir bien a Jesucristo. Pidamos a María 
que nos conduzca a recibir bien a Jesús en la Eucaristía; que encontremos en la 
Sagrada Comunión la fuente de energía espiritual ya que en ella se encierra la 
presencia adorable de nuestro Dios, que hizo el cielo y la tierra, que nos redimió 
con su sangre derramada en la Cruz y que nos alimenta con su Cuerpo y Sangre 
sacramentados.

La energía espiritual que buscamos en el Santísimo Sacramento para 
bien de nuestra vida espiritual, debe también beneficiar a todo el cuerpo místico 
de Cristo que es la Iglesia. Ningún acto meritorio de los “santos”, de los bautiza­
dos que se hallan en gracia de Dios, deja de tener repercusión favorable para toda 
la familia de los hijos de Dios; pero en el Sacramento de la unidad, en la fuente 
misma de la santidad que es la Sagrada Eucaristía, nos beneficiamos siempre con
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las gracias y dones que se derraman abundantísimamente en favor de los vivos 
y de los difuntos. Comulgando bien, no sólo purificamos nuestras almas y nos 
consolidamos en la vida cristiana, sino que edificamos más y más el reino de Dios 
en el mundo, contribuimos a la salvación y santificación de nuestros hermanos 
vivos y a la pronta purificación definitiva de las almas del purgatorio. Nuestra 
fuerza espiritual, viviendo la comunión de los santos en la sagrada Eucaristía, 
alcanza hasta el cielo, porque acrecentamos la gloria accidental de los bienaven­
turados y les asociamos a ellos en la alabanza y adoración que damos al Señor 
sobre la tierra: ellos alaban sin cesar en el cielo y nosotros nos unimos a ellos 
en la tierra, redundando todo en la máxima gloria de Dios.

Que acudamos por tan.to a la Sagrada Eucaristía con la conciencia de 
nuestra debilidad y del poder infinito de Dios; con lá seguridad de encontrar 
en el divino alimento la fortaleza y el remedio para nuestros males; que busque­
mos en ella al gran Amigo, que nunca traiciona, como decía Mons. Escrivá de 
Balaguer, y junto a Jesús, encontraremos también a nuestra Madre María, que 
nos conduce delicadamente a “hacer lo que El nos diga”, a “escuchar su palabra 
y ponerla por obra”, seremos entonces, verdaderamente “bienaventurados”, 
como el mismo Jesús lo prometió. Así sea.

Mons. Juan Larrea Holguín
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ORACION DEL V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL

Señor Jesús, presente en la Sagrada Eucaristía, como sacrificio de tu 
amor y  pacto de i a nueva alianza:

Tú que nos has amado sin medida, condúcenos en unidad con el Espíri­
tu Santo a una estrecha unión con Dios Padre, y  con ios hermanos del mundo 
entero.

Danos una fe profunda en tu presencia eucarística, y  un deseo vivo de 
recibirte en i a comunión.

Ayúdanos a dominar nuestras faltas, vivir la caridad con obras y  de 
verdad y  encaminarnos así hacia ia nueva civilización de i amor.

Que nuestro Congreso Eucarístico sea bendición para toda nuestra 
Patria, sea solidaridad y  amistad entre todos nosotros, y  fuente de numerosas 
y  santas vocaciones sacerdotales. Amén,

Santa María, condúcenos a Jesús Eucaristía 

ORACIONES DE LOS FIELES

Se prepararon y se usaron estas oraciones:

Domingo XVIII

Tú, que diste de comer ei maná a ios Israelitas, haz que nosotros alimentemos 
nuestro espíritu con ei Cuerpo y  ia Sangre de Cristo, anunciados con aquel maná. 
Escucha, Señor nuestra oración.
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Para que la Sagrada Comunión nos transforme en un hombre nuevo, conforme al 
Evangelio, a semejanza del mismo Jesucristo, te rogamos, Señor.

Para que avivemos nuestra fe en ia divina Eucaristía, y  con este sagrado alimento, 
mejoremos nuestra vida cristiana, haciéndola fructificar en buenas obras, te roga­
mos, Señor.

Domingo X|X

Señor, que diste un alimento misterioso para restaurar las fuerzas del profeta 
Elias, concédenos que con ia Sagrada Comunión alimentemos nuestras almas, 
de modo que sepamos cumplir con vigor nuestros deberes. Te rogamos, Señor. 
Escucha, Señor, nuestra oración.

Para que sepamos perdonar las injurias y  hacer siempre el bien con caridad, 
roguemos al Señor.

Para que comulgando con las debidas disposiciones vayamos avanzando en nues­
tra vida cristiana, conociendo mejor las enseñanzas de! Señor y  esforzándonos 
seriamente por ponerlas en práctica, roguemos al Señor.

Domingo XX

Para que el Señor, que nos quiere comunicar su sabiduría sobrenatural, encuen­
tre nuestros corazones bien dispuestos, limpios de pecado y  deseosos de recibirle, 
roguemos al Señor.

Ya que somos alimentados con el Cuerpo y  la Sangre de Jesucristo presente 
misteriosamente en Ia divina Eucaristía, que reformemos nuestras costumbres y  
vivamos sobria y  piadosamente; roguemos al Señor.

Recibiendo a Jesús, realmente presente bajo las especies del pan y  del vino, nos 
preparamos para la vida eterna; para que nuestra vida esté en armonía con esta 
santísima amistad con Jesucristo, roguemos ai Señor.

Domingo XXI

Puesto que Jesús se ha quedado por nuestro amor en el Santísimo Sacramento 
del Altar, que sepamos adorarle, hacerle compañía, visitarle y  recibirle, como se 
debe recibir a Dios hecho hombre; roguemos a! Señor.
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Jesús nos alimenta espiritualmente con su propio Ser sacramentado; para que nos 
incorporemos cada vez más a su Cuerpo Místico, que es la Iglesia, roguemos al 
Señor.

Para que sepamos apreciar el gran don de pertenecer a la verdadera Iglesia fun­
dada por Jesucristo y  que nos alimenta con la Sagrada Eucaristía, roguemos al 
Señor.

Domingo XXII

Para que correspondamos al amor de Jesucristo —prisionero en nuestros sagra­
rios por amor hacia nosotros guardando sus mandamientos, roguemos al 
Señor.

Para que demostremos nuestro amor a la Sagrada Eucaristía con obras y  de ver­
dad, no contentándonos con escuchar la palabra de Dios, sino proponiéndonos 
seriamente el ponerla por obra, roguemos al Señor.

Para que nos acerquemos a comulgar teniendo siempre el alma Ubre de todo 
pecado grave, y  por tanto acudiendo antes a confesarnos, siempre que hayamos 
cometido alguna falta grave, roguemos ai Señor.

Para que cuidemos mucho ia pureza interior, para recibir dignamente a Jesús en 
ia divina Eucaristía, roguemos ai Señor.

Domingo XXIII

Para que el Señor, que visita nuestro corazón cuando comulgamos, nos dé un 
sentido sobrenatural de las cosas que nos haga vivir cristianamente.

Para que siendo consecuentes con ia Sagrada Eucaristía que comulgamos, sepa­
mos tratar a todos ios hombres con caridad, sin hacer discriminaciones odiosas, 
sin prejuicios, rencores ni malos sentimientos hacia ninguno, roguemos ai Señor.

Para que imitando ai divino Maestro, procuremos remediar las necesidades mate­
riales y  espirituales del prójimo, sirviendo con eficiencia, ayudando con amor, 
actuando siempre con caridad, roguemos ai Señor.
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Domingo XXIV

Para que vivamos un serio espíritu de reparación y  desagravio hacia ei Señor que 
sufre tantos ultrajes, en ei mismo Sacramento dei Amor, en ia divina Eucaristía, 
roguemos ai Señor.

Para que, correspondiendo ai amor de Jesucristo, ejercitemos con generosidad las 
obras de misericordia en favor dei prójimo, roguemos al Señor.

Para que nos empeñemos con constancia en hacer conocer a Jesucristo, ei Hijo 
Unico de Dios, que se entrega por nosotros y  nos alimenta con su Cuerpo y  San­
gre en ia divina Eucaristía, roguemos ai Señor.

Domingo XXV

Nuestros pecados son ia causa de ios sufrimientos de Jesús en ia Cruz; para que 
reparemos esas faltas sobreabundando en ei bien ya que hemos hecho mucho 
mai, roguemos ai Señor.

Para que limpiemos nuestro corazón de toda envidia, odio o maia voluntad, de 
modo que sea una digna morada de Jesús, que recibimos en ia Sagrada Eucaris­
tía, roguemos ai Señor.

Para que nunca traicionemos ai Señor, apostatando de nuestra fe, o alejándonos 
dei cumplimiento de nuestros deberes de cristianos, roguemos al Señor.

Domingo XXVI

Para que sepamos apreciar Ia verdadera riqueza, que consiste en tener a Dios con 
nosotros, en recibirle en ia divina Eucaristía, roguemos ai Señor.

Para que despreciemos ias riquezas de este mundo y  nos contentemos con una 
vida sobria y  moderada, para parecemos a Jesús y  recibirle así dignamente en ia 
Santa Comunión, roguemos ai Señor.

Para que usemos con desprendimiento de ios bienes materiales, haciendo con 
ellos todo ei bien que podamos en favor dei prójimo, y  correspondamos así 
a Jesús que se entrega por nosotros en ia divina Eucaristía, roguemos ai Señor.
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Domingo XXVII

Para que respetemos el orden del amor y  la santidad del matrimonio) establecido 
por Dios, desde el principio de ia creación, roguemos al Señor.

Ya que Jesús ha restaurado todas las cosas y  ha elevado el Matrimonio a ia digni­
dad de Sacramento, que nosotros sepamos apreciar y  respetar el orden estableci­
do por el Señor, ¡a unidad y  la indisolubilidad del matrimonio, roguemos ai 
Señor.

Para que nos sintamos responsables de mejorar nuestra conducta en la familia, 
puesto que somos alimentados con el Cuerpo y  la Sangre de Cristo, roguemos ai 
Señor.

Para que nuestras Comuniones nos hagan asumir con más responsabilidad /as 
obligaciones hacia la familia, roguemos al Señor.

Domingo XXVIII

Para que recibamos a Jesús en la Eucaristía, con hambre de recibir también sus 
enseñanzas para ponerlas en práctica, roguemos al Señor.

Para que sepamos apreciar como la verdadera sabiduría, el conocimiento práctico 
de nuestra santa fe católica, y  rechacemos cuanto pudiera desviarnos de ella, 
roguemos al Señor.

Para que sepamos sacrificar nuestras comodidades o conveniencias personales 
antes que apartarnos de Jesús, Quien se nos da con su Cuerpo, Sangre, Alma y  
Divinidad en la Eucaristía, roguemos a! Señor.

Domingo XXIX

Jesús cargó con nuestros pecados y  murió para salvarnos, pero en la Eucaristía 
nos da continuamente la vida del alma, pidamos que esa vida del espíritu crezca 
continuamente en nosotros; roguemos al Señor.

Para que acudamos con plena confianza a la Eucaristía, trono de la gracia, donde 
Jesús nos espera con amor, para curar nuestros males, roguemos a! Señor.
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Para que, alimentados con la divina Eucaristía, tengamos la valentía de profesar 
nuestra fe y  de proponernos alcanzar la santidad, ya que El no nos niega su 
gracia; roguemos al Señor.

Domingo X X X

Para que el Señor nos haga ver todas las cosas con una mirada de fe, roguemos 
al Señor.

Para que reconozcamos nuestros errores y  miserias y  clamemos a Jesús, que nos 
haga ver más claramente el camino recto que debemos recorrer, roguemos al 
Señor.

Para que Jesús, luz del mundo, nos ilumine con la virtud de ia fe y  ia fe influya 
en nuestra vida, de modo que actuemos como auténticos discípulos de Cristo, 
roguemos al Señor.

Domingo X X X I

Para que nos esforcemos por cumplir el gran mandamiento de amar a Dios sobre 
todas las cosas, y  demostremos ese amor mediante nuestra devoción verdadera 
por ¡a Santísima Eucaristía, roguemos al Señor.

Para que el amor de Dios, nos haga someter todos nuestros planes, nuestros inte­
reses y  deseos, a la voluntad de Dios, roguemos ai Señor.

Para que el Señor nos conceda el don de muchas y  muy santas vocaciones para 
el sacerdocio, roguemos al Señor.

Para que los padres no pongan obstáculos a sus hijos que quieren servir al Señor, 
roguemos al Señor.

Para que la divina Eucaristía, tenga muchos y  muy santos Ministros, roguemos 
a! Señor.

Mons. Juan Larrea Holguín
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BREVES ARTICULOS PUBLICADOS 
LOS DIAS QUE PRECEDIERON AL CONGRESO

Faltan 22 días para el Congreso Eucarístico

Guayaquil tiene un compromiso histórico grave: prepararse y realizar el Congre­
so Eucarístico Nacional como se debe.

Esto requiere aprovechar los pocos días que fal.tan, para una intensa labor de
evangelización y catequesis, para vivir también cada uno una intensa vida euca­
ristía.

Que cada fiel piense qué puede hacer, cómo puede ayudar o qué puede mejorar 
en su vida, para cumplir debidamente este gran compromiso.

Faltan 21 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Si queremos que la Sagrada Eucaristía sea realmente el centro de nuestra vida 
cristiana, como lo ha enseñado el Concilio Vaticano II, debemos conocer cada 
vez mejor la doctrina sobre este gran Sacramento.

Hay que recordar lo que se ha aprendido y profundizar en ese conocimiento de
la doctrina, mediante buenas lecturas.

Conviene meditar en el misterio de Jesús presente en la Eucaristía, por amor 
nuestro, y sacar las consecuencias.

Faltan 20 días para el Congreso Eucarístico Nacional

ADEMAS DE CONOCER la doctrina de la Iglesia sobre la Sagrada Eucaristía, 
es preciso plantearse una reforma de la vida, para que el sagrado Alimento del
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Cuerpo y la Sangre de nuestro Redentor, influya realmente en nuestra conducta.

Quien cree en Cristo realmente presente en la Eucaristía, respeta el templo y 
guarda silencio y la debida compostura en él; quien cree en la presencia real del 
Señor, hace bien la genuflexión al pasar delante del Sagrario; quien cree en la 
presencia de Cristo, adora al Señor, le visita con frecuencia y devoción.

Faltan 19 días para el Congreso Eucarístico Nacional

La Eucaristía tiene que influir en nuestra conducta diaria: yaque Jesús nos visi­
ta, nosotros tenemos que esforzarnos por recibirle a El y a su doctrina, con todas 
sus exigencias.

Un cristiano que Comulga, debe empeñarse en ser justo, compasivo, misericor­
dioso, en practicar todas las virtudes, y sobre todas, la caridad, sabiendo perdo­
nar, comprender, servir al prójimo, por amor de Dios.

Faltan 18 días para el Congreso Eucarístico Nacional

La Sagrada Eucaristía es el Sacramento de la Caridad, el Sacramento que da la 
gracia para vivir perfectamente la Caridad. Más aún, en él se nos entrega al mis­
mo Jesús, que puso el mandamiento supremo del amor a Dios y al prójimo como 
distintivo del cristiano.

La mejor manera de prepararse para recibir bien la comunión, es tratando de 
mejorar nuestro trato con el prójimo, impregnándolo de la caridad de Cristo.

A nuestra vez, debemos pedir a Jesús en la Eucaristía, que nos haga crecer en 
todas las virtudes, pero principalmente en la caridad. 

Faltan 17 días para el Congreso Eucarístico Nacional

El Congreso Eucarístico Nacional que vamos a celebrar, tiene que ser como una 
renovación de nuestra consagración a Cristo, de nuestra decisión firme de seguir­
le y serle fieles.

No podemos agradar a Dios sin fe. La fe es el principio de la salvación. Hay que 
crecer continuamente en la fe. Los mismos Apóstoles clamaron: “Señor, aumén­
tanos la fe”!. Con cuanta mayor razón debemos pedir nosotros a Jesús en la 
Eucaristía, que nos aumente la fe.
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Para crecer en la fe, hay que poner de nuestra parte los medios: la oración, el 
estudio de la religión, la buena recepción de los sacramentos, principalmente 
el Sacramento que es a la vez “misterio de Fe”, la Santa Comunión.

Faltan 16 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Todo cristiano es un discípulo de Jesús, alimentado por su Cuerpo y Sangre que 
se nos dan en la Sagrada Eucaristía, tiene la fuerza y el deber para enseñar a 
otros el camino de salvación.

Todos tenemos que ayudar al prójimo con el ejemplo; pero no siempre basta 
el ejemplo, también hay que emplear valientemente la palabra hablada o escrita, 
para enseñar la verdad y para estimular el bien.

Pidamos en nuestras comuniones a Jesús, que nos haga cumplir la misión de 
apóstoles, de discípulos suyos, ayudando a que otros también le conozcan, le 
amen y le sigan.

Faltan 15 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Nuestro compromiso de honrar a Jesús en la Eucaristía tiene que expresarse 
mediante un efectivo mejoramiento de nuestras vidas cristianas. Examinemos 
qué elementos poco dignos de un discípulo de Cristo quedan en nuestra conduc­
ta, para poner remedio.

Si no vivimos en gracia de Dios no podemos comulgar. Hay que remover el peca­
do para recibir a Dios en el corazón.

Tampoco podemos quedar indiferentes considerando que hay muchos que están 
siempre alejados del Señor: hay que pedir por ellos y, si es posible, ayudarles 
con el consejo alentador para que se vuelvan a Dios.

Faltan 14 días para el Congreso Eucarístico Nacional

La Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, se nos da como alimento para 
la vida espiritual de cada uno, pero también como convite o banquete que signifi­
ca y produce la unión de los hermanos. Por esto, al comulgar, debemos estar 
dispuestos a perdonar toda injuria, a no guardar resentimientos, a procurar hacer 
efectiva nuestra unión espiritual con el prójimo. Uniéndonos a Jesús, que es 
nuestra Cabeza, debemos también unirnos a los miembros de su cuerpo místico, 
que es la Iglesia.
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Faltan 13 días para el Congreso Eucaristico Nacional

La Sagrada Eucaristía es el sello de la Nueva y Eterna Alianza entre Dios y los 
hombres. Esa Alianza quedó perfeccionada con el sacrificio de la Cruz en el que 
Jesús entregó su Cuerpo y derramó su Sangre. En nuestros altares, se vuelve a 
presentar a Dios Padre el mismo Sacrificio de Jesucristo, pero de manera incruen­
ta.

Junto al sacrificio de valor infinito, ofrecido por el Hijo de Dios — en la Cruz 
y en nuestros altares —, debemos ofrecer nuestros pequeños sacrificios: lo que 
nos cuestâ  en el cumplimiento de los deberes ordinarios, lo que hacemos para 
superar nuestros defectos. Esa pequeña ofrenda nuestra, adquiere su pleno valor 
al unirse al Sacrificio redentor de Cristo.

Faltan 12 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Jesucristo preparó la institución de la Eucaristía, durante toda su vida, por eso 
cambió el agua en vino en las bodas de Cana y multiplicó los panes en el desierto, 
por eso anunció que daría su Cuerpo como verdadera comida para la vida eterna. 
¿Cómo nos preparamos nosotros para comulgar?

Nos haría mucho bien meditar con frecuencia sobre este misterio de la presencia 
del Señor en el Santísimo Sacramento, para recibirlo con mayor fruto espiritual.

Faltan 11 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Pensemos cómo le recibirían a Jesús sus Apóstoles: con cuanta fe, amor y 
humildad. Aún mejor, incomparablemente mejor, debió comulgar la Virgen 
María, porque tenía más luces sobrenaturales, mayor pureza de corazón y un 
amor que haría clarividente su pensamiento. Bueno será que pidamos la ayuda 
de nuestra Madre y de los santos, para comulgar bien, para suplir nuestra falta de 
disposiciones adecuadas. Nos auxiliarán con gusto, por cariño hacia Jesús, y 
hacia nosotros.

Faltan 10 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Si hemos de hacer un esfuerzo para disponernos mejor para comulgar, igual­
mente importante será, que sepamos dar gracias a Jesús después de que nos 
ha visitado • A cualquier persona le agradecemos una amable visita, ¡con cuánta 
mayor razón, debemos gratitud al Señor de cielos y de tierra, que viene humildí- 
simamente a nuestra alma!
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Que sepamos emplear unos minutos, después de la Misa, para considerar con el 
corazón agradecido, lo que Jesús hace por nosotros. Ese será también un mo­
mento precioso para exponerle nuestras necesidades y las del mundo entero.

Faltan 9 días para el Congreso Eucarístico Nacional

A veces nos parece que las comuniones — tal vez frecuentes —, no nos hacen 
mejor. Solo Dios conoce el real estado de nuestra alma y puede ser que aunque 
no nos demos cuenta sí hayamos avanzado hacia El. Por otra parte, Jesús ha 
dicho que el que no come su carne y no bebe su sangre no tiene la vida eterna, de 
modo que es preciso emplear este medio de salvación aunque no constatemos de 
modo sensible e inmediato los beneficios inmensos que nos proporciona. Tam­
poco nos damos cuenta cada vez que comemos, cómo el alimento sostiene la vida 
y la salud del cuerpo.

Faltan 8 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Tanto mayor fruto recibiremos de la Sagrada Comunión, cuanta mejor disposi­
ción tengamos de identificarnos con Jesús. Hemos de desear lo que El quiere, 
aceptar lo que El nos manda, cumplir lo que El nos pide. Ha dicho el Señor que 
quien le ama, guarda sus mandamientos. Junto con nuestras comuniones fervo­
rosas, debe estar siempre la voluntad resuelta a rechazar el pecado y obrar 
conforme al Evangelio. Las obras de misericordia son como la mejor flor y fruto 
de la vida cristiana, y un alma que se une a Jesús en la Eucaristía, procura practi­
car esas magníficas expresiones de la auténtica caridad.

Faltan 7 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Que vayamos a Jesús en la Eucaristía, como se acercaban hace dos mil años, los 
leprosos, los ciegos, los paralíticos: con deseos de recobrar la salud, con la 
seguridad de que serían comprendidos y ayudados por el Mesías.

Si, por el contrario, creemos, presuntuosamente que no necesitamos de esas 
curaciones, tal vez nos volvamos con las manos vacías.

Realmente mucho necesitan nuestras almas: más fe, más caridad, más fortaleza, 
todas las virtudes . . .  Y  para el Señor lo mismo es hacer salir a un muerto de la 
tumba, que curar nuestros corazones enfermos.
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Faltan 6 días para el Congreso Eucaristico Nacional

La Eucaristía es el sacramento de la unidad. En la última Cena, Jesús, cuando 
instituyó este sacramento, también rogó al Padre para que sus discípulos “fueran 
una sola cosa”.

Mucha pena debería darnos el contemplar tantos hombres separados de la única 
Iglesia que Jesucristo fundó; muchos que no aceptan algunas de las verdades que 
El confió al cuidado de su Iglesia, o que no reciben todos los sacramentos que 
Cristo estableció.

Roguemos ante Jesús sacramentado por la unidad, para que todos los hombres 
reconozcan al único Pastor, sucesor de Pedro, fundamento de la única Esposa 
mística de Cristo: su Iglesia Católica,

Faltan 5 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Ante la inminencia del Congreso Eucarístico Nacional, convendrá intensificar la 
preparación personal y comunitaria para este gran evento. En lo personal, lo más 
importante será estar en gracia de Dios, y acudir a hacer una buena Confesión, si 
hay conciencia de haber ofendido gravemente al Señor. De nada valdrían las 
manifestaciones externas de devoción, si no estamos en paz con Dios, si no 
tenemos su gracia.

La Confesión recibida con buenas disposiciones, constituye una verdadera 
conversión, que nos aleja del pecado, y entonces, la Comunión viene a sellar 
esos buenos propósitos y a acrecentar las fuerzas espirituales para poder cumplir­
los.

Faltan 4 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Sin duda durante estos días de preparación del Congreso Eucarístico, hemos 
procurado conocer mejor la doctrina de la Iglesia sobre la Santa Misa y la Comu­
nión, y habremos procurado crecer en el amor y devoción a Jesús Sacramentado. 
Los próximos días nos invitan a intensificar aún más esos empeños. Y  pasado ya 
el Congreso, no hemos de cejar, no hemos de pensar que ya hemos hecho bastan­
te. Nunca será bastante el esfuerzo que pongamos para corresponder al amor de 
Jesucristo, que nos ha dejado su propio Cuerpo y su Sangre para alimento 
espiritual.
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La preparación del Congreso, nos ha hecho constatar cómo las comunidades cris­
tianas — la familia, la parroquia, los grupos, etc. se robustecen cuando se acer­
can a Jesús Sacramentado. El quiere congregarnos en la unidad, quiere mejorar 
no sólo la vida espiritual de cada cristiano, sino también de las comunidades que 
formamos.

Acudamos a Comulgar con auténtico deseo de construir más y mejor la Iglesia de 
Jesucristo, a partir de la familia — la Iglesia doméstica-, y de la parroquia, 
célula de la Iglesia. La gracia del Señor es infinita y se comunica generosamente 
en favor de los individuos y en faVor de la Iglesia universal, pasando por todas las 
estructuras intermedias, y beneficiándolas a todas.

Faltan 2 días para el Congreso Eucarístico Nacional

Muchas cosas tenemos que pedir a Jesús en la divina Eucaristía, y estos días po­
demos hacerlo con mayor fe y con la confianza cierta de que no dejará de oírnos 
y concedernos todo lo que sea razonable y bueno. Pero entre las muchas peticio­
nes, destaquemos sobre todo las que se refieren a la elevación moral y espiritual 
de nuestra sociedad: que reine en ella la paz de Cristo, el amor de Cristo, la justi­
cia del Evangelio, la concordia auténtica de los que se reconocen como hermanos 
y comulgan el mismo Cuerpo del Señor.

Falta sólo 1 día para comenzar el Congreso Eucarístico Nacional

Ojalá nos propusiéramos rezar mucho estos días para conseguir de Jesús Sacra­
mentado que nos bendiga con muchas y muy santas vocaciones sacerdotales.

El ha prometido escuchar a todo el que pide. También nos dejó dicho que 
dondequiera que dos o tres se reúnen en su nombre, El estará en medio de ellos. 
Ahora somos muchos miles de cristianos reunidos en su nombre, y nuestra ora­
ción puede alcanzar una fuerza muy grande. Nos valdremos también de la inter­
cesión de María Santísima, y sin duda Jesús no nos negará algo tan conforme a 
sus propios deseos: danos Señor, sacerdotes santos!

Mons. Juan Larrea Holguín

Faltan 3 días para el Congreso Eucarfstico Nacional
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CARTA DE AGRADECIMIENTO AL PAPA

Santísimo Padre:

Queremos expresarle nuestro más profundo reconocimiento 
y gratitud por todas las bondades que ha tenido con nosotros con motivo del 
Congreso Eucarístico. En primer lugar, por la designación de su Enviado Espe­
cial y el Mensaje, que hemos recibido con filial devoción, así como también por 
el precioso regalo de una custodia.

Las palabras de Su Santidad fueron leídas y meditadas con 
devoción, y continuarán iluminándonos en el seguimiento de Jesucristo.

El Señor Cardenal Eduardo Martínez Somalo, fue recibido por 
todos nosotros, con el respeto y cariño que se deben a un representante del Papa, 
y llenó plenamente las aspiraciones de nuestros fieles y las nuestras, con su pia­
dosa dedicación para honrar a Jesús Sacramentado y con las luminosas exhorta­
ciones en varios actos y la homilía final en la Misa de ordenaciones sacerdotales.

La custodia enviada por el Vicario de Jesucristo, se conservará 
como un precioso recuerdo de este Congreso, y servirá continuamente para 
presentar a Jesús Sacramentado a la adoración de los fieles, en nuestra Catedral.

Reiteramos nuestra total adhesión y filial cariño a Su Santidad, 
al mismo tiempo que pedimos su bendición apostólica.

+  Bernardino Echeverría Ruiz -|-Juan Larrea Holguín
Arzobispo de Guayaquil Arz. Coadjutor Gql.

Para su Santidad el Papa Juan Pablo II
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CIRCULAR DE AGRADECIMIENTO A LOS OBISPOS

Excelencia:

Desde el momento en que se encargó la Arquidiócesis de Guayaquil 
de la realización del V Congreso Eucarfstico Nacional, nos propusimos dar a 
este evento en honor de Jesús Sacramentado, un carácter realmente nacional y 
contamos con la colaboración de todos los Prelados para que se celebre en cada 
una de las circunscripciones eclesiásticas.

Ahora, cuando ya se ha realizado el Congreso, queremos expresar 
a cada uno de nuestros hermanos en el Episcopado, la más profunda gratitud 
por su participación en el Congreso. Esta participación nos parece a la vez fruto 
y exigencia evidente del Sacramento de la unidad.

Sin duda en su Diócesis se habrán llevado a efecto actos de singular 
trascendencia para la vida cristiana, principalmente en el campo de la difusión 
de la doctrina sobre la Sagrada Eucaristía y en la promoción del culto debido al 
más alto Sacramento. Pero, especialmente debemos agradecer su participación 
personal en los actos que se llevaron a cabo en la ciudad de Guayaquil, y que 
fueron un testimonio ante la Nación, de nuestra fraternidad episcopal, fundada 
en la Comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

Reciba el reiterado testimonio de nuestra gratitud y fraternal
afecto,

-f Bernardino Echeverría Ruiz -J- Juan Larrea Holguín
Arzobispo de Guayaquil Arz. Coadjutor Gql.
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CON MARIA A CRISTO, PAN BAJADO DEL CIELO

CIRCULAR SOBRE 
EL V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL TERMINADO

Queridos sacerdotes, religiosos, religiosas y católicos todos:

Hemos presenciado estos días numerosas manifestaciones del espíritu cristiano 
de nuestro pueblo: desde la concurrencia masiva a los actos litúrgicos, hasta la 
participación de las autoridades y de los medios de comunicación social. Esta­
mos seguros de que todo esto responde a convicciones profundas de fe, pero se 
debe también en buena parte al trabajo pastoral, abnegado y constante, de nues­
tros queridos sacerdotes.

Cumplimos, por tanto, con e! deber de dar gracias, en primer lugar a Dios, que ha 
derramado incalculables gracias de conversión, de mejoramiento de la vida cris­
tiana y de estrecha unión del pueblo de Dios, en torno a sus Pastores.

Debemos sentirnos, ahora más que nunca, deudores ante el Señor, por tanta 
bondad y cargados con el peso de la responsabilidad de seguir impulsando el 
progreso religioso de este pueblo del Guayas, que tan magníficamente ha corres­
pondido a nuestros llamamientos para honrar a Jesús Eucaristía, en cada Parro­
quia, en cada comunidad o movimiento, en los actos generales del Congreso y en 
la intimidad de los hogares.

Ya hemos expresado nuestro agradecimiento al Santo Padre Juan Pablo II, que 
ha querido estar presente en el Congreso, a través de su hermosísimo y profundo 
Mensaje, mediante su Cardenal Legado, el Eminentísimo Eduardo Martínez 
Somalo, que participó con sentido fervor en los actos del Congreso, y con el 
obsequio de una preciosa custodia para la Catedral, que quedará como recuerdo 
permanente de estas deferencias paternales del Soberano Pontífice.

Son incontables las personas e instituciones que nos han ayudado, pero cabe des­
tacar la activa participación de los miembros del Comité Central, de las Religio­
sas, de las Señoras del Comité Pro Catedral, las Marías de los Sagrarios, los
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Medios de Comunicación Social, las Autoridades Provinciales, la Federación 
Deportiva del Guayas, los jóvenes, los obreros, las asociaciones de apostolado 
familiar, los Movimientos de Apostolado todos, los niños, los empresarios y las 
personas que han contribuido económicamente. Para todos ellos, tengamos la 
gratitud práctica de rezar por sus Intenciones.

A los sacerdotes, además de manifestar nuestra principal y más honda gratitud, 
ya que ellos han llevado el mayor peso del trabajo, les invitamos también a hacer 
una evaluación de su participación en el Congreso y a proponerse seguir adelante, 
llevando a efecto las conclusiones del mismo, que enviamos anexas a esta Circu­
lar.

Efectivamente, conviene analizar sí hemos hecho todo lo que debíamos hacer, en 
todos los lugares y en todos los niveles.

En algunas Parroquias, Movimientos, Asociaciones, etc., se ha notado la decisión 
plena y el real influjo de sus sacerdotes, ya que levantaron el santo entusiasmo 
del pueblb y se tradujo en actos eucarísticos, en confesiones, en participación 
activa en los actos del Congreso, etc. En otras, tal vez, pudo hacerse más. Si 
algo se dejó de realizar, si faltó el suficiente empuje y dedicación, será el momen­
to de enfrentarse con la propia conciencia y de pedir perdón al Señor. En todo 
caso, queda aún mucho por hacer y se nos brinda la oportunidad de compensar 
con mayor empeño, ahora, cuando hay que llevar a la práctica las conclusiones 
del Congreso.

Estas conclusiones, unas son de índole teórico o doctrinal, y se nos presentan 
para nuestra contemplación, para ahondar en su conocimiento y para sacar 
personal y comunitariamente unas consecuencias de índole más práctica. Otras 
conclusiones ya tienen esa característica dirigida hacia la acción, y no hay sino 
que empeñarse en ponerlas por obra, con constancia, con paciencia y perseveran­
cia, ya que ninguna es fácil de conseguir ni se puede lograr en breve tiempo. 
Pidamos, pues, ayuda al Señor para realizar este inmenso trabajo en su honor y 
con amor.

Reciban, queridos sacerdotes, religiosas, y fieles todos, la expresión de nuestro 
fraternal afecto en el Señor.

Dada en nuestra Casa Arzobispal, a los 21 días del mes de noviembre de 1988.

+  Bernardino Echeverría Ruiz -j- Juan Larrea Holguín
Arzobispo de Guayaquil Arzobispo Coadjutor de Guayaquil
264



V CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL

C O N C L U S I O N E S

1. Se recomienda que las circunscripciones eclesiásticas del Ecuador, a pesar 
de la evidente escasez de clero, faciliten a los sacerdotes la dedicación 
por uno o dos años al servicio de las Misiones, comenzando por las esta­
blecidas en el territorio nacional, a fin de que la evangelización prepare a 
los pueblos que aún no han recibido el mensaje de Jesucristo para recibir­
le en la Sagrada Eucaristía.

2. Se desea que se organicen en las diversas Diócesis, y de ser posible en 
todo el país, institutos para la formación de seglares que quieran actuar 
como misioneros y hacer conocer y amar a Jesús Sacramentado.

3. Siendo la evangelización obra de Fe y de Amor, la Iglesia en el Ecuador
se ha de empeñar en unir a todos los hombres en la verdad y la caridad, 
superando divisiones y enfrentamientos, con la fructuosa participación 
en la divina Eucaristía.

4. Considerando las graves necesidades de la familia y al mismo tiempo la
base de piedad y religiosidad que se conserva en ella, se desea la mayor 
difusión de la catequesis familiar, la cual beneficia conjuntamente a 
padres e hijos y tienen un punto de partida muy eficaz en la preparación 
de los niños para la primera comunión.

5. Se requiere una honda maduración de la fe, de modo que realmente
influya en la vida de los hombres, ajustando la conducta personal y colec­
tiva a las exigencias del Evangelio.
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6. Como el Sacerdocio Ministerial existe, por voluntad de Cristo, para la 
Eucaristía y para el perdón de los pecados, todos los integrantes de la 
Iglesia tenemos que poner el máximo empeño en lograr las necesarias 
vocaciones sacerdotales, su formación adecuada y su plena dedicación 
al servicio religioso para el cual son llamados.

7. La máxima expresión del amor de Jesucristo por los hombres se dio en
su entrega hasta la muerte, esa entrega voluntaria fue místicamente anti­
cipada en la última cena y alcanzó perpetuidad mediante el sacramento 
de la Eucaristía. Ya que el Señor quiso sellar la nueva Alianza con su 
Sangre derramada y su Cuerpo entregado, los cristianos estamos llamados 
a continuar y a vivir la u-nidad que Cristo quiso y por la que rogó en aque­
lla última cena. La Eucaristía tiene que llevarnos a una plena reconcilia­
ción con los hermanos y a trabajar por la unidad en la verdad y la caridad.

8. La presencia real de Jesús en la Eucaristía se desprende con toda la niti­
dez de las palabras de institución del sacramento, del anuncio del mismo, 
hecho por el Señor después de la multiplicación de los panes y del testi­
monio de San Pablo, quien recogió la tradición y la práctica sagrada de la 
primitiva Iglesia y la transmitió fidelísimamente. Esa presencia real nos 
compromete a adorar, reverenciar y acompañar a Jesucristo, que se man­
tiene presente allí donde se conservan las sagradas especies.

9. La Sagrada Eucaristía fue instituida durante la cena pascual y dentro del
ambiente profètico en el que Cristo hizo ya la entrega de su Cuerpo para 
la vida del mundo y de su sangre, que iba a ser derramada para redimir 
a todos. El mismo ordenó renovar, volver a presentar una y otra vez el 
sacrificio de la Nueva Alianza, haciendo memoria suya. La Eucaristía 
es pues también memorial del Señor, en el que, por el poder infinito de 
Dios, el Sacrificio redentor adquiere una trascendencia respecto al tiempo 
y al espacio, de modo que se vuelve a presentar continuamente, sin multi­
plicarse ni repetirse. La unión espiritual de los fieles a este memorial, 
les permite participar de los frutos redentores del mismo. Nuestra catc­
quesis ha de apuntar hacia una comprensión exigente de este aspecto 
eucaristico, por tanto, los cristianos deben esforzarse por reproducir 
en su propio corazón, con la gracia del Señor, los mismos sentimientos 
e intenciones del corazón de Cristo.

10. La mujer, como ha proclamado recientemente Juan Pablo II, tiene la
misma dignidad que el hombre y así lo destacan las Sagradas Escrituras 
y el Magisterio constante de la Iglesia; sin embargo, la mentalidad del
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mundo hasta el momento, no acaba de asimilar este mensaje que supone 
la igualdad fundamental del hombre y de la mujer. Volviendo nuestros 
ojos a Cristo y aceptando más plenamente sus enseñanzas, tenemos que 
luchar para que la mentalidad, las costumbres y las instituciones, reco­
nozcan esa igualdad fundamental. La Sagrada Eucaristía, obra del amor 
de Cristo y Sacramento de la unidad, nos conducirá a lograr este aprecia­
do fruto.

11. La Sagrada Eucaristía es sacramento de fe; esa fe presupone una prepara­
ción amplia, honda y dinámica y una calidad humana que no se logran, ni 
se consolidan, ni crecen, sin un celoso y constante empeño catequético 
y pastoral. Así, pues, conviene insistir en la necesidad de que los fieles 
cristianos, desde el hogar y la escuela hasta eltérmino de sus días, reciban 
la adecuada formación doctrinal; vivan el ejemplo de sus pastores y sus 
hermanos en la fe y no interrumpan ni suspendan nunca su empeño en 
amplir y profundizar los sustentos filosóficos y teológicos capaces de 
hacer crecer su amor al más grande de los sacramentos.

12. Conviene igualmente insistir en que el trato de los fieles cristianos, consi­
derados individual y comunitariamente, y de sus pastores para con la
Sagrada Eucaristía, esté impregnado de un particularísimo espíritu de 
reverencia y devoción que se traduzca, no sólo en el diálogo íntimo con 
el Señor, sino en la compostura, los actos, los signos y los medios mate­
riales con que unos y otros expresen la adoración debida a Dios. A este 
propósito, parece indispensable que se cumpla una acción pastoral con­
creta, clara y sin concesiones, reiterada tantas veces como sea necesario.

13. Debiendo ser los templos materiales expresión viva de los templos espiri­
tuales, enriquecidos por una fe sólida y un amor caudaloso al Señor, es 
preciso exigir que quienes ingresen y permanezcan en ellos, obren de 
manera que no se vulnere su condición de lugares sagrados, particular­
mente cuando en ellos esté presente el Señor en el Sagrario. De ahí que 
resulte imperativo que se instruya sin cansancio a los fieles acerca del mo­
do de obrar y de expresarse en los templos, donde todo y todos deben 
tener presente que se trata de un sitio destinado a la oración, el recogi­
miento, la reflexión, la caridad, y, singularmente, la adoración a Dios.

14. La comunidad de los hijos de Dios se expresa en la fraternidad que fluye
del amor de Cristo al Padre y del amor del Padre a la humanidad redimida 
por Cristo. De ahí que convenga poner particular énfasis en la convenien­
cia de formular una pastoral que oriente y haga viable la caridad fraterna,
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de manera práctica e inmediatamente vinculada con las realidades que 
se viven en cada ambiente y a cada hora.

15. Es indispensable que todo el pueblo de Dios, incluyendo o, por mejor 
decir, comenzando por los menos preparados, aprendan a discernir y 
jerarquizar la adoración debida a Dios, vivo, real y sustancialmente pre­
sente en la Sagrada Eucaristía, del culto que puede tributarse a los santos, 
de tal manera que no se trastorne los valores sustantivos que correspon­
den a una y otros. El culto y todas sus manifestaciones fundamentales y 
accesorias se enderezan a adorar a Dios, y ninguna devoción, ninguna 
expresión de aquel deben desmentir esa afirmación.

Guayaquil, 20 de Noviembre de 1988
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